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EDITORIAL

A Ciudad Universitaria--reconstruida por

el celo y la fe del Caudillo—ha abierto

sus puertas al estudio y al trabajo de una

‘) /. /b)')	 disciplinada y fervorosa juventud.

En la fecha conmemorativa de la His-

panidad , Franco ha querido que las líneas

de una nueva arquitectura respondan, en el plano físico, al

nuevo estilo que la Ley de Ordenación Universitaria había

inaugurado paNa la Universidad española en el ámbito de lo

espiritual.

Una doble empresa se ha realizado así paralelamente: No

sólo se ha dado un sentido inédito y distinto a la vieja Uni-

versidad, sino que hasta a sus piedras se ha querido llevar ese

hálito de juvenil remozamiento.

En una fase esperanzadora ha entrado nuestra vida univer-

sitaria.

La empresa espiritual de España tiene ya cauce por donde

fluir. Este lo suministra, mejor que nada, la Universidad.

Todo afán de renovación histórica tiene siempre una se-
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creta concomitancia con el mundo de lo universitario. Se pien-

sa que la Universidad presta al hombre una visión intelectua-

lizada de su Patria. No sienten la Historia de ésta, en efecto, lo

mismo el campesino que el Licenciado. Lo que para aquél es

un puro agnosticismo, tiene para éste una significación tras-

cedente. El primero, forma de la vida que le rodea una con-

cepción fencmenica y relativa. La Patria es lo que ven sus

ojos--acostumbrados a no deslindar inéditos horizontes—; la

tierra que pisan sus pies; el confín estrecho en el que resume

su sedentarismo de hombre adscrito, inevitablemente, a la ti-

ranía—g'oriosa y cruel--de la gleba.

Dar a este hombre una impronta política es tarea elemen-

tal. Mas los que han realizado esta misión entre nosotros, no

lo han hecho casi nunca con limpia finalidad. De la Universi-

dad--o de su contorno—vinieron casi siempre los que preten-

dían sacudir ese mundo arremans'ado y bucólico de la aldea es-

pañola. Ellos no eran agnósticos. Habían intelectualizado la

Historia y-pretendían darla en cada caso un rumbo distinto con

fórmulas salvadoras que aireaban como tremolantes banderas,

por los campos de España, ante el asombro atónito de la mul-

titud.

La Universidad así, no se ocupó de conocer a España. Quiso

definirla, Y, sin comprenderla, la dirigió con la audacia de un

marinero rebelde que arrebatase las cartas de ruta a su capi-

tán. Los nombres de aquellos que desde la Universidad pasaron

a proclamar en las columnas de los periódicos, en las tribunas

parlamentarias, el "finis Hispaniae", como solemne profecía

irrefutable, confirman la justicia de nuestra afirmación.
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Aquellos hombres habían formado a su estilo, y conforme a

su ideología, a toda la serie de generaciones que España cie-

gamente les confiara.

Pero aquéllos no eran la Universidad. La Universidad es

esta realidad actual y viva de hoy.

Aquí, en este paisaje heroico de lo que fué "frente de Ma-

drid", se alza ya una Universidad, que si es nueva en sus pie-

dras, proclama a voces su voluntad de serlo, ante todo, de es-

píritu.

De ahora en adelante, ya no saldr5n de sus aulas mAs que

hombres que hayan aprendido para siempre la suprema lección

de que la ciencia es nada cuando no lleva a la Verdad y

al Bien.
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DISCURSO DEL CAUDILLO

En el acto de inauguración de la Ciudad Universitaria y aper-

tura dol curso académico 1913-19 44 , el Caudillo pronunció el si-

guiente trascendental discurso:

Profesores y alumnos universitarios:
Hace ya cerca de cinco años, desde qu.e el último clarín anun-

ció el final de nuestras batal:as y desde que ondearon sobre nues-
tros campos y ciudades las banderas victoriosas de la paz, que vi-
vimos día a día una vida penosa y dura, consagrada por entero
a la empresa generosa de reconstruir una Patria en ruinas, resta-
bleciendo su estructura nactonal, revalorando sus perfiles histó-
ricos, encajándola de nuevo en la senda de su substancia milenaria
y superando a la vez, sin reparar en la lejanía de la meta ni en la
inquietud de los incesantes obstáculos, la situación material y

moral en que estaba sumi (l') nuestro pu.eblo, cuando alboretS

comienzo de nuestra Cruzada.
Para los que con insenso U1 O inconsez.e. ncia creían que el triun-

fo de la guerA abriría una etapa paradisíaca y frívola, propicia
para la holganza y ajena a toda abnegaei7in y sacrificio, la .reali-

dad aplastante de este ejemplo de esfuerzo sin tregua, (lt be servir
de lección. Porque nunca, en ninguno de los momentos p0liti4os

de nuestra última cenluria, ha tenido que afrontar Gobierno al-
guno in ,is abrumadora multitud de problemas nacionales; nunca
se ha visto cercada la actividad gubernamtnIal de dificultades 71W -

yores; nunca ha sido preciso laborar desde las alturas del Poder
con más intensidad y denuedo y con más firme serenidad y corazón.

Para los descontentos, pua los impacientes, para los incom-

prensivos, que ni antes ni ahora supieron medir la angustia de
los instantes de peligro ni aoleciar la magnitud de los problemas
en orden a los .recursos de	 escalonada solución, actos como el
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que hoy presenciamos, habrán de ser también altamente aleccio-
nadores. Porque nunca tampoco se acometió a la vez con mayor
diligencia la realización de un Más amplio programa de política
nacional, en el que era urgente restaurarlo todo y crearlo todo.
La vida social y política, la agricultura y la industria, la Ha-
cienda, los R.Krcitos, el ordc',,. religioso y el orden de la cultura,
todo demandaba a la par rHstauracitS.n, resurgimiento, norma y
aisl e ma.

Era razón que en esta gigantesca pugna de reconstrucción de
la Patria se exigieran lambien Saciificios a todos los españoles.
Sacrificios que han sido y son, por destino de la Providencia,
fimos y fütiles si se comparan con los que la conflagración mun-
dial ha impuesto a todos los pueblos. Porque en esta hora su-
prema de zozobra universal, España puede considerarse, entre to-
das las nacioncs de Europa, por haber sabido conservar el tesoro
de la paz, como el refugio sereno de la civilización y hasta de la
tranquilidad de la vida, segura de inquietudes y amenazas.

En este ambiente de paz ha sido posible que nue.Vro Estado
se entregara con entusiasmo o, la tarea de aumentar la riqueza es-
pañola, de mejorar el nivel de nuestra vida, de sanear y robus-
tecer la economía, de dignificar el trabajo, cercenando, hora a
hora, las aeerezas de un casi inaccesible camino, donde anidaban
todas las flaquezas humanas, las del descontento y la desesperan-
ea, las de la incomprensión y el desprecio, cuando no las do la per-
fidia y la traición.

Todo este colosal esfuerzo no ha querido mantenerse en el es-
tadio puro de 101 mejoramiento materialista. Funesto y suicida es
levantar el nivel de la vida si ésta no se hace cristiana y digna.
si no se le imprime una huella de reforma interior. Es ley de la
Historia el predominio y supremacía del espíritu.* Los pueblos no
son mejores . por un progreso material, ni éste se engendra por
puro azar o fatalismo. El progreso requiere. sólidas virtudes co-
lectivas, cuya determinante radica en la conciencia individual. Un
espíritu nacional no se impone como por arte de magia ni se crea
sin una elaboración complicada y difícil, que nace en lo intimo
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de las almas y se cultiva en los corazones de la niii ‘ ,z y de la

juventud.
Por eso, característica de 'nuestra Revolución, en consonancia

con la mós pura tradición española„ es cimentar nuestro progreso
en la raíz profunda de una vida del espírilu. ESVal-111 lt preSeil la,

sobre todo, la postura espiritual de un pueblo ante los problemas
de la vida y de la Historia. Por eso, el Eslado se ha sentido, hoy
'mis que nunca, colaborador de la Iglesia en la reslau'i-ación del
orden cns• tiano y se ha propuesto, a la vez, apoyar su existencia
presente y futura en la 'unidad espiritual de los español,?s, lograda
en el campo de la educación.

En este campo, en efecto, se silúan hoy dos grandes G 11 hdos de

la política nacional. De una parle, la ardiente inquietud por la
creación de una ciencia verdadera, sometida inexorablemente al
servicio de los intereses espirituales y In ii lt riah'S de la Pu Iria ;

otra, la preocupación porque una densa y autc'ntica cultura cris-
lana pene/re en lodos los timbilos de la nación y nos dé la pro-

mesa de una juventud fuerte y unida para cumplir sin vacilación
nuestro destino ante la Historia.

acusar 'un paso en tan difícil senda, a demostrar que vive
el espirita de Esparia en la hora en que se ( f it iebranen el inundo

lodos los valores morales, hemos acudiA• lo aquí, a esle solar ya

ilustre, en que se abrazan simbólicamente las armas j las letras,
las que labraron juntas las mejores grandezas de Vilest l'a nación, II
las que juntas si rón el sasUn y la esperanza de la l'alri I redimida.

Las uruzits erraron nuestra Espaiot de hoy. Por si ello pudiera
olvidarse, aquí está la realidad inmortal de este campo de Ma rte.
hoy 'wad() palacios de Minerva. l'olio es revientd, a pesar
de la inmensa transformación. Aquí acampó nuestra cruzada vic-
toriosa, aquí se tremolaron nuestras banderas, aquí se clavó ron
tenacidad la avanzada siliadora y aquí se empapó la liezra con la
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sangre generosa de nuestros caídos. Por entre estos edificios ser-
penteó la línea de combate y tronaron los cañones y estallaron
tus minas. Todo fui -3 reducto firme de resistencia, inquebrantable
uf/tenaza, invero..buil espolón ahincado en la ciudad cercana. Aquí
sucumbió la flor -de la mejor juventud, inmolada en el más p.uro
de los sacrificios. Dieíase que ha sido prodigiosa su fecundidad.
Ellos quedaron sepultados entre las ruinas, y hoy las ruinas han
desaparecido para servir de cimiento a estos colosales edificios,
que son ahora eomo monuntentos votivos a la gloria de los muer-
tos. Sobre el solar heroico que fué su tumba, España ha recons-
truido este ¿ato recinto, consagrado a las letras, con lo que
les tributa el mejor de los homenajes, con lo que se sienta la más
esencial de sus afirmaciones espirituales. Ninguna Ciudad Uni-
versitaria del viejo continente puede enorgullecerse de tal ejecu-
toria, porque si esla Ciudad fué antes el anhelo de un reinado y
¡a prtocupari,;,/ giorioa de 1111	 ona rea , es, desde ahora para siem-

pre, memoria perenne de una juventud que salvé, con la muerte,
a su Patria, y obra de un riyinten vindi-eador del signo espiritual
de la civilización y de la vida.

Por eso era indispensable emprender la restauración con la
móxima diligencia y rapidez. Nuestro Estado, que asura al me-
jor servicio de España, había de aceptar esta empresa con criterio
tti continoidA, tal como surgió en su primera y más bella inicia-

tiva. Pero a! reconstruirla totalmente, al volver a labrarla piedra
por piedra, Iiherändola de su ruina, había. ele exaltarla y alit-

pijada en ii . rminos tales, que puede tambiht »en tir el orgullo d.

su creación y considerarla, en muchos aspectos, como obra nueva.
Porque nuestra labor no ha sido sólo tramsformar en nuevos edi-
ficios el ingente, montón da escombros en que vino a parar la Ciu-
dad Universitaria en 1936', con el *ritmo de agilidad característle..o

del nuevo E.slculo; ha sido también el .convertirla en realidad in-

lla pasada ya el tiempo en que se la miraba como una
esperanza o como una ilusiómí. Si ahora no se inaugura en su to-
talidad, el avance notable que revelan sus restantes cometí-accio-
nes y, sobre todo, la prontitud ron que el Gobierno ha cubierto
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íntegramente su presupuesto, prometen para brevísimo plazo la

terminación completa de les obras.
Esta Ciudad significa, ante todo, un cambio profundo en la

polílica universitaria JIPI lLe,	 Su	 ma ferial,
revela que se ha transformado el hogar donde han de formarse las

generaciones juveniles. Al recorrer estas nuevas Facultades, do-

tadas de edificios amplios y luminosos, de inslruntentos de trabajo

y de csludio, de laboratorios, bibliotecas, seminarios, capillas y

campos de deportes; al inicial la serie de Coli . gios Mayores, al

contemplar la magnificencia de los edificios deshilados a las altas

Escuelas Técnicas, se adquiere la convicción de que se ha tramu-

ludo el ambiente triste de, abandono en que vivieron por espacio

de muchos lustros, entre nosotros, los locales destine-dos a prime-

ros Centros de, cultura. Porque no se ha limitado tan sólo a esta

Ciudad Unincrsilaria de la capital la acción reformadora del rt'gi-

men. En el momento presente, todas las Universidades de la na-

ción están también Ira nlormando sus edificios con mejoras im-

portantes, con nuevas construcciones, con instalaciones modernas.

Con amplitud de instrumentos de trabajo para lograr el Mínimo

de decoro exigible a la altura de su misii;11. Ello en proporción

tal como nunca la alcanzaron nuestras Universidades en Cl

siglo, porge e nunca tampoco laboró el Estado en materia uta-

oversilaria Con 'más firme ilusión reformadora y nunca logró en

plazo tan breve resultados más satisfactorios. En todas las Uni-

versidades quedará marcada la huella reco ustruelica del fe'g 1.'11(71,

todas podrán señalar con pie,dra blanca es/e' instante de la vida es-

pañola en que, nuestro Estado ha tenido la voluntad de cambiar

su fisonomía y de dotarlas, ca lo material, de cuanto es indispen-

sable para el cumplimiento de su función.

II

Pero laVniversidad no es sólo un conjunto má o menos bello

de edificios modernos, dotadcs de los medios didácticos y de los
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instrumentos necesarios para el trabajo y el estudio. La Uni-
versidad es «alma lucifer», Y mal puede llenar esta augusta misión
maternal de alumbrar hijos y alimentarlos espiritualmente para
la Patria si no posee, unte lodo, un claro concepto de su deber
y un entusiasmo fervoroso para cumplirlo, Importaba a nuestro
Estado no sólo mejorar y rftrustecer el cuerpo universitario, sino
vivificar el alma, infundir un espíritu, crear un nuevo ser e n.
el que encarnara el senlido riistiano de la vida y el concepto su-
premo del servicio a los destinos de nuestra Historia, que forman.
la entraila de nuestro Movimiento. Por eso, la primera Le_y que
elaboraron las Cortes Espaiiolas ha sido la de Ordenación Uni-
versitaria, con la que se tiende a remediar la triste decadencia
en que, por espacio de unsiglo, ha vivido nuestra Universidad,
consumida por la anemia espiritual que le privaba de ejercer la ple-
nitud de sus funciones, tiranizada por la campante heterodoxia,
que llegó incluso a fraguar en ella las lIalS monstruosas negacio-
nes del espíritu nacional,

La nueva Ley fecunda de contenido orgánico el concepto uni-
versitario, ampliando su entero funcionalismo. Se robustece y ga-
rantiza, ante todo, la función docente, ievalorando las Paculta-
des, colocándolas en condiciones de rendir hasta cl máximun e n.
el empello generoso de transmitir la cultura superior a las inte-
ligencias juveniles. Nuestra nueva Universidad sabrá fundamen-
talmente enseiiar, sin que esta sagrada tarea sea desviada por
ningún otro propósito que le reste eficacia y prestancia. Este afá!
de devolver al calma mater» el prestigio y la plenitud de la fun-
ción docente, con todos los medios necesarios para concebirla como
obra de vocación y apostolado, hubiera bastado para justificar
una reforma universitaria, Pero nuestra Univcrsidad ambiciona
mucho más. En la hora presente de Espaiia ha de exigírsele el al-
tísimo deber de crear ciencia por virtud del esfuerzo investiga-
dor, y ha de formar al profesional ensanchando así el marca es-
tricto de la docencia. Lo uno y lo otro son imperativos de la vida
social, porque el progreso de la ciencia aplicada es base de la ceo-
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nomia, y el profesional 'útil es indispensable para el s.ervirio (Id

la sociedad y del Estado.

Estas funciones, acompañadas de la no in Caos transcendente

de transmitir las creaciones científicas, por el in (crean ' bio inte-

rior e, internacional, se coronan por la que en nuestra Ley signi-

fica /a 'mis fundamenlal in auvaeijn. La Universidad . española

recupera su tradieional, y más fecunda tarea: la de educar a la

ju v en u d. A través de sus nuevos órganos, los Jiolcuios Na y oz,c,4,

que SOR, nuevos en su adaptación al sistema universitario, pero

representan la herüncia más preclara de nuestra historia docente,

la Universidad garantizará a la Patria la unidad espiril mil de los

españoles del futuro. La triste experiencia de una institución en-

tregada al libre arbitrio de doctrinas malsanas, ha mostrado bien

claramente que, por encima del profesional y del técnico de una

determinada rama científica, importaba en España formar al hom-

bre. Y ello no sólo en sus facultades lnentules, sino, de manera

principalísitna, en su contextura moral. 1. la Universidad cumple

forjar al hombre equilibrado en la vida, dotado de un sentido

crt.tzano capaz de Como vorlarse Cufn O tal entre sus semejantes, sin

que la soberbia científica le coloque por encima del bien y del

mal, y le aparte de sus inexorables deberes para con Dios y para

con la Patria. Este sentido auténticamente humano de la forma-

ción universitaria se comple,menta con la educación del senti-

miento y de la conducta social, con la formación del carácter y

con el cultivo de la fortaleza física para producir, en consecuencia,

el hombre completo que la Patria reclama para todas sus nece-

sidades vitales.
Bastarían estas características para delinear el profundo es-

píritu infundido por el Estado a la nueva Universidad española

que con esta organización puede responder a los poderosos prin-

cipios inspiradores: Dios y la Patria. UnivcrslieaL ca. l c.ica, porque

no hay ciencia ni enseñanza verdadera que pueda apartarse de

quien es la suprema ciencia y la más soberana verdad. Universi-

dad española, porque sin servir a la Patria COMO poderoso instru-

mento educador de sus hijos, su misión se falsea y se convierte
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en centro subersivo, del que brotan., en lo ideológico y en LO MO-

ral, nefastas aberraciones del espirito. Como la ciencia es una,
una es también la verdad de España, y esta verdad constituye
para los españoles un código sagrado, en el que hay qua formar a
las generaciones estudiosas, so pena de un delito de lesa Patria.

Con tales perspectivas en lo material y en lo espiritual, la
nueva Univursidad vislumbra una meta que nunca, ni en los me-
jores siglos imperiales, pudo alcalizar. Porque nosotros, con am-
bicioso entusiasmo, no miramos a la tradici6n como punto de lle-
gada. y estimamos que el apogeo histórico de nuestra vieja vida
universitaria es sólo un hito del camino, tras el que se descubre
vn mós radiante horizonte de grandeza. Pero ese ideal depende ya
tan sólo de nuestro esfuerzo, de nuestra fe en el futuro, do la ac-
tividad y diligencia incansable que pongamos al servicio de tal es-
peranza. La nueva Universidad española no será ni por los me-
dios materiales; ni siquiera por el magnífico instrumento legal que
diseña su renovado contorno y traza su restaurada y monumental
arquitectura. Será, en suma, lo que ponga en ella el elemento huma-
no que la integra, lo que imprima el espíritu de sus maestros y la
voluntad laboriosa de sus escolares. Mas siempre habr4 para la
Historia un hecho ineontrovertible. Que la España surgida de la
más dura contienda de este siglo, abrió de par en par las puertas de
la Universidad a las auras más puras de la restauración tradicional
y al ambi i,nte fecundo del mejor de los renacimientos moderno.g.

Hl

Junto a este gigantesco impulso de la vida universitaria, hay
que colocar la otra magna tarea que el Estado, sin lomper
vinculación con la Universidad, ha emprendido para astgurar un
total resurgimiento de la ciencia española. Contra los protago-
nistas seudo-científicos de la heterodoxia hispana, máximos res-
ponsables de, la catástrofe ideológica y moral de que hubo que re-
dimir can las armas a nuestro pueblo, España reafirmó su (e en
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el prestigio histórico de su tradición científica, incontaminada del

europeísmo de importación. Y, apoyada en esa fe, ha acometido

la empresa de suscitar un renacimiento, en el que nue.dra cien-

cia aparece en la plenitud de sus cualidades universal,'s, esto es,

como ciencia para la Verdad y para el Bien, concebida como uni-

dad filosófica, encaminada a Dios, y dirigida a la Tealiw,ci(;ii, del

progreso. Ese tesoro inmutable de nuestra tradición cienlifica,

al resurgir, engranado a la España moderna, representa uno de

los más firmes valores nacionales. Porque la ciencia viene a ser,

dentro de nuestra doctrina, un poderoso aglutinante para la .uni-

dad política, un instrumento forjado) . del espíritu nacional

y un servicio inexcusable que el Edad() demanda para

Pulsar la grandeza de la Patrio Yo recalco desde aquí este

gran principio que nuestra Revolución ha impuesto al trabajo

científico, el de considerarlo corno un deber social, o sea„ como una

aportación obligatoria al interés público que el Estado reclama a

lodos los intelectuales. Porque si la ciencia, al penetrar en lo mas

íntimo de la materia y de la vida, aprovechando las energías físi-

cas y biológicas de la naturaleza en beneficio de la prosperidad de

los pueblos, sirve universalmeole al progreso económico colectivo,

al valorarse dentro de un país corno servicio al Estado, desarrolla

el bienestar nacional de la Patria. El día que España, a impulso

de una fuerte ciencia aplicada, explote industrialmente sus ri-

quezas naturales, se habrán desenvuelto brillantemente lodos los

recursos de nuestra potencia económica,
Por ello, al crearse el gran órgano nacional de la Ciencia, cuya

magnitud rebasa la esfera universitaria, esto es, el Consejo Su.-

perior de Investigaciones Científicas, ha querido el Estado agru-

par en él a todos los trabajadores de la inteligencia, planteán-

doles los grandes problemas espirituales y materiales que el bien

comi'in demanda, y a los que la laboriosa y tenaz investigación de

la ciencia ha de encontrar una solución eficaz.
Y es, en verdad, orgulloso para nosotros afirmar en estos mo-

mentos en que la ciencia cultivada más allá de las fronteras 915

ha puesto al servicio del odio y de la destrución, que España
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acusa ya un halagador resurgimiento científico en _todas las
ralatm del saber humano. Día a dia fructifica en cosecha apre-
ciable la simiente que el Consejo lanzara hace tres años, a
través de sus florecientes y multiplicados Institutos, cuyos cua-
dros se robustecen con la nueva juventud investigadora. Nunca
en España Iza existido como hoy una . treintena de hui ...lutos de-
dicados u la creación de ciencia, ni han visto la luz, aparte de
centenares de publicaciones, más .de cincuenta revistas nacionales
periódicas, con-sagradas a divulgar los resultados de la investiga-
ción. Ni ha regateado el Estado tamimco los recursos necesarios_	 .	 -
para alojar a los investigadores en nuevos y magníficos edificios,
dotados de las instalaciones e instrumentos aptos para el trabajo,
que forman ya una incipiente red nacional, porque se han busca-
do los nácleos investigadores en todos los puntos importantes del
territorio, propicios para el desarrollo rápido y eficaz de la acti-
vidad cien:ifica, en enlace, unas veces, con las corporaciones
Micas, y otras, con las propias instituciones privadas.

Desde el inundo inorgánico de la materia, desde la zona orga-
ni2ada de lo bioli;gico hasta la esfera más encumbrada del espí-
ritu, en el ricinto de la ciencia pura, o en el estadio dinámico do
la técnica, ha sacudido a la vida intelectual española una como
fuerza mágica de agitación y de impulso, jamás conocida entre
nosotrus,,que ha hecho entrar en fase de producción a toda la fa-
lange culta de nuestros universitarios e investigadores, con un
rendimiento tal, que, en pocos arios, será una realidad formidable
y aleccionadora el renacimiento total de la ciencia hispánica.

IV

La fiesta de hoy, aniversario del más grande de los aconte-
cimientos de la Historia, nos impulsa a dirigirnos desde aquí.
desde este Centro espiritual de cultura y de ciencia, a nuestros
hermanos del otro lado del mar. Ellos forman con nosotros la co-
munidad hispinica, estrechamente unida por los vínculos de la
Religión y del idioma. Para las juventudes hispanoamericanas
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que quieran cursar sus estudios en la vieja Europa, madre de

la civilización se ha hecho también esta Ciudad Universitaria.
la cual, desde el primer día de su feliz inicialiva, ya acarició la
ilusión de servir tic albergue y hogar a cuantos hijos de la Amé-
rica leiSpcIlla deSCUrt1n laborar en armonía con nuestros maestros

y discípulos, en pro de, la común cultura que nos ha definido an

la Historia con caracteres espirituales fraternos. A todos ellos,

Espaiia abre SILS brazos de amor, y celosa de esta hermandad, ha
instituido becas, que en breve comenzaran a aplicarse, como paso
decisivo a un intercambio del saber, pur cl que nos conozcamos

mutuamente en la intimidad de la vida de lrabajo y ts/udio, y

estrechemos con mayor firmeza nuestras mutuas simparías espi-
rituale,s. Por este trato recíproco, en que se pongan en contaclo
las almas de nuestras juventudes, se afianzará la amistad indes-

tructible y la fraternidad enlraiia ble de los pueblos que, en un
día como el de hoy, hace cerca de 'cinco siglos, naciern de una

misma sangre y hablan la lengua gloriosa de nuestros a nlepasurlos.
Como prenda de esta nueva elapa de acercamiento cultural de

1'1.511(1i-id	 los pueblos americanos, (jOiere el Estado inaugurar hoy

£imbólicamente el comienzo de la curisiruccii'm del Museo de Am»

rica, que muy pronto se alzará en el corazón de esta misma Ciudad
Universitaria, çonio gallardo emblema conmemorativo y, a la par,
como índice perpetuo de nuestra comunidad espiritual. Toda la
vida histórica y presente de las naciones hermanas será reflejada
en los salones de esle gran M aseo, para que nuestros jóvenes len-
gan siempre ante la in ira  da /a gigantesca u porlaci jn hispánica a

la civilización del mundo.
Gigantesca aportación, en verdad, que ssto el estudio conrien-

rudo podrá liberar de las nieblas siniestras dc una leyenda tejida
por los enemigos de España y que cada día va resultando ?Uds

vana, gracias al empeño con que nuestro Estado impulsa la cultu-
ra americanista. En el Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas se está consolidando, con el carácter de realida4 cumpli-
da, el Instituto «Permindez de Oviedo», que, por su !enaz labor

investigadora, es ya hoy, entre 'nosotros, un fuerte m'ideo de es-
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tudiosos de la Historia de América. Y mucho promete, en el sen-

tido de formar jóvenes amantes de esta disciplina, la recién creada

Escuela Hispalense de Estudios Hispanoamericanos, alojada en la

vecindad ilustre del Archivo de Indias, la cual, ya este Ultime

verano, desde el Santuario de La Rábida, ha lanzado al mundo

hispánico su cordial saludo y su llamada de colaboración. Escuela

que poseerá una magnífica residencia para estudiantes de Hispa-

noamérica, la de Santa María del Buen Aire, emplazada en el

más bello paraje de las Cercanías de Sevilla, con cuanto de tran-

quilidad y de en canto es exigible a una institución moderna con-

sagrada a la formación y al estudio.

V

Pur el esplendor con que se inicia nuestra era universitaria,

por el fulgor con que amanece la nueva ciencia española y por el

entusiasmo con que asociamos a esta gran empre.,a espiritual a

los pueblos hermanos de América, España acusa hoy, contra to-

dos los detractores de su resurgimiento, contra cuantos nos mo-

tejan ridículamente de oscurantislas y enemigos de la cultura, un

esplendoroso renacimiento científico como jamás lo haya conocido

nuestra historia contemporánea. Porque esta acción cu!tural del

EAudo, ya de suyo magnífica en la esfera de la investigación y

de la enseñanza superior, se ha extendido también a todos los sec-

tores de la Educación nacional, desde los mismos días 6 n que co-

menzara nuestro Movimiento. Así, ha renovado la legi:lación de

Enseñanza Media, ha multiplicado por todo el territorio nacional

la erección de fuleros Institu'os, algunos de los cuales pueden

parangovarse con los tnejores de Europa; ha reformado, en lo

material y en lo docente, las altas Escuelas Técnicas, dotándolas

de suntuosos edificios; ha construido multitud de nueras Escue-

las de Comercio y de Trabajo, y ha fomentado, con la conside-

ración de Monumentos nacionales, con la gloriosa campaña de

la recuperación reparadora del desastre y saqueo de nuestro Teso-

. ro artístico, con la creación de nuevos Museos y la reforma y re-



DISCURSO DEL CAUDILLO	 19

instalacijn de los principales, y con la fundaciOn de nuevas Es-
cuelas Superiores de Bellas Arles, la defensa del Patrimonio Ar-
iLlico Nacional, en té,rminos tules, que no se recuerda ninguna
etapa_ política contempordnea en la que el 7 11 7Est a do haya mimado
con mayor entusiasmo a las artes plaslieas o.a la in úsica. ilhí
esta la creaciOn y dolacijn de la Orquesta Nacional, el establece-.
miento del Instituto de Musicología, el magnífico edificio des-
tinado a primer Conservatorio, la reforma de la v- ieja
de nuestros Centros de enseñanza musical y el apoyo generoso del
Estado a las instituciones artísticas privadas, como • prueba pal-
maria de que en el renacimiento cultural de la Patria, las "hilas
Arles todas ocupan puesto privilegiado de honor.

Por si este esbozo no fuera de por sí elocuente, la labor cul-
tural al -in se agiganla en mayores proporciones si se consildera el
esfuerzo con que se ha acudido a restablecer los cuadros docen-
tes en lodos los grados de la Enseñanza, reclutando con rigor el
rille1 1 0 Profesorado y Magisterio, y mejorando sus cons:guaciones
como no se había logrado realizar en los últimos lustras. y aún)
estamos en vísperas de la reforma de la Primera Enseñanza, que,
en breve, examinan -In las Corles, con la que se hará llegar este
aeuciante deseo de renocacijn total de la cultura a los
rincones de la.Naci(ín.

Para los falsarios, para los contumaces propagaolores que en el
extranjero difunden con ignominia una supuesta decadencia de
España en el orden de la cultura, esta realidad aplastante es la
vuis rotunda COndenaci jn de su cínico proceder. De la España en
ruinas que ellos dejaron ha surgido of ni España que camina apre-
suradamente, por el prestigio de su ciencia y por el ;91 pulso de
su profunda transformaeijn cultural, al ?mis encumbrado calmen.
de grandeza y de gloria.

VI

Pero toda esta robusta empresa pende aün, en su mejoramiento
definitivo y en su eonservari(ín nnis eficaz, de vosotros, profesores
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españoles. Y no menos también de vosotros, alumnos que me es-

cucháis.
El Estado español se siente huy orgulloso de la pléyade de

maestros que supieron amar a Esparta en la hora amarga y di-

fícil, cuando ostentar este amor en la Cátedra era un delito y una
afrenta; cuando la ridícula heterodoxia pretendía asfixiar el espíri-

tu-de la Nación, desertando de la auténtica ciencia y prostituyendo

la dignidad sagrada do la función docente. Sois vosotros los que

mantuvisteis el fuego santo del espíritu cristiano y español, los
.	-
que conservasteis la herencia científica de los inmortales maestros

de la gran España del XVI. Y a vosotros se ha unido la nueva

y ayuerrida falange del Profesorado joven, con lo que .se ha ase-

gurado para la Patria la conquista moral de la Univer:idad.

vuestro sacrificio, de vuestro entusiasmo, de vuestra consagración

a la tarea de ofrendar a España una nueva generación estudiosa

de, escolares, depende, en último grado, este glorioso resurgir dc

nuestra cultura. Porque la juventud que está en vuestras milanos

es	 mejor juventud hispana, acrisolada y robustecida por todos

los sacrificios, alentada por la sangre do los que supieron fecundar

simbólicamente este recinto universitario, como ejemplo perma-

nente de que sus hermanos se entregarían por entero, con obedien-

cia y disciplina, a la empresa de su propia formación. Si ellos sir-

vieron a la Patria con la muerte, estos escolares todos !tan de ser-

virla con la vida; pero con una vida cristiana y digna, consagrada

al trabajo y al estudio, que es ahora su 'único y primordial de-

ber. Trabajar con inigualado entusiasmo en la tarea de la propia

educación cristiana y española, he aquí la suprema consigna para

/a juventud en la hora presente. Porque ese trabajo, enmarcado

en un espíritu do unidad, es la clave de una España grande 11

triunfadora, donde, por el imperio de la cultura, vayamos hacia

Dios y seamos todos mejores para su servicio y homenaje. /Arri-

ba España!
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DISCURSO DEL MINISTRO
DE EDUCACION NACIONAL

«Ile aquí Señor, en disuipg!inada actitud de revista militar,
a lo más florido del inundo intelectual cspaiinl. Hoy la fa-
lange de la cultura presenta armas ante NU Caudillo. Están com-
pactos los cuadros y las unidades de este ejército de la Ciencia.
No falta nadie. Aquí están los que mientras Vos ganábais la gue-
rra de nuestra libcracifin con la espada, combatían e›pirituahnen-

te a vuestro lado encendidos ,en una misma unidad de fe, esgri-

miendo e011 singular maestría el vivo ariete de la idea, la pala-
bra o el razonamiento para hacer expugnables y caedizas las

murallas altivas del error. Aquí, esa joven y predestinada gene

rach'ut que nos sal v( a España por el dolor y por la sangre y r, u-

po hacer de su vida un luminoso sacrificio alegre. Y aquí tam-

bién, S•fior, emito en todos los instantes en que España vibra con

Un titiri1110 acorde inmortal, hoy como siempre al nruparo del vér-

tice único que justifica en último término la raz(m suprema de
nuestra unidad, nos hemos cobijado para la celebración de er-le

ucto, bajo la HOInbra protectora del símbolo de la Cruz.

Est a m. Seilor, la gran parada ile la cultura hispánica, que ha

elegido este momento para rendir honores a un Caudillo admira-
ble que tuvo la virtud de reivindicar para ella el rango de la más
acrisolada aristocracia. Por eso hoy, estudiantes y nineStrOS, ea-

tedr(LliCON e investigadores, los que han hecho del est odio un ac-
to de servicio y los que se han consagrado al cultivo de la Ciencia
corno la más noble contribución al acueiante imperativo de la
Patria, se agrupan en apretada fila para ofreveros eu este auto

el homenaje limpio de su clara y desnuda fidelidad.
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Son éstos, Señor, cuadros leales. No cabe .en ellos otro afán
que el del trabajo tenaz, generoso y fecundo de cada hora cum-
plido en el recogimiento de las Cátedras, los Seminarios, o lon
Laboratorios como la más delicada y solemne misión de honor.
my aquí titunadas muchas horas de desvelo, muchas frentes en-
canecidas, demasiadas vidas medio enterradas de libros durante

arios enteros en el augusto silencio de las bibliotecas para que no
figuren estos hombres, que así viven y mueren, entre los fieles

Servidores de la grandeza histórica de España.
Mas para la eficacia de vstas dos forman de heroísmo---1 bélico

y el científico—hacía falta un estímulo ,poderoso que los acuciase,
encendiendo en ellos el aliento de un fervor español. Para esta
obra ingente de levantar a España, de aventurada en nuevas ru-
tas de ambición y trabajo, de espolear su ritmo, de ennoblecer y

remontar su vuelo, saben, tanto los que hoy visten uniforme cas-

trense como los que se cubren con las nobles mucetas doctorales,

que un hombre—erguido con su espada de luz en uno de los más

dramáticos Vértices do la Historia—pudo encarnar ente brio po-

deroso por el que nuestra Patria supo despertarse milagrosamen-
te, antes de que la muerte la • sorprendiese tiuiiando, de isu viejo
y sombrío adormecimiento. Este hombre esi el Caudillo de Espa-
ria, al que hoy la t:iencia española quiere, con su presencia en este
acto, himboliza • una forma de rendida contribución al más alto
y generoso mecenazgo político que nuestra Historia haya co-
nocido.

Fasta Ciudad llniveitaria es una prueba de ello. Un espíri-
tu de indifereneia hacia las diversas maniftt,taeionen de la cul-
tura hubiera hecho imposible esta empresa singular de recons-

trucción. Sólo un sentido de .profunda inquietud por los proble-
mas del cliíritu—traducidos por la obra trascendente de la do-
cencia o de la invtedigaciótl—ha conseguido lograr la prodigiosa

, transformaeián de este glorioso paisaje de ruina.

Pilé, hin embargo, inevitable la obra devastadora de la gue-
rra. Tuvo aquí ésta caracteres de símbolo. Et fuego y el plomo
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recorrieron el itinbit o del escenario belieo para purificar el espí-

ritu que se encerraba (letras de sus muros.
Porque nuestra guerra no he hizo -solamente para acabar con

unos hombres o para sustituir unos partidos. La Cruzada de nues-
tra liberación se hizo para concluir con el estilo de ser de una

época en la que el pensamiento y la inteligencia, el cultivo de

las letras y la consagración a las artes, la firbrica y el taller, el

foro y la Universidad, todo, en fin, había e- quivocado su camino.

Cuando España seguía derroteros de innert e sonó el clarín de

nuestra Cruzada como grito de alerta que denunciase el riesgo.
La guerra convirtió entonces en ruinas estos muros. Y fur"!

entonces tambien errando el viento limpio de las alturas de So-

mosierra y do las cumbres velazquefias del Guadarrama bajó,

con el clamor de nuestras canciones militares y el ondear de

nuestras banderas, hasta esta pobre llanura de Madrid para

que aquel aire puro do nue.,itra Castilla teológica e inmortal ba-

rriese de una vez para siempre las penumbras ideológicas y doe-

trinake que enrarecían el rimbito de la vieja Universidad espa-

ñola, en la que la juventud—cortadas las alas del entusiasmo y

de la fe—se ahogaba paulatinamente en un tragico torbellino de

odios y resentimientos.
De aquellas ruinas, un milagro de te ira levantado esta ar-

quitectura. 11 las, hubiera sido inútil tal esfuurzo si no le hubieas

acompañado otro rifan que el de la pura obrar materializada. Al
lado de ella, un trabajo de reconstrucción espiritual se ha ela

borado durante estos dots últimos años. A una Universidad que

revive en su forma, tenía que corresponder una Universidad de
nuevo contenido. España ha alcanzado así, paralelamente, lar
instauración, con la piedra nueva, del nuevo orden universitari

La paz de España nos reclama ahora para una trascendente
misión. Ordenada la vida universitaria dentro de nna concep-

ción entera, varonil y cristianar de la tarea que ha de asumir la
futura Universidad, era ya sazón oportuna para que las aulas
de esta Ciudad Universitaria se abriesen gozosamente ante una

perspectiva esperanzada de estudio y de trabajo. Es verdad que
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el mundo se debate en una de las más dramáticas contiendas que
haya podido recoger la Historia; mas si por especial Providen-

cia divina el genio político do un Caudillo excepcional mantiene
a nuestra Patria alejada prodigiosamente de aquella angustia-
dora tiniebla universal, es porque, sin duda, a España le corres-

ponde en estos momentos una irrenunciable tarea que asumir:

la de preparar a sus juventudes, que antes ya conocieron los du-

ros sacrificios de la Milicia en los confines de la propia geogra-

fía hir,pánica, para afrontar el otro sacrificio, no menos amargo

y exigente, que impone la vida de la paz.

Es un hecho cierto que los pueblos entran en la guerra con

más facilidad de la que salen de ella. La liquidación de todas las

contiendas Ulicas supone, en la mayor parte de los cai , os, una

crisis del sistema moral por el que se articula la vida de loe pue-
blos. .Aca,--o esta realidad histórica tenga su inexorable cumpli-

miento en el instante en que con el sonido del último disparo

se inaugure en el inundo la Era difícil de la paz.

España ha concebido las lineas de su vida futura bajo la

meditación de este grave problema. Por ello so ha esforzado en

multiplicar su actividad en esa zona que representa, al lado de
los sistemas caedizos y do las fórmulas transitorias, la política

permanente y eterna de la cultura. Contra la leyenda de una de-

cadencia de Occidente, España, depositaria desde hace siglos de

los valores espirituales más representativos de esa civilización

occidental, siente sobre sí la grave responsabilidad de esta hora.

Frente al derrumbamiento de los dogmas políticos, ante la arro-

lladora pleamar del materialismo histórico, nuestra Patria ha-

brá de levantar en alto la bandera de su fe y los inquebrantables

postulados de su moral. Por penosa que pueda parecer nuestra

tarea, nada podrá detenernos en el dostino histórico do nuestra

misión.
Los que vengan aquí sólo para obtener el fácil galardón de

un título acad(Anico, ni nos importan, ni nos son necesarios.
A los que busquen a traví's del estudio el servicio de las suprema.
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exigencias de la Patria, a los que pongan sil inteligencia a con-

tribución de nuestra grandeza histórica, a quienes escuehen la

vocación de la ciencia no como un instrumento de su vanidad

personal, sino como Ulla sirte recatada en la que el espíritu se

solaza en dar gloria a aquel pueblo sobre cuya tierra floreció, a
éstos sí que la nueva Universidad ha de abrir amorosamente sus
brazos, porque ellos serán los que, cuando el mundo haya per-
dido la razón, mantengan todavía el pulso firme y la serena in-

teligencia de la cordura.
No puede ser otro el significado de este acto en un día en

el que se celebra la conmemoración histórica de hoy. Pero, ade-
mas, este momento exige una doble, afirmación de gratitud y de

recuerdo. De gratitud a los miembros de la Junta Constructora

de esta Ciudad Universitaria, que con tanto celo han seguido las
consignas que yo, como Ministro de Educación Nacional, les he

dado en nombre de nuetstro Caudillo. Y de recuerdo para la fi-
gura egregia de D. Alfonso XIII, fundador de esta Ciudad Uni-

versitaria, cuya inieiativa secundaron con tanto ardor el Gene-

ral D. Miguel Primo de Rivera, Jefe inhigno de su Gobierno; don

Eduardo Callejo, aquí presente, a quien rindo el homenaje de
mi emoción y mi respeto, 'Ministro (entonces de Instrueción Pít-

bliea, y luti Miembros de aquella primera Junta Constructora.

Vencidas las Vieihitudee del tiempo y del azar, la obra esta

de nuevo en pie. Ello equivale a decir que, aunque es cierto que

%Taña lleva sobre sí el peso de los siglos, su misma vieja histo-

ria antes le da brío 4le madurez que le alieorta el entusiasmo.

Por eso no son sus empresas efímeros empeños que deoaen en el

transcurso de una jornada. Calan hondo sus cimientos, y su vi-

sión se tiende sobre los mas dilatados horizontes. B.spaiia sabe

meditar y medir. Tal es la razón de que para afirmarse en Si!
realidad política actual se inscriba abiertamente en el ciclo de
las culturas universales que, pase lo que pase, no han de perecer.

A esto equivale el hecho de que la apertura del curso avad*"!-.

mico en este aflo .de 1943 se verifique en una Ciudad reconstruida,
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sobre un escenario de guerra. Porque quizá ningún ámbito nifis

adecuado para el estudio y la meditación quo aquél que fué tw-

tigo del heroísmo y de la muerte. Esta es la causa de que aquí
quiera precisamente rendiros el homenaje de 6 11 adlictihSii la no-

ble Milicia de la cultura.
Dios haga, Señor, que vuestra presencia en este acto et a como

el símbolo do las águilas augurales en las fastas coyunturas de
la historia de la Humanidad..

¡ Arriba Ei'ipaíia! ¡Viva Franco!,

,
tp ,et 4 1



JORNADA MEMORABLE

Por PIO ZABALA. Y LERA

kuctor de la Univet g n dud de Madild

T U es para la Universidad espafiola este tlía 12 de octubro de

1913. Una ingente urbe, brindada por el Caudillo a los uni-

versitarios, abre, en tres de sus Faeultades, aulas, seminarios y

laboratorios a la actividad científica; im Colegio Mayor se dis-
.

pone, a albergar por el momento cerca de doscientos estudiante.s.

quo ti c ver:in rodeados no sólo de hogar confortable, sino del

ambiento edueador que demanda la formacit'in integral del hom-

bre, y una nueva Ley universitaria, produeto de la reflexin

sob re loh ponlos vitales del organismo superior docente, 11111111-

bra co el etspíritu la ilwsión de que cuanto (:sle concebía como

camino de redención de la llniver›idad, comienza a ser vía am-

plia, do magistval trazado y, ademAs, vigilada solícitamente para

que no sufra merina o deterioro por uso indebido.

Lo;:s que cono) yo llevamos recorrido 110 1)000 treell0 de 10103-

Ira 1-111lIna	 ttl)a,	 tineertein, S	 uguimmi manteniendo en el al-

ma los mismos fervorosos entusiasmos universitarios de nues-

tra juventud, al ver en la Ley la definiciOn de nuestros ideales

y huta la garantía de su realizacit'm, bendecimos al legislador

y 110s ilpresialoOti 11 Seelindarle, 11S0C1[111d0110r; al feliz ("xito al-

canzado como ti fuera propio. ¡ y lo es! Pues gin, etiatulu vemos

que 1111 Gobierno acierta en fill 1111blán tic eNlatuir lo inhs con-

veniente les lícito que por traducir insuperablemente nuestro
pensamiento lo combatamos por no ser nosotros, personalmente.

los eneargador; de llevarlo a efecto? ¡Menguado estado de espí-

ritu el de cuantos así puedan pensar!
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Cuando veo en la Ley que la misión de la Universidad estriba
en educar y formar a la juventud para la vida humana, el cul-
tivo de la ciencia y -el ejercicio do la profesión, pero no a la
inglesa o a la.alemana,-sino a la española, doy gracias a Dios,

que al conservarme la existencia, me ha permitido no. sólo leer

tau perfecta enunciación, mas colaborar en el empeño de con-

vertirla en hecho.

En el propio Paraninfo de la Universidad de Madrid, decía
yo el año 1919, que paralelamente a la finalidad de instruir y de
adiestrar al alumno en las tareas profesionales e investigadoras
no debía quedar un solo momento olvidada la misión de educar-

le, misión que a la Universidad le estaba impuesta con tantos
apremios como cualquiera otra de las que podían estimarse por
algunus como más propias de su ministerio. Porque la Ciencia,

dice Fouillée, no es buena mas que relativamente y según el

USO que se hace de ella, el arte mismo ofrece peligros; sólo la

moralidad es absolutamente buena.
Atentos únicamente a la instrucción, es indudable que hemos

dejado en punible abandono la acción educadora que la Univer-

sidad esta llamada a ejercer sobre sua /1111111110n. La generalizada

cuanto errónea creencia que limita a la familia y al maestro de

primeras letras la misión de educar, pugna con aquel sabio Con-

cepto, que fijando un momento inicial a élsta, no tie atreve a

marearle ti:rmino, porque reconoce que la existencia humana

os toda educación.
Respecto de la función.biísica de la Universidad, que es la

enseñanza, el señor Ministro de Educación Nacional se expre-
saba en lar, Cortes con tanta elocuencia como acierto, ponien-

do de manifiesto el contraste entre los Catedráticos dotados de
authdiea 3,-ocaeión por la enseñanza y aquellos otros que, la-

mentablemente, adulteraban y abandonaban su menester.

Yo he creído siempre, a tal re.specto, que hay que dar a la
docencia el carácter humano que de consuno demandan el ma-
yor rendimiento del esfuerzo y la grandeza del objeto que se
persigue. Amistad, lazo espiritual, corriente de ideas y tambia
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de afecto, que 3,, 1y1k del profesor id discípulo y vuelva al pro
-fesor, y jamas se reduzca a un puro mecanismo, cuya única

fuerza motriz sea la autoridad cayendo de lo alto, decía im

ilustro maestro de la Universidad de Oviedo. Es preeiso, afir-

maba el señor klinieno, elevar al estudiante, darle la mano de

continuo para que suba hasta nosotros; comulgar frecuente-

mente con él; volver al antiguo porte de nuestras Univer-
sidades clásicas. Y no olvidar que el comer de los pajarillos

se hace de pico a pico y que deben fecundarse las inteligencias

de cerca, no como so fecundan, de lejos, muchas plantas, aban-
donando el polen a los caprichos del viento y a lo incierto do

la distancia. La t enseñanza es amistad», escribe Lavirsse;

que aprende es compañero del que enseña, sin más límites en
sus relaciones que el natural respeto del joven y la gratitud del

que, de algún modo, recibe cosa (pie le enriquece. llay (pie con-

vertir en verdaderos discípulos a los seres mudos que pueblan
los bancos de nuestras Cátedras; hay que hacerles comprender
que son nuestros modestos, pero verdaderos colaboradores, inti-
mar con ellos; ser, según la edad, 5115 padres los uno.s y sus her-

manos mayores los otros; tutelar sus int eligeneias y suN p;Ihiones

dc konthrus apenas entrados en el palenque de la vida, dispnes-

tos al camino fácil, a la impetuosidad ardorosa, pero lainbin

dóciles a 1s llamamientos del deber, del respeto y miel honor.

Sitie 
anintinultie	 ins	 m'unen) nulyor

menor de alumnos con npronaciunes y hasta notables y sobre-

salientes que en puridad no merecen. Orgullosos con su bagaje
de censuras favorables empiezan la lucha por la vida llenos
de entusiasmo, pero desde los primeros combates experimentan
los dolores de esas heridas morales llamados de.sengaños. No

encuentran la naturaleza, certeramente hace notar el famoso
Doctor Orellana, como ellos la concibieron. Si son médicos, no

y en en la clínica la enfermedad como ellos la leyeron en los

libros; el diAgnóstico n'indias veces un problema con una X

gigantesea; el pron((stico ha de eimentarse sobre movedizo te-

rreno de dudas, y la enterapéutiea va casi despistado a corregir
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una innubordinación orgánica que ignora dónde radica, qué
extensión tiene y qué peligro entrarla. ¿Y quién en el respon-
sable de cosa tan lamentablemente repetida? En no pocas oca-
sionen el magister di.cit, bien desde las paginan del libro defi-
ciente; bien desde lea alturas de una cátedra puramente verba-
fleta ocupada sin meditación y entudio de lo que se va a decir;
en otros, en justo decirlo, la imposibilidad en que tse encuentra

un buen maestro falto de locales, de material científico o con
número de alumnos que, por lo escandalosamente excenivo, anu-
la, de hecho, su positiva labor docente.

La Ciudad Univernitaria que hoy se inaugura en parte y que
sin perder su ritmo acelerado se verá, en plazo DO lejano, total-
mente construida; las mejoras que para la adquisición de me-
dios didacticon ee consignarán en los Prenupuestos tanto del Es-
tado como del Patronato universitario; la indudable vocación de

gran parte del personal docente que, en justicia, tiene ganados
la admiración y el respeto de la sociedad, la laudable actitud
de los alumno cada vez más incorporados a la labor universi-
taria y hasta la posibilidad en casos notoriamente, justificados
de entablecer el cnumerua clausus» que impida convertir la en-
sefianza en una ficción, todo, repetimos, se precautela en la
Ley, y ha nido objeto de acertadísimas consideraciones ya re-
cogidas por el articulado y elocuentemente expuestan por el se-
ñor Minntro de Educación Nacional, en las Corten españolas.

Agobios de tiempo inc obligan a poner término a este articu-
lo, hijo de una pura improvisación. Pero loe; acontecimientos
que hoy permiten vestir a la Universidad de Madrid *sus mejores
galas son de tal magnitud y los motivos do gratitud que ella
sien:e por el glorioso Caudillo de Empaña, uon tan hondos, que
yo tue prometo dar a mi espíritu la necenaria tranquilidad para
encarecerlos y bendecirlo, en la medida que mi auténtico en-
tusiannio me dicta.
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TEMPLO UNIVERSITARIO DEDICADO A SANTO TOMAS
DE AQUINO Y MONUMENTO AL CARDENAL CISNEROS

Proyecto del Arquitecto López Otero. — Las
eLculturas las modelara el escultor señor Perez

Comendador. — Croquis original

n-•

GRAN PARANINFO Y MONUMENTO A DON ALFONSO XIII
Proyecto del Arquitecto López Otero.. — La estatua
de Don Alfonso XIII la modelara e I escultor senur

Orduna. — Croquis original
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ARCO DE TRIUNFO EN HONOR DEL CAUDILLO •

Y GLORIOSO EJERCITO NACIONAL
Proyecto del Arquitecto López Otero.

La estatua ecueetre del Caudillo la rea-
lizara Capuz. — Croquis °regula'



LA CIUDAD UNIVERSITARIA,

RECINTO DE ARTE

Por el MARQUES DE LOZOYA

rer'''t5 lidlltirable mplazanii,.nto de la gran ---Utl i ver,aad niadri-

j—J lejía, cuyo fondo de en(nnares grises y de sierras azules tan-

tas veces Llevaron al lienzo Velázquez y Goya, te prekaa, como

ningún otro, para servir de marco adecuado a monuniontos y es-

culturas. El 2%linisterio a Educación Nacional ha dispuesto, como

complemento de la ordenación de edificios y jardines, una serie

de conjuntos eseullóricos (Inc sean lección plástica de las glorias

del pasado y del sentido d.eI Movimiento Nacional. Eti ya novedad

bien digna de ser notada y loada el que el Estado conceda a la

escultura, y a la pintura un lugar preferente en empresa de tal
categoría. En todos los tiempos, los Estados o los priluipes que

supicroa ofrceer a los artistas nobles y amplias tareas logra nm

épocas de brillante floración en las artes. Ninguna raza incjor

dotada que la espariola para la ereacióii artística, pero desde hace

más de un siglo n. su ofrece a los profesionales labor apropiada

para estimular su genio. En la vieja España, las (7 n LICliralOS y los

monasterios, los palacios reales, las grandes obras d ..: urbaniza-

ción eran e. emillerüs do artistas capaces de concebir y dc ejecu-

tar grandes cosas. Y se advierte el contrasontido de qti . sea pre-

cisamente en la épeca democrática cuando el arte deja do ser fun-

ción social y sirve tan sólo para fomentar la vanidad de los ar-

tistas y para embellecer las moradas dc los burgueses
Hay también en la disposición de las esculturas quo han de

ser gala de la Ciudad Univensitaria un gran acierto inicial: la

obra de los escultores se bulnete a la ordenación arquitectónica
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del 'conjunto, a cuya belleza total ha de subordinarse la coneep-
ci(ín de cada una de las obras de ade que lo complementen. En
una empresa de esta categoría, el arquitecto ha de ser el dictador
y a él deben rendirse escultores y pintores, cualesquiera que sea
bu genio y su calidad. Así he hacía en las catedrales románica:3

Y góticas, y a este principio deben su belleza impi . rturbable con-
juntos como El Escorial y lus palacios y parques borbónicos. En
cambio, el siglo XIX, dejando a cada artista campar par 811:4 res-
peto, estropeó el Retiro 4, hizo de muchas platas y avenidas ma-
drileñas caóticos almacenes de bisutería.

En ;la nueva Universidad de Madrid no habrá apenas esta-
tuas aisladas, sino que se han de agrupar en conjuntoa monu-
mentales de gran importancia, en torno de los principales edifi-
cios, a los cuales ,irven de ornato y complemento, en una per-
fecta compenetración con su espíritu. Así sucede coa el arco
triunfal de ingrese—que viene a revivir una forma arquitectó-
nica de tan noble tradición conmemorando las ges-

tas heroicas que empapan ole historia aquel solar coosagrado

las ciencias. Ante el arco se alzará la estatua ecuestre del Caudi-
Uo, que ha de modelar el gran, valenciano José Capuz, heredero
de una dinwitía do artihtaä admirables. Toda la obra ;n el insigne
escultor sentía como un anhelo de monumentalidad, hasta ahora
insati.sfeeho. En loe relieves militares del friso y en la cuhdriga

gigante,ca que sirvo die remate, vendrá a plasmarse !a recia he-

renidad de su arte.

Ante la fachada clásica del gran paraninfo, ha de situarse la
efigie ele S. M. el Rey don Alfonso XIII, iniciador de la magna tarea
que está a punto de ser realizada. El escultor designado para 4slita

obra es Fructuoso O i-duna. Delante del edificio deatinedo a casa
social del S. E. U., se proyecta erguir la figura juve l iil de José
Antonio Primo de Rivera, modelada por Adsuara, el cual ha de
esculpir también los relieves conmemorativos de lo.s Oos muros
que flanquean la etioailinatu de ingreso. Delante del templo uni-
versitario, con.sagrado a Santo Toldtd de Aquino, Enrique Pérez
Comendador evocará, la figura ascética del Cardenal Cisneroh,
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taCtl ei d 1c Arquitectura

Un interior de la Escuela ii	 Arquitectura



re,eie N n,t	 ,
1 , 11

,0111111111111

oiiriArfri.-z%,....lt'r',.f.•;.' '''.,:-,,,e,et.ialci ...	 tr". .,_.•>--,•-----, 	. •.,, e"	 ........
• i.. ,,.......

	

.4¡,- 'izi, ,, *A •42,1 4,4erce... f. ""Meglitlin="14ane=du.'	"lereette.	 ' ., . .41e. r. -4,-.7„.-: ,- . fikireolge.-44. _ ._	 IgPKteege22:4141Ute,

	

n 	 .	 ...	 ....

'4A*,11
•'et:.

"r. r

/.1.• ,-
lereettetemovevnxibetiosPreteguivaiamese4e2kaettaiumemeezerzzei......e,:,,eemit

5"-41{•4',	 r, A`r.

'

äer,' " •
-.t	 ;114

"' r• ǹ '77•4'
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fundador (le la Universidad t 'orriplutensti. al cual hirritil
estatuas de los uní.; iltsigites maestros de aquella. escuela. Otro

gran conjunto de escultura, encomendado a José Ciará., ha de
congregarse en lorno de la fuente monumental en que se siniho-
Itz.a el triunfo de llar; .Artes L'spañolas, proyee s aibt, como
todos los edificio.; que hemos mencionado, por el arquitecto de la
(liudad ITniver:;itaria, don ModeAo López ()loro. El estadio re-
querira también, Pll SIl lid, la eOlabOl'ac •Itln de los eseultore con
los arquitectos.

Todos estos palacios iniponentes liCettil taran, para su orna-
mentación interna, de grandes pintura.; murales. El siglo )(IX había
casi totalmente prescindido de lit pintura monumental, en tanto
prevalecía el cuittlio de caballete, que constreñía, fittAlinente, el
genio de los más gritinles artistas a untt inevitable mezquindad.

precino conseguIr que 10. 4 pintores etTarioles recuerden el arte
olvidado de ordenar la decoración de una bóveda O de :111 muro y
phi-sitiarla en la difieil tí!citica del fresco sirviendo tailibit'in, en
Sil 11111,111'1it, los planes del arquitecto. Lt grao tradición do fres-
quistas españOles que va de Palomino a (lo3'il	 l'Ora 1)01'

espiii . io d	 'asi un siglo, hasta que el illovintiento Naüional,
volviendo el arte ni pueblo, ha .entregado a lo; pintores una. tarea
de posibilidades incalculables.

1.1Ignii día, el r(x . into consagrado en 111adrid a la oi,ticia y a
la espiritualidad de la raza hispAnica, contará, con diversos M il -
he ( ks. Uno hay	 l)Poy.«•lildo de iitteríti y I rit:irunduricia singula-
risinuti el 111u:seo de 21nu",rieii, en el cual se exponilrrin	 colec-
ciones arqueor.gia y 4.1e 4irte americano, que, estaban, hasta
altura, alniacenatla,i en otros l\luseos, sin haber sido nunca cata-
logadas ni expuestas debidamente. Srá este Centro de impor-
tanent capital parit el estudio de las culturas preeolombinits, de
tall perfeuia	 refiadt t n"-eniea y du	 con eli•toPlito,4

irill'a	 el art.e hispano-anierwano de la n!poea

virreina', ( . 113'et riqueza niortolirigiuit, al ser cada día mejor cono-
cida y valorada, viene a ser el 	 it110 CX1101101Ile (le la obra cul-
tural del Emporio Español.



DOS ESCUELAS ESPECIALES

EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA

Por RAMON FERREIRO

SOS robinsones de la cultura técnica que tuvo Espafia en7.1...4 las dos últimas centurias, han llegado amorosamente a

nuestro recuerdo en el día de la inauguración de la Ciudad Uni-

versitaria. Cuando la fe encuentra la necesaria comprensión

oficial y se realizan los grandes milagros, una secreta simpatía

une al hombre nuevo con los viejos guerrilleros de empeños se-

mejantes, que lucharon, aisladamente, para desbrozar una parte

del camino.

Todos los Centros de enscitanza de la técnica superior tienen

tina hi:Aoria similar en nuestra Patria. Son hijos de la tenaei-

dad .de algún marino a in escuadra, que se lanza infatigable a la

conquista de una isla en el brumoso archipiélago de la docencia

oficial. Se trata de casos distintos a los de nnoAras hisióriewi

Universidades, de sólida y ambiciosa fundación. 1 4 08 1,:seuelas

Especiales surgen siempre CO clima desfavorable, graei;i., al en-

tnhiasmo de un hombre o de un grupo reducidisimo de pu rri O II alci

que al ver irrealizable su ilusión genérica concentran su anhelo
en el logro de una determinada ordenación profesional.

En un interesantísimo autógrafo de don Bernardo de la Torre,
que, ésto legó «a sus hijos los Ingenieros de Montes,--preciada

reliquia que se ha perdido, por des-gracia, en el ineentlio que

destruyó la Escuela en noviembre de 1936—, indieaba aquel

ilustre tutor de la que después fué emperatriz de Francia, las

inmensas dificultades que precedieron a la creación de esa F..--
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cuela. Una entrevista celebrada el 17 de enero de 1816 con don

_Agustín Pa.scual--que acababa de regresar de Sajonia, detsputs

de haber cursado allí los estudios (le ingeniería de Montes—hizo
germinar en don Bernardo el propl'ihit o de crear en España un

.estableeimiento dedicado a tal fin. En CMe instante empieza su
lucha a brazo partido para convertir en realidad NO prop¿tsito;

india que él pone de manifiesto ya eh 11110 de los prilool'ON 11A-

rrafos de su mencionado escrito:
«Pero todo cuanto habíamos hablado sobre ION adelantos de

la ciencia de 111 MIII es en Alemania, y NOS e011tsecIO'lleiAS prodi-

giosas en la ordenacnrin y fomento de los mismos, era una con-

versación enteramente perdida si no encontrabamos medios de

plantear en 1,' paila las enseñanzas preliminares y las aplicacio-

nes practicas de ellas que demanda Cl Servicio. Aquí principia-
ron las dificultades que no han terminado todavía. Nos faltaba
en el país opinUat formada sobre la neeetiidad, o, al inunte, no-

bre la conveniencia de crear urle nuevo Servicio. Nos faltaban
recursos oficiales para plantear el pensamiento. Nos faltaba, en
suma, quo nos entendiera el Gobierno, y, ti obre todo, dinero, que

entre nosotros se esconde cuando se trata de emplearlo en una
cosa 1 i 1. Las difieultades que se presentaban eran, hin duda,
de aquellas (pe intimidan a cualquier persona que se propone
noonteter, con recursos extraños y que estan fuera de

01171111111er (911111'0h/1 111'111171; pero yo, 1111e ell e S t7t parte	 frisen

crido y obrado siempre de otro modo cuando me he encontrado
en situaciones analogas, juzgué que, por lo mismo, non debíamos

arrojar a la arelld.»

Dificultades arduas, , casi invencibles, cegaron siempre la
senda de las lit',euelas Especiales en sus períodos de gestación.
Puedo afirmarse (Ole todas deben su vida a la constancia admi-
rable de uno de esos hombres que, de vez en cuando, produce
nuestra raza, y que son incansables en u 11ftha heroica contra

la indiferencia y la rutina. Gracias a ellos tuvo nuestra tl.enica

ejemplares e:si ableeimientos de enseñanza profesional ; pero tal

vez por ese origen las Eseuelas carecieron en ciertos montentoA
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I *. garantía, ..ntisión y-zdefensa de conjunto, lo que .puso en pe-

ligro, a veces, rin propio desenvolvimiento. Quiere la nueva

España que terminen para siempre los desamparos docentes, bajo

cl caudillaje de cultura de Francisco Franco. La Ciudad Uni-

versitaria, nudo espiritual y laboratorio de la cultura espafiola,
precisa tener consigo a las escuelas tícnicas, para lograr la plena

formación (lel hombre y porque—como dijo el Caudillo—en la

hora presente de E.spaña ha de exigirse a la Universidad el al-

tísimo deber de crear ciencia por virtud del esfuerzo investi-

gador de todos, y ha de formarse al profesional, ensanchando

así cl mareo estricto de la docencia, ya que el progreso de la

ciencia aplicada es base de la economía, y el profesional útil

es indispensable para el servie,io de la Sociedad y del Estado.

Junto a la Universidad, «alma mater» y cuna de valores 'per-

manente, las Escuelas Especiales lograrán su pleno desarrollo

en e›ta generocia etapa de revalorización del saber y de per-

feceionantiento de la enseñanza, que el Caudillo señaló en Si

brillaniírdino diseurso, al decirnos: «Desde el mundo inorgánico
de la materia, desde la zona organizada de lo biológico, hasta la
esfera mas encumbrada del espíritu, en el reeinto de la ciencia
pura, O en el estudio dinámico de la t(Senica, ha sacudido a la

Vida intelectual española una como fuerza mágica de agitaciór

V de illipulso, jamas conocida entre nosotros, que ha hecho e mi.

liar en fase de producción a toda la falange culta de nuerstroN

universitarios e inveritigadoreti, con un rendimiento tal, que en

pocos años :icrá una realidad formidable y aleocionadora el re-

nacimiento total de la ciencia hispánica.»

En esta tarea y en esta inquietud Inri Esctielati Técnica n-

periores reclaman h u putesto de primera línea, hermanándose

la mayor parte con la Universidad, no sólo en la función cien-

tífica y docente bino en el mismo campo geográfico de eombate,

en el recinto sagrado de la iudad del estudio. Quedan en enns-

trucci('ni otros edificios para Escuelas Edspeeiallni; pero el pa-

sado 12 de octubre :te inauguraron ya dos Centros de espMndida

concepción, destinado, uno, a Eseuela_de jngenieros Agrónomos,
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Y el otro a Escuela d( 1...4:....1raltitertura, :1111 bo, Cual ros tienen una

larga historia de vicisitudes y menosprecio político que voy a

uonsigmar brevemente como losinenaje a quienes lucharon en

l'ymeas duras por el mejoramiento de sus profe...;ionu,

La lu'settela Central de Ingenieros AgT)notnos puede reedbar

para sí la gloria de ser conio la etç lula primera, en (manto a lo

material, de la Ciudad Universitaria. Sti fabriea, efectivamente,

no levantaba ya con anterioridad en el bosque de la Moneloa,

00 1110 un anticipo de esta congregae .n'ot Klo las ciencias, letras

y artets, que eonstituirilo en MI dia t conjilitIO I1ül'1110•, () v !dona

de la Ciudad fuente del saber.

Son, pitos,	 Ingenieros AgrOnomos los primeros habitantes

del «alma mater», tendida a Iii VoriladO le Madrid, ell los ale-

daños de El l'ardo y ante el grandioso anfiteatro del Guadarra-

ma. La creacic'in de la Escuela de higenieros Agrónomos—como

tanibit'll la de Arquitectura—es una consecuencia de la h".eniett,

estatalmente organizada en el pasado siglo. Ya Jovellanos, por-

tavoz tle las necesidades de su (poca. formulaba en su famoso

—y en Illgunos puntos aún no soperado-----«Inforine sobre la Ley

Agraria», la conveniencia do que b e multiplicasen los Institutos

de útil enseñanza para los propietarios y labradores; a la vez

que acusaba la falta de instruceit'ai y la rutina como estorbos

que era menester remover para la prosperidad del arte do culti-

var los campos. El impulso del Ibrogreso agrícola venía deter-

minado por ser fuente principal de riqueza para la Naeic"ni.

habían id() Pr0llil'itild0 Cffil inítS entiisiasmo (pie efiemoia las So-

ciedades Euoninnicas de Anligor,

No podían, empero, bastar las palabras ett una elleilleijada

histórica como la que sufre España en los inicios del siglo xtx,

asolada por una guerra de. Independencia y por multitud de ren-
cillas intestinas que hicieron nulos los más saludables prop(')si-

tos. Había de ri er 11 att9 adelanto cuando, lt pesar del vendaval

tumultuoso de pasiones en torno del Trono, un ilustre hombre

público, cuya obra por diversos coneeptos perdura en la memo-

ria de los españoles', ciiendo Ministro de Fomento, creó por Real
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decreto de 1 de septiembre de 1855 la Escuela General de Agri-
cultura. Ilabía cedido Isabel 11, a este efecto, unos terrenos
enelavadoti en el Real Patrimonio de Aranjuez y conocidos por
tLa Flamenca». En esta finca, .eituada en la ubérrima ribera
del Tajo, con venientemente transformada, se estableció primi-
tivamente la meneionada Escuela. Pronto resultó i nsuficiente la
instalación, dadas las diyersaü enseñanzas que la nueva cieneia
requería, y así, los alumnos se veían precisados a completar Nus
estudios en otros Centros de Madrid. Este e.stado de cosas ter-
minó, en 1865, en (fue *tod;-iti las eta-id-lanzas se concentraron en
Aranjuez; pero el Poder Ejecutivo que destronó a Isabel
tuvo el p(sinto acuerdo de suprimir la Escuela General en 110-
Vienibre de 1868. Reaccion6 luego dc su error, y dots meses dos-
pm".s, el mismo Ministro de Fomento la restablecía y la trasla-
daba definitivamente a Madrid, el 28 de enero de 1869. Se habían
expedido hasta entonces no más de treinta títulos de Ingenieros.

La Escinda quedó instalada en la posesión de la Florida, con
lo que sus condiciones y situación mejoraron notablemente, con
Ja ventaja, ademils, de disponer en la Moncloa de amplios loca-
les y extensos terrenos para cultivo. La Escuela—dice el
dador Vernández de la Rosa— contaba ya con profesorado com-
puesto-por Ingenieros Agrónomos, y el cuadro de las asignatu-
ras, así preparatorias como tecnológicas, :podía estimarse adecua-
do y suficiente. En 1875, afiade, fuá creada en esta finca la Es-
tavión Agronómica, que al rsiguiente año formaba parte inte-
grante de la li.-\ieuelit Superior do Ingenieros Agrónomos, deno-
minación con la que se sustituyó la de Escuela General de Agri-
cultura, aunque recuperando etite último nombre en virtud del
Real deureto de 21 de enero de 1878. Alfonso XII visitó una vez
el Centro y ordenó que u titulo fuese el de «Instituto Agrícola
tle Alfonso X11». Se instalaron luego varias dependencias y ser-
vicios, tales como la Estación Enológica, la de Patología Vege-
tal y la Pecuaria, más la Granja Central y otros tineX0e4. El
Instituto, pues, comprendía la Escuela, la Estación y la Granja,
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con sendos directores. El pensamiento del. legislado r Alonso

Martínez había prevalecido incólume y se había ensanchado.

Cuerpo de ingenieros Agrónomos, cuya historia de méritos y

beneficios al -país seria prolijo enumerar, tiene de nuevo 'hogar

en el magnífico edificio de la Ciudad Universitari a levantado

Mas llegó la barbarie roja y todo quedó desolado. Hoy el

por Franco.
La Escuela de Arquitectura es hija también, en cuanto a
función, del llamado siglo de las luce. Su origen es debidosu

igualmente a la necesidad de la es 1 iecializitei6n, impuesta - pnr

el desarrollo y amplitud de las Arteti y las Ciencias. Creada ,por

Decreto de 25 de soptiembre de 1814, surgió como una sección
Sandiferenciada de la Real Acadvinia de 1;ellas Artes.

Feritando.

El suntuoso y pétreo edificio de la calle te Aleala., fue el

primer albergue oficial de enseñanza de la Arquitectura, que
tan alto vuelo había cobrado bajo los insignes maestros del

Carlos EI Í. el rey del unta l de piedra», adquirió el palacio dicho

- -ya quo la casa de la Panadería resultaba inadecuada e jitsu-

riyiunte—, para eobijar entre los mismos muros las Ciencias

Nitturales y las Artes. La enseñanza ituailémica, según las nor•

mas cliisicas di, Vil rubio, que aún privaban en toda España,
formó a generaciones de arquitectos durante mas' de un siglo.

hasta bien entrado el xix. Pero la gran revolución de la técnica

y de la investigaui ó n en todos los órdenes eientíficos y artísti-

cos, paralela y adaptada a las nuevas neuesidades sociales; la

importancia cada vez mayor de la arqueología deseubriendo

urtos y estilos bicstórieos; la Química y la Vísivit„ imponienli

nuevos procedimientos para la obtención de materiales; el auge,

en fin. de otros siistentas constructivos, fundamentaron la ne-

cesidad evidente de diseriminar en estudios; especiales las nue-
vas enseñanzas. Así se separó de la antigua y gloriosa Acalemia

lit nueva Escuela de Arquitectura.

Los tiewpors, idéntieos a los de fundación de la Escuela de



40	 Ji .1MON FRiiin EIRO

Agricultura, no eran favorables, en bus hondati vicisitudes po-
líticas y económieas, al anhelo despertado por la creación de
la nueva disciplina. Poco tiempo después la Escuela de Arqui-
tectura, sin adecuados locales en la Academia, se trasladaba
pro Vision almente a la parte conventual del Colegio liniierial
de San Isidro. Provisionalmente: fijémonos, con un poco d.-
rubor, en lo que esta palabra ha hignifieado tantas veces para la
tidininistración espa fi ola. Debe entenderse que la Escuela no
conoció ya otra sede, hino ésta que se le ha deparado en la Ciu-
dad Universitaria. De nada valieron las nobles quejas y pro-
testas formuladas, sobre todo a partir de 1875, para mejorar de
local. Constan los trabajos y gestiones realizados por algunos
ilustres nutest r*, ,principalmente Lampérez, sin que el poder
público atendiera 'nunca las demandas. Casi cien afios habían
de transcurrir para que aquellos mezquinos y oscuros locales.
«en el peor edificio de enseñanza de arquitectura de Europa»,
se conviertieran en la mole InbieStU0Sa que ße alza hoy en la
Ciudad Universitaria.

Cabe en este punto consignar el nombre del ilustre arqui-
tecto don Modmto López Otero, gran realizador de la idea. Como
Director de la Zseuela desde 19'23, renovó las gestiones de sus
antecesores ruspecto a instalación, sin lograr otra cosa quo pro-
mesas ministeriales. Pero cuando fuó designado Arquitecto-
Director de, la Ciudad Universitaria, cargo que ostenta tu lavía,
eneentró por fin la ocasión propicia para la edificación de la
Escuela, entre las obras declara da de urgencia. Cull la cola-
boraeión del claustro el proyecto fuó presentado ti la Juntl
Constructora, encargándose de la ejecución y iirección el Pro-
fesor don Pascual Prado. Se terminó el edificio en breve tiempo,
hasta el punto de verificarse exámenes en junio de 1936. El
suefio quedaba plasmado en realidad, siquiera fuese por breves
días, puc8 el destino heroico de todo el recinto de la Ciudad Uni-
versitaria tie cumplió también en la Escuela de Arquitectura,
devorada por la guerra.

•
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mañana Il 1 du out uhre de 19U, Minerva tiende sus

alas sobre estos eampos de Marte. La victoria y la paz, dones

del cielo, realzan desde ahora los arduo:i afanes de varia ge-

neracion e s que ruftoiron nuevas nietas e n . el eal l1 1/0 II(' la eal•

jura. Lo _mismo la Escuela de Ingenieros Agrúnoinoc; que la

Eseuela de Arquitectura llevan en sus Muros calor y ensueño

do hombr es que en otras ("loocas trabajaron denodadamente p0V

II na España mejor. Por eso he querido dedicarl_es este recuerdo

en el olía en que renace la Universidad eripufiola.



LA GUERRA DE ESPAÑA
EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA

Por MANUEL AZNAR

D
ESDE el Monte Garabitas s, iba por una Carretera, entre, las

famosa.s encinas de la Casa de Campo, hasta el cascrOn cuar-

telero llamado tCasa de Firmes &pedales». Antes había que
salvar la «curva de la muerte». Después de las lluvias de un
día de invierno, la curva solía convertirse en un fangal y los
coches tenían que salvarla a motor callado, dtmlizándose sobre

la arcilla. Silbaban muchas balas en aquel trozo del camino. La
«Casa de Firmes Especiales» era el comienzo de la última etapa
para dar el salto hasta la Chufad Universitaria. Pul" el ettini00

cubierto se bajaba hasta la orilla del río: después venía la frit-

gil pasarela. sin defensas, cruzada de fuegos enemigos.
--Aquí e..tuvo—explicaba un Alférez de Regulares de 'Po-

tuan----el Toniunte Coronel durante el asalto.
El Teniente Coronel era don Carlos Asonsio, hoy Mini.-dro_

del lij,". rcito. Es lástima que un pintor de llistoria 110 haya tras-

ladado al lienzo aquellas escenas.
El Teniente Coronel Asensio, in as manchego que castellano,

con su traza quijotesca, huesudo y avellanado, encendida en
fiebres la profunda mirada, estuvo, efectivamente allí, en las
orillas del río Manzanares, mandando las prodigiosas tropas que

brincaron desde la Casa de Campo a la Ciudad Univensitaria.

Un poco más atrás .. en lo alto de Garabitas, vigilaban los pris-

mAtieos del General Varela. El General tle las dos Laureadas

había coneentrado tres columnas para hendir uno de los coa-
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tadoe de Madrid. ¡Tres columnas! Detrás de estas palabras apa-
rece la realidad de unae fuerzas reducidas a la mínima expre-
sión, extenuadas; 'Unidades que a fuerza de batallar y de triun-
far tenían sus plantillas en los huesos.

Primera columna: eti la de Asensio. Al Teniente Coronel se
le ha ordenado: «Pasará usted el Manzanares entre el ,puente

de la Carretera de Castilla y el Hipódromo de la Casa de Cam-
po; inmediatamente conquistará la E.,;euela de Arquitectura, la

Casa de Velázquez, el Ilospital Clínico».
Segunda columna: la del Teniente Coronel Barrón «Aguar-

dara ust • d—se le dice — 8 que la cohimlla it4 . Illerü tres cruce el

río; seguirá usted sus pasos y •s • extetidriii hacia el l'aseo de

Rosales para llegar a la calle del Marqtn'ts do Urquijo».

Tercera columna: la manda el Teniente Coronel Delgado Se-
rrano. «Una vez que la ro/untan M'U/1er° 11110 se encuentre en la

orilla izquierda del Manzanares y suba haeia la Escuela de Ar-

qmi ittttuira, usted saltará tambi(91, franqueará la corriente entro

el puente de la Carretera de Castilla y el de los Praneeties, y al

encontrarse al otro lado, se dirigirá rusueltantente hacia la calle

de Moret, donde oeuparti el Cuartel del Infante, la Cárcel Mo-

delo, las hondonadas y lomas del Parque del Oeste._

te, se unir Ít eon la el)111111Mi•	 11110 en la Plaza de la /nlon-

clon».
El General Varela sabe que el empeño es difícil y las fuer-

zas n ' uy eseasas. laus soldados de aquella primera hora, cuyo
recuerdo nos mueve cosa de fábula y milagro, permitían inten-

tarlo todo; pero, ¡quedaban ya tan pocos !. Había tales claros

en las filas!
la orden es terminante. El Teniente Coronel Asensio inicia-

ra el asalto. ',Día? El 15 de noviembre de 19:16. ¡llora? Las seis

de la mañana.
Casi toda la artillería disponible reúno sus, fuegos sobre

Ciudad liniversitaria y sobre las verdes laderas del Parque del
Oeste. Apenas quiebran los primeros albores llega la aviación
y descarga sus bombas. Entre los árboles brotan surtidores de
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1 ¡erra y de erie011ibrOS. Cliand0 la aviación se retira, el Teniente

Coronel Asensio manda: --t'Adelante!»

En las tapias de la Casa de Campo, junto al río, se ha per-

forado el muro. Por allí he lanzan Regulares y Legionarios. llno

tras otro, los prinieroh valientes caen sangrientamente. Parece

COMO si t'II la otra orilla, cada arbol„ cada arbusto, se hubieran

vonvertido en una ametralladora. La co/uni no número uno está

envuelta en fuego por todas partes. El primer asalto ha fraca-

sado. Asensio sigue mandando: —«¡ Adelante!». Vuelve a rodar

el pelotón de vanguardia desde la tapia hasta el río, que se en-
rojece de bravura. Los carros tropiezan con muchas dificulta-

des. Un enlace del ala izquierda h e acerca al Teniente Coronel

el enemigo esta atacando por el lado del 1Lip6dromo.

—¡Dios mío! ¡Que resistan!—contcsta Asensio—. Que mue-

ran sobre el terreno. No se puede retroceder ni un paso.
Vuelve la artillería a tronar eon todas sus fuerzas. Aparece

otra vez la aviación. Va mediando la tarde y pronto se echarán

encima las sombras de la noche.
--Hay que pasar—decide el Teniente Coronel—con carros o

sin ellos, muchos O povos, bien o mal, hasta la Escuela de Arqui-

tectura o hasta donde tS e pueda. ¡Todas las ametralladoras de

los carros dirigiran su fuego sobre el .punto elegido para el paso!

¡Que no quedo un fusil enonlig,•0 en la orilla de enfrente!

La oonsigna se cumple. Son las cuatro. Los puestos avan-

zados observan que entre las frondas del Parque del Oeste y de

la Dehesa de la Villa se mueven masas de soldados hacia el

frente. Son las Brigadas Internacionales que 11Cgan exaet u tue n -

te para cerrar la entrada a Madrid. Son muchos, y crecen con-

tinuamente. Uni Batallón, otro, otro mas, una Brigada, y así inin-

terrumpidamente hasta cubrir de uniformes y de armas el hori-

zonte de la Ciudad Universitaria.
De pronto los ojoh del jefe, brillantes de fiebre, contemplan

un espeetAcido indescriptible. 17n Tabor de Regulares de Tetuán

y una Bandera del Tercio he han lanzado al asalto. Los carros

entran en el río. Alguno he queda allí averiado, pero su ame-
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tralladora hin cesar. Va! Ahora están los soldados de
1 .1spaiia en la orilla izquierda! So ven gorras l)k III ja ile ofi-
ciales do _Regulares al otro lado del Manzanares. V gorros de la
Legión. Loma arriba avanzan haeia la Escuela de Arquitectura.
Amt hay luz suficiente para que Varela, desde Puesto de
.111ando, vea cómo aparece en fa Ksetiola una bandera espaiiola.
i Qm.! her111 0-sural ¡Qué clamor de alegría en todo el freído! El
propio Teniente Coronel Ativiltsio est.ii allí, en la posición más
avanzada, donde ni nilillicra la	 la 1 . 1iria del com-

bate.

Entre sombras pasan el río las cIeiiiát. Unidades de la volline-
ha. El aire está como asaeteado de balas rojas. No hay en Id
zona de ' paso Litt Metro le tierra o de paisaje sin fuego enemigo.

El amanecer del día 16 de noviembre eh drandiiico. La
cutamila nrilnero uno no tiene aportas coil1itilicaelí)11 con la reta-
guardia. Ilna pequeña embestida roja, y el aislamiento será. com-
pleto. La co/wii na. nüiacro tris debe apresurar el tránsito hacia
el Parque del Oeste; pero. 4eóino? El Teniente Coronel Delgado
Serrano aprieta a los suyos. Caen nwelios. Las bajas son gra-
ves. Al dlluuileuur estim h huPervivientes reunidos, agazapa-
dos en el Stadium. ¡Qm..; amarga hituaci("ai ! Sacando fuerzas de
flaqueza, Asensio se ha lanzado a la eomptisla de la Escuela de
Agríwomos y de la Casa Velázquez. El día 17 avanza hasta el
Asilo de Santa CHNI ita y h e apodera dul	 Del-
gado Serrano llega hasta el quiosco rüstico del Parque del ()eme.
entra en la Fundación del Amo y enarbola bandera dt . vichinia
en el Instituto de lligiene. En esos momentos, la colon, no nítoo -
ro dos cruza el Manzanares. Las Brigadas ltdernacionales eslán
ya, enteras y verdaderas, en el Paseo de 1ZoNaloh, en las hondo-
nadas del Parque, en la Dehesa de la Villa, en Puerta de II erro.
en el Palavete de la Moneloa, en las inmediaciones
Su eontraataque tiene aires de tromba. Pareve que aquellos cen-
tellilreri do riOhial108 ti(' Franco, que ni siquiera han tenido tiem-
po para abrir unas trineherillas. van a quedar sumergidos bajo
un alud.. &Cómo resistirán, si son uno contra veinte? Aviaeión
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roja, carros, ametralladoras, morteros, artillería de campaña,
cañones de acompañamiento, emboscadas explosivas y Una in-
fantería fresca, limitada por las predicaciones del odio y por el
afán de botín, atacan desde el Norte, el Este y el Oeste. Los
Jefes que vigilan en la Ciudad Universitaria junto a ILS 1 r ( YP ah

deben pensar: «¡Ha llegado para todo nosotros la última hora!»

La noche del día 17 es tremenda. Asensio recibe algún re-

fuerzo. ¡Para defenderse mejor1 Sí; pero atacando. No espera

la ineiativa de las 13rigad 1LS Internacionales. Es él quien golpea

hacia la izquierda y quiere conquistar el Palacete de la Mon-

cl oa, por donde le amenazan inmediatos peligros de estrangula-

miento. El Palacete es legionario el día 19.

Cuando al General Duval, venido de Francia para visitar el

frente de Nladrid, le explicaban e6tas operaciones y le mostra-

ron el frente (le la Ciudad Universitaria, comentó, estupefacto:

—No comprendo absolutamente nada.
Supongo gnu sus acompañantes le contdstarían:
—Tampoco lo comprendemos nosotros.

Ni el Teniente Coronel .Asensio, ni el General Varela, ni na-
die. Aquello no era cosa de razón, sino de corazón; no había que
comprenderlo. sino ti entirlo.

El día 18 de noviembre. las columnas de vanguardia en el

flanco madrileño, limaban, en total, 1.500 hombres. Varela
no dkponía de un solo soldado infle; para el asalto. habló con

el Generalísimo. La visión de Franco ft.it de una maravillosa

lucidez. La operaeiön de entrada directa quedó terminada.

Todo había sido cosa de prodigio. Pero faltaba el mayor

milagro entre to(los: permanecer. «No hemos llegado aquí para
mard l oroo.,---dijo Asensio a sus combatientes—, sino para con-

servar este trozo de tierra española sin ceder un centímetro

cuadrado.» Los demás Tenientes Coroneles hicieron resonar

últ.:laica voz. ¡Conservar lo conquistado! ¡Permaneeer! ¡De qué

manera/ ¡Dónde estaban las fuerzas '1 Nadie lo podía decir, por-

que no existían. El día 20 de noviembre comenzó la increíble
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hazaiia de mantener la bandera naeional en el Clínico, en la
Escuela de Agrónomos, en la Cata de Veltizquez, en la E'scuela
Arquitectura, en el Asilo de Santa Cristina, en el Instituto de
Higiene, en la Fundación del Amo, en el Palacete de la Moncloa,
en la ladera septentrional del Parque del Oeste. Las linea.s ene-
migas apretaban el frente como un cíngulo do hierro. Armas y
ataques rojos en el Puente de los Franceses, en el Lago de la
Casa de Campo, a derecha e izquierda de Garabitas, en las cer-
canías del Ilipódrumo, junto al Palacete, en la carretera de Puer-
ta de Hierro, en las avanzadas del Clínico, en la Escuela de
Odontología. Ni un paso atrAs! Toda la Ciudad Universitaria
habría de ser, hasta el final de la guerra, una «curva de la

muerte». Sobre los caminos cubiertos chasqueaban nietalietimen-

te las balas explosivas y reventaban hs morterazos.i QU( '' (ira-

nia! ¡Días de Asensio, jornadas inacabables de Ríos Capapó,

roe jubiloso .de la Ciudad, acerado coraje de FernAndez Virto

y de Fernittidez Prieto, eompanías de la Legión soterradas bajo
los escombros despuós de las voladuras de las minas, soldaditos
de los Batallones en gloriosa alerta, vigilaneia de los Regulares,
mirando al sesgo por aquellas tronerillas erizadas de balas!

Día tras día, los edificios de la Ciudad Universitaria se c o n-

vertían en immtones de Cascote. Parecía que los símbolos de la
Cultura pereeían bajo los	 daños de la guerra. l'eru

aquello na er a (. 1 perecer. amigos, sino el combatir para niejo•

resucitar al tercer año. De aquella imagen de muerto saldría
la vida mejor de l n-'-ipana, una vida eon mas bríos y con nGis

ambición en las almas. El terrible asalto traería, al fin, la sal-

vaeión de todo lo que nos importa y justifica nuestra existen-

cia espanola.

Quien visitó el recinto de la Ciudad Universitaria en (mal-
quiera de los momentos de la guerra española, no po.drti echar

ile hi jaUla+S Una eillOCi('W inee ni Parabl u ffi e lite 11h15 prOI. Unda y

ntíus bella quo cuantas haya sentido en -,11 vida. De agliella cill-

dadela de hórms se salía ndts que asombrado, nitis que enterne-
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cido, eai .augutniatio -en fuerza de haber asistido a iniiperable
expresiones de grandeza moral. No hay palmo de tierra en esa
Ciudad que no merezca nuestra veneración, porque toda ella
está regada do Sangre de valientes, sangre do confesores y mitr-
tiret, de la fe de Espaiia, que sirve_a la de Cristo. Recatar esa
tierra costó tanto, quo ningún esfuerzo y sacrificio serán exce,
sivoci para conservarla en la ,plenitud de h u diginidad, le su
nobluza y d Sti victoria.

'e.



LA ARQUITECTURA EN LA CIUDAD

UNIVERSITARIA

Por M. LÓPEZ OTERO
Arquitecto-Director de la Ciudad Univeraitaria

r
›.-- L juicio d	 de la arquitectura e la Ciudad Univerbiteria debie-

.....4 ra hacerse por persona ajena a la organizacit'm técnica que

proyecta y dirige sus edificios. Sin embargo no está dendis, y

hasta parece oportuno en esta ocasión solemne, exponer algu-

nas razones y argumentos, siquiera se baga en un artieulo so-

licitado con urgencia y 4 . 11 momentos en que la rocha de inaugu-

raei6n impone agobios y resta serenidad de espíritu.
El problema do la Ciudad Universitaria adolece de todas las

preocupaciones de los problemas de la arquitectura, en cita

época agitada, de lucha del eclecticismo decadente y estéri1 y

el afan por un nuevo estilo.
En dos aspectos debo considerarse: el de ordenación de loe

edificios (Planeamiento general) y el de la composición de és-..
tos edificios. Ambos son resultante do una intervención de ca-

lidad en el Concepto y en el programa: la de la Junta CM Mi"

tructora, integrada por elementm universitarios de suprema

solvencia intelectual. Por si fe,t0 fuera poeo, esta misma Junta,

en su deseo de perfección, acudió a una fuente informativa y
critica 41e alti›itna garantía: el estudio de las mddernas Universi-
dades de Europa y América, realizado por una comisión de mu
seno, integrada por los profesores Casares, Simonena y Pala-

cios y el que escribo estas líneas.
Con la información discutida, la Junta llegó a establecer

para la organiztteión del programa, el concepto unitario, en con-
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tra del criterio de diapersión, que es uno de loh principales de-

fectos de la Universidad española del siglo XIX.
Este eriterio de unidad, es decir, de agrupación en un solo

recinto, supone remontarse al concepto histórico y tradicional

do la Universidad eapariola mantenido por la -Univeraidad in-

glesa y americana, desaparecido en Europa en el siglo xvm,

vuelto a resucitar en la Univerisidad alemana de Strasburgo y

afianzado en las más recientes europeas,. No precia defender
la superioridad de este concepto, que supone elevación del va-

lor social de la Univ,orsidwl, colaboración entre slIti diferentes

órganoa, mayor facilidad de adquisición de cultura general,

etcétera.
El programa de la Ciudad Universitaria de Madrid, se esta-

bleció con esto principio de abarcar en un solo recinto loa es-

tudios superiores universitarioa y algunos de alta técnica, fue-

ra de la órbita rectoral. Y se fijó la población escolar en una

cifra imponente: la de aquella matrícula (1927-1928) aumenta-

da en un 20 por 100; total: 10.000 estudiantes.

Lii iinpurtancia del programa, la acumulación de las ense-

ñanzas y el número de teitudiante23, suponía un plan de verdade-
ra ciudad con autonomía de trazado a establecer en lugar sin

urbanización do ninguna clase. Este plan, con aquél concepto,

bC aplicó con las condiciones de respeto a ciertos edificios ya

construid o s ajenoa a la Universidad, manteniendo las gratas on-

dulaciones (lel terreno, conservando el npaisaje y estableciendo,

ademas de la viabilidad de enlace entre los grupos de edificios,

una gran víit de penetración a Madrid de denaa circulación,

que recogiera el movimiento general, dejando a la Universidad

en silencio.
Para la agrupación de los edifici n4 seguimos el criterio de

reunirlos, según su naturaleza y finalidad, en concentracionea
parciales combinadas con el terreno, en lugar de una sola agru-

pación, como en liorna, estableciendo una de Letras y Ciencias,

uf ra de, Medicina eon Farmacia, • otra para las Artes y otra de

viviendas y rix,idencias escolares. Cada grupo se ha compuesto
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alrededor de un «campus» y en el principal, como eentro de la
'Universidad toda, el edificio representativo, el Paraninfo ., al ex-
tremo de la gran avenida central, la verdaderamente univerld-
taria, y con el fondo de la sierra.

Nos liropusimos también que la Ciudad Universitaria fuera
siempre una ciudad parque, no pasando jamás la superficie edi-
ficada do un 15 .por 100 de la totalidad. De aquí la necesidad
de no alterar con edificios ajenos a la Universidad esta regla
fundamental.

En resumen, hemos tratado de obtener e
plan general, el complemento del programa, eon una efieaz red
viaria do enlace, respetando las bellezas del terreno y del pai-
saje y con la necesaria extensión de zona verde.

Erta ciudad, de nueva creación, exigía, y se han hecho ya,
todas las instalaciones urbanas propias: saneamiento, agua, luz,
ga›, electricidad.... Para la calefacción se ha construido, por
primera, vez en Espaiia, una rei l, que partiendo de una cen-
tral térmica lleva el calor a todas las Pacultades, Er;cuelas y
Residencias.

El concepto moderno del edificio universitario 80 basa en el
'noticio de laboratorio, seminario y aula de pequeña dimensión.
Ensei-janza individual práctica y directa contra el concepto an-
tiguo de lección oral a grandes nuisas. Ello •e.xige locales ade-
cuados de luz apropiada y de altura, que determinan, ante la
gran cantidad de alumnos, gran volumen y repetición de huevos,
cuya ordenación caracteriza tales edificios. Todo ésto es dlife -

rente del edificio universitario del siglo xvt. No parece apropia-
do, por muy ancha que h e tenga la manga eeléctica, utilizar el
pastiehe plateresco para un laboratorio de química, ni el barro-
co para una sala de anatomía o una clíniea. Este criterio de aten-
der principalmente a la función, fué siempre sustentado por la
Junta Constructora. Conviene recordar cómo, ante la de 1930,

el eidoneo.-4 Decano de Medicina h.ostuvo y convenció la con-
veniencia de suprimir la cornisa de piedra que iba u coronar el
gran hospital y quo por 611 extraordinaria longitud importaba

n la composición del
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muchos miles de pesetas e invertir su importe en una instala-
ción clínica emás útil a la Humanidad, que la cornisa». Este eri-

terio exagerado si se quiere, indica el tono que domina siempre
en la moderna concepción de los edificios pedagógicos de las
Ciencias, en los cual si ha de imperar la unidad, imprime ca-
rácter al conjunto.

No obstante, hemos utilizado los materiales madrileños y em-
pleado, en su proporción tradicional: zócalos de granito, abulta-
dos de piedra- caliza y fondos de ladrillo, no perdiendo la 'ela-
ción de carácter y ambiente, y pretendiendo mantener la const-an-.

característica kle lo español aentro de la modernidad.
Pero claro es, que no todo ha de ser arquitectura de labora-

torio. La Universidad tiene también valores representativos y de
alta calidad espiritual, que han de presidir a los de trabajo.
Aquí los hemos concentrado en el Paraninfo, que constituye el
punto principal do toda la ordenación y que, a modo de Templo
del Saber, contendrá una nave eu cuya bóveda se pintará una
inmensa alegoría de la Ciencia española. Se imaginó y así se ha
proyectado, una composición clásica con lo que podría denomi-

nar,e «interpretación moderna», y en la que 8e reunirán ma-
teriales de exquieita calidad. El atrio de grandes dimensiones
de este Paraninfo, servirá para fiestas y cone,entraciones esco-
lares y en el centro se erigirá el monumento al insigne fundador
de la Ciudad Universitaria, don Alfonso XIII. Las líneas tran-
quilas y el dominio de la horizontalidad, armonizarán con el
conjunto y no alterarán el propósito de cortar, con picos, torres
o chapiteles, la línea de fondo de la sierra de Guadarrama.

También el Templo Universitario, dedicado a Santo Tomás
do Aquino, va concebido como . una (adaptación) de un puro y

severo herreriano, apropiado aquí al tema religioso. Su grau

hastial respalda una composición en lonja o compás, en la quo
se erigirá la estatua del Cardenal Cisneros, fundador de la Uni-

versidad de Alcalá, origen de la de Madrid, y a la que acompa-

ñan las efigies de sus grandes maestros: Nebrija, Arias Monta-

no, Ambrosio de Morales, el Divino Vallés, Melchor Cali°, An-
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drés Laguna... Es CO()m  una sin tesi g alegórica del siglo do oro
de la Universidad Complutense.

La Escuela . de Arquitectura, ha sido también concebida con
el mismo concepto de eficiencia, dominando el hueco ded estudio
y del aula gráfica. De propósito, sus desnudos muros hervirán
de fondo al Museo externo de trozos de arquitectura que tse
piensa crear. El pareo sello clásico . 41e su fachada era obligado
aquí.

Esta organización de edificios en los que se atiende princi-

palmente a la funeión - pedagógica, acompañando y supeditados

a otros principales representativos., es decir, el establecimiento

de una arquitectura jerárquica, se ha seguido también en lati

modernas Universidades europeas de Roma, Oslo y Atenas,

trazadas con posterioridad a la ,de Madrid, y en este punto,

comparando, hemos de afirmar la superioridad (le la nuestra

sobre las citadas, en extensión y en belleza del emplazamiento.
lJnii Comisión de Arte, que nana dentro de la Junta y que

preside el Sr. Direetnr de Enseñanza Universitaria, por inicia-

tiva de decidió la construcción de otros monumentos, cu-

yos proyectos nos encomendó: un arco, do concepto rono-inieo,

al Caudillo, como puerta de entrada a la Ciudad Universitaria;
un monumento a Josí! .Antonio n' al estudiante caído, emplazado
ante la eaSa- del S. E. U., y una fuente monumental dedieada
a las Artes españolas. En estos, como en los anteriores ya cita-

dos, el COneeplo es arquiteetAnico, supeditando a las líneas ar-

quiteetimicas, las esculturas que han de realizar, respectiva-
mente, los ilustres artistas Sres. Orduna, t'Arel, Comendador,
Capuz, Adsuara y Ciará.

La arquitectura de la Ciudad Universitaria, habrá que juz-

garla en su conjunto, no solamente por lo basta ahora cons-

truido. Lo que 1-, podemos afirmar es el entnsiasitto y capa-

cidad con que han trabajado, y trabajan, nuestros colaborado-

res, y ya ilustres Arquitectos, Bravo, Santos Aguirre, Barroso,

Garrigues y Ripollés, y el Ingeniero Torroja. Es un deber re-

cordar aquí, en esta ocasión solemne, el nombre del Ingeniero
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militar, D. José Petrireua, caído en 1936, y cuya labor en los
complicados problemas de especiales instalaciones de laborato-

rios, fué extraordinaria.
Por último, los arquitectos hemos de recordar y agradecer

la leal colaboración de los Universitarios de la Junta, y espe-
cialmente de sus secretarios, el Dr. Aguilar, gran propulsor de

la regia iniciativa, y los Sres. Ferrandis y Sánchez Peguero.

Con tales elementos, conocedores del interés del Jefe del Els-

tado y de su Ministro de Educación Nacional, hemos llegado a
una solemne inauguración, secundados por el esfuerzo de perso-

nal técnico auxiliar y sin olvidar el de las Empresas y obreros,
en medio de las dificultades que la guerra mundial impone a la

oncitrucei(')11.

•
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LA RELIGIÓN EN NUESTRA
UN IVER	 D

Por Fray JUSTO PÉREZ DE URBEL

A Universidad et una cosa muy seria, eso lo sabe todo el
jz..g mundo, aun aqudllos que trinan contra ella juzgándola co-

mo un organisuao enfealno, anquilosado, ineficaz. Si examina-

mos la historia de los puebles y la comparamos con la de W.IS

UniVerSidader, retweetiVaS, coharemos de ver tnine.diatamente

que existe entre ellos un paralelismo innegable. Un pueblo prós-
pero tiene a su disposición Universidades florecientes, y a una

Lfniver›iidad en decadencia eorresponde un pueblo que marcha

hacia la ruina; y si la Universidad es materialista o alimenta
ideas sin altura o no tiene ideas de ninguna clase, toda estas

tendencias tendrán su repercusión inevitable en la soeiedad pa-

ra la cual ha sido hecha. LSerá ert() porque un pueblo fuerte

crea una Universidad fuerte, o bien porque una Uni n:ersimlad

donde hiervo la vida y vibra el pentantiento y la enseñanza tiene

audacia y grandeza es capaz de extender sil vitalidad en torno

suyo? La influencia, ciertamente, puede ser recíproca; pero na-

,. I die ignora la influencia que las ideas tienen en el ambiente so-
cial y nadie ignora tampoco que, si muchas veces no nacen en
la Universidad, es la Universidad la que las consagra, la quo

•	 las esparce, la que les da carta de naturaleza, añadiéndoles así
trua fuerza, una eficacia, una autoridad que no hubieran alean-

; zado de otra manera; es la Universidad la quo envía en todas

direcciones, como otros tanto apóstoles., a los hombres que re

han de encargar de convertir e.saft idear; on hechos, de hacer la
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historia de SU país de acuerdo con aquellas normas que se les
inculcó en las aulas de la Universidad.

Esto lo sabían perfectamente los gobernantes republicanos
que se sucedieron en España desde la caída del General Primo
de Rivera hasta que estalla la revolución nacional del 18 de ju-
lio. Ellos se proponían hacer una España laica, atea, comunis-
ta; y empiezan su tarea transformando la Universidad para
convertirla en un instrumento dócil para la realización de SUS
planes. Se daban cuenta de que sin el apoyo del mundo univer-
sitario hubieran fracasado y de la misma manera que se esfor-
zaron por colocar a los suyos, a los hombres de su confianza,
en los puestos de más responsabilidad que tenía la fuerza arma-
da, así trabajaron por captar el personal universitario, y cuan-
do no lo conseguían, por aniquilarlo, por cambiarlo, por alejar-
lo con vejámenes y persecuciones. Ya vimos lo que fuó enton-
ces la Universidad, y cómo .era en olla donde ,c fTaguaban las
leyes inicuas, y de ella de donde salían las mayores blasfemias.
Hay un hecho sumamente significativo, y es que, en aquellos
conatos de colaboración (ile derechas e izquierdas, en aquella
buena voluntad con que los católicos, con beatífica ingenuidad,
se prestaron a compart ir con SUS adversarios las funciones del
Gobierno, jamás consiguieron que se les enl regase el Ministerio
de Instrucción Pública, porque era necesario evitar que cayese
en sus manos la enseñanza, porque había que seguir aquella
política antiespaiiola y anticristiana que venía desarrolla.ndo-
se por medio de la Universidad.

Gracias a Dios, todo aquello fué barrido por la cólera heroi-
ca de nuestra juventud. La guerra terminó con una victoria ro-
tunda, sin compromisos, sin componendas, con la derrota com-
pleta de la revolución antinacional. Era el triunfo del espíritu
tradicional de Esparta, que insultado, despreciado y perseguido
en los años anteriores retoñaba vigoroso en todas las manifesta-
ciones de la vida nacional, en el campo, en la calle, en la ofici-
na, en la ley, en la costumbre, en la milicia y en la escuela. Y
volvía, sobre todo, a la Universidad. Se pensó nuevamente, co-
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mo en un ideal magnífico, en la vieja Universidad española, en
la de San Fernando y en la de Cisneros, en la de Vitoria y los
Salmanticenses; se estudió la articulación de aquellos sabios or-
ganismos, que produjeron los grandes maestros y los grandes
pensadores; se cifró la misión educadora en aquel afacer la vida
honesta y buena», que proclamaba Alfonso el Sabio, y en aque-
lla generosa ambición .de forja I	 tr aomareS qn e «honren a España
y sirvan a la Iglesia», que era la meta del fundador de la 'Uni-
versidad de Alcalá de llenares. Por esta vez los hijos de la luz
no fueron menos perspicaces que los hijos de las tinieblas. Tain_
bién ellos dieron a la Universidad la importancia que le habían
dado los enemigos; pero lo que antes había sido un elemento
destructor de instituciones y envenenador de espíritus, una fuer-
za disgregadora puesta al servicio de los que se empeñaban en
destruir a la Patria, tendrá ahora el altísimo destino de restau-
rar, de sembrar verdad y vida, de servir a la renovación de la
grandeza patria, en un palabra, de educar, es decir, de elevar,
conforme con el sentido primero de la palabra latina, de sacar
a la intelectualidad española de aquel abismo de postración, de
aquella marafia de confusiones, aquella nube de herejías y con-
tradicciones, en que la había metido aquella otra liniversidad
del Frente Popular, que iba a la deriva, sin rumbo fijo y extra-
viado por la pasión y el prejuicio.

La antigua Universidad laica, blasfema y sectaria, va a ser
reemplazada por una Universidad fervientemente católica. Ei
Estado nacionalsindiealista tiene su religión y su moral; es la
religión y la moral del catolicismo, La Universidad de ese Es-
tado no puede tener ni otra religión ni otra moral; y no es que
el Estado las imponga precisamente por ser las suyas, sino por
ser las verdaderas, las que el cielo mismo ha revelado a los hom-
bres como medio más perfecto para ordenar, entre ellos, la vida
terrena, y como medio único para conseguir la vida perdurable.
Urgía barrer el estiércol amontonado por espacio de un siglo.
purificar el aire viciado de pestilencias, librbr a la ciencia
de manos de energúmenos y de fariseos. Y esta tarea se em-
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prendió con energía y a la vez con prudencia. En adelante, la

Universidad había - de vivir y hacer vivir del espíritu del Mo-

vimiento, el que habíh triunfado, y el que debía imponerse, Si

España quería salvarse. Su enseñanza, por lo tanto, debía ser

católica, realizando así un ideal que parecía casi imposible con-
seguir en este mundo moderno de apostasía o de separación; in-

diferencia u hostilidad entre la política y la religión. Una plu-

ma autorizada, recelosa con respecto a toda intervención oficial_	 .	 -
en materia de enseñanza religiosa, podía decir en los días duros
que precedieron a nuestra revolución, que una enseñanza cató-

lica no ths una enseñanza del Estado recibida por católieos; no es

un vestido de confección, ni siquiera un vestido de confección,
ni siquiera un vestido admirablemente cortado tal vez, pero pa-

ra otro; y añadía que una enseñanza católica debe ßer una en-

señanza organizada por católicos para católicos. Tal debía ser

la enseñanza de la nueva Universidad. El nombre de Dios, que

había sido arrojado de sus aulas, volvía de nuevo a ellas; volvía

el crucifijo; volvía el respeto incondicional a todos los dogmas

de, la revelación cristiana; volvía la preocupación por la vida
religiosa del estudiante. Como eri los ruejoros tiempos, la masa

estudiantil se reunía de nuevo con sus maestros para implorar

la ayuda del Espíritu Santo al inaugurar el curso; y volvía a

reunirse con motivo de la fitista del Angel de las Escuelas, pre-

sentado a la juventud Wlivertiitaria como el modelo a seguir en

sus estudios e investigaciones científicas. Más todavía, en mu-

chas partes las viejas capillas, que habían sido cerradas u des-

tinadas a otros usos, recobraron su destino antiguo y volvieron

a ser como el centro y el corazón de la vida universitaria. 112is

emocionante, por ejemplo, entrar en la Universidad de Vallado-

lid y ver el famoso Cristo de lierníludez colocado con tanto de-

coro y con tanta reverencia en aquella artística capilla que se

abre cerca de la entrada, presidiendo y bendiciendo ilcide allí

toda la vida de la afma mater. Y todo esto no es más que la ex.-

teriorizaeión de un íntimo deseo, convertido en espléndida rea-

. lidad: que Cristo esté presente en la formación de nuestras ju-
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ventudes, que todas lits actividades universitarias reconozcan
como guía supremo el dogma y la moral del Evangelio; que un
ambiente de piedad informe todos los actos de la vida del es-
tudiante.

Todas estas orientaciones, potentes ya desde el primer mo-
mento de la revolución nacional, han venido a cuajar última-

mente en--la Ley de Ordenación lIniversit aria. Conozco extran-
jeros, profundamente católicos, que estaban maravillados de
que se pudiera dictar en la hora actual una Ley, en que se mi-

ran con tan respetuosa delicadeza todas las exigencias de
vida religiosa social e individual. Pero no estamos en momen-
tos propicios para los emplastos ni las niednis tintas, para las
cobardías y las transacciones. Después de tres años de lucha en-
carnizada, después de tantos heroísmos y sacrificios, después
do tantas ruinas, tantas llamas y tantos martirios, era necesa-
rio adoptar una actitud decidida, valiente, y easi intransigente.

Por eso, esta afirmación categórica lt Loy quiere, ante todo,

quo la Universidad sea católica». Universidad católica no quie-

re decir lo mismo que Universidad de la Iglesia. La Iglesia tie-

ne sus centros para organizar en ellos una enseñanza su-
perior de las ciencias sagradas y de todas aquellas que sirven a

esas cieneitts; los tiene, y disfruta do plena libertad para crear
otros nuevos. El Estado no sólo no se lo entorpece, sino que re co-

noce con palabras terminantes todos sus derechos, y harda pro-

mete su ayuda para que se los lleve cuanto antes a su plena

realización. Voces insensatas hablaban de Universidad libre, Nin

percatarse de los peligros (pie pudieran encerrarse en este gri-

to, dentro tic un Etstado (pie quiere. ser cab'dieo. ha nueva Ley

reconoce esa libertad a quien le es debido, es decir, a la sociedad

divina, que recibió de t'i n fundador la misión sagrada, de ense-

ñar a los hombres; pero no puede reconocérsela a quien la ejer-
za para sembrar el error, para crear odios y divisiones, para

extraviar a los ciudadanos, para debilitar a la Patria o para
combatir a la verdadera religión. El nuevú Estado sabe tam-

bién que la familia, anterior al Estado, tiene por naturaleza de-
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recho inviolable a la educación de los hijos, pero no ignora

tampoco que si se redujese a respetar ese derecho, la Nación
caería rápidamente en el salvajismo. Los que pregonan los de-
rechos imprescriptibles de la familia a la educación completa,
debieran darse cuenta de que hay innumerables familias sin prin-

cipio ninguno de educación o con principios falsos, perjudicia-
les, suicidas, de los cuales hay que defenderlos a ellas y a los

que las rodean.
Por eso, la Ley de Ordenación Universitaria, ha querido dar

una importancia tan grande a la . enstalakza de la religión. No

solamente no ti(., permitirá. inquietar lit.s conciencias con prédi-

cas eseandalosas o con reticencias hipócritas, sino que por vez
primera, después do muchos arios de laicismo pernicioso, se or-
dena una serie de cursos de cultura superior religiosa. Al alum-

no se le retordará lo que la Iglesia ha hecho en España y por Es-

puria en los veinte siglos que llevan juntas luchando por la ver-
dad y la civilización; se le indicaran las normas que deberá se-
guir, cuando salga de la Universidad, en la práctica de sus de-
beres profesionales; se le ayudará a resolver las dudas que pue-
dan surgir en su mente, por suPuestos conflictos, entre la cien-

cia y la fe; se le pondrá en disposición de completar los cono-

eimientos que sobre religión le dieron en la Escuela y en el Co-

legio, para quo pueda dar razón de su creencia, como decía San

Pedro, y para que su fe, ilustrada con la reflexión y el es-

tudio, pueda resistir los embates de la vida y sortear los els,

eollos de la ignorancia. Y de exta manera, el espíritu de fe

envolverá y animará, el estudio de las demás disciplinas,

iluminámlolas y ennoblecióndolas. En el estudio de las len-

guas antiguas, podrá el investigador tomar su tarea apasio-
nadamente, pero Leo sin entregarse vivo al monstruo de la fi-

lología pura. porque el hombre no está hecho para las lenguas,

sino las lengua, para el hombre; en el de 'la historia vertí el Espí-

ritu quo invisiblemente rige a los hombres y las razones pro-

videnciales que unen los acontecimientos, en vez do encontrar-

se con una masa informe y ciega de hechos . y de nombre, sin
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significado ninguno para la %ida moral y espiritual del hom-
bre; en el de las humanidades, se preocupara de al cui-
dado de la forma, el de la educación y ntoldeamiento completo
del alma, hin olvidar que al mismo tiempo que el --(le numero
y el de Virgilio existen el latín y el griego de.los Santos Padree;

y en todas las disciplinas se buscará cuanto pued a servir para
formar un gusto, una sensibilidad, un juicio intelectual y mo-

ral, dignos de un hombre y de un cristiano, esa cosa superior

que puede y debe tener un médico, un jurihta, 1111 industrial, un

ingeniero, además del conocimiento adecuado a su profesión par-
ticular.

Tal es la finalidad altísima que se propone nuestra Univer-
sidad, deseando continuar lat tradiciones de aquella otra Uni-

versidad en que he formaron nuestros juristas, nuestros diplo-

máticos, nuestros teólogos y nuestros inístieos del Siglo de Oro.

Y la busca no solamente, orientando in • vigilando la doetrina

que so ha de dar al estudiante, sino tambi(ni tratando de defen-

der su vida y 4 e envolverla en el ambiente de una piedad dis-

creta y varonil. 1 44"1estu in tendrá sus fiestas religiosas y sus

actos de dinuipu l o de Cristo dentro de la Universidad; tendrá
sus enlaces con la jerarquía eclesiástica; tendrá su Dirección de
formación religiosa universitaria, donde encuentre consejo, fuer-
za y apoyo paternales en medio de las tempestades (Inc pueden

combatir su juventud, y al mismo tiempo, ayuda -desinteresada

Pala obviar las dificultades y res.olver los pt . quefíos problema,

que se le presentan a un muchacho que deja su familia para
ir en busca de la ciencia a la gran ciudad. Tendrá. tUrnbién esa

Institución nueva, y tan vieja, sin embargo, entre nosotros, del
Colegio Mayor, que han podido criticar gentes miopes acostum-

a ver un aspecto de las cosas, casi siempre el menos im-
portante, pero que ya conocemos por los frutos que (lió en otro
tiempo, y que indudablemente está llamado, no solamente a pro-
teger la vida del colegiado de mil peligros, sino también a in-
tensificar y hacer más provechosa su labor intelectual.

Tal es el panorama que en el orden religioso nos ofree,e hoy
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la Un i versidad española. Para loe que estamos convencidos do
que el orden religioso es fundamental en todos los aspectos de
la vida, pero in uy particularmente en el de la enseñanza, esto eti
consolador en_extremo, pues nos promete en un tiempo no muy
largo la formación adecuada de una generacifM nueva, derstinada

1 Vil r y perpetuar en la vida naeional cuanto hay de noble y
generoso en nuestro Movimiento vencedor. El aspooto religio-
.so no es ciertamente el único en una Universidad ; es necesario
que la ciencia est6 a la altura de esta dirección inteligente e
innegable buena voluntad que muestran nuest -ros . gol,ernantes;
pero la unión fecunda de esos dos elementos traerá seguramen-
te la reanudación de nuestras viejas glorias universitarias.



EL ESPIRITU DEPORTIVO DE
LAS JUVENTUDES EN LA NUEVA

UNIVERSIDAD

Por J. MOSCARDO
Delegado Nacional de Deportes de F. E. T. y de las J. O. N. S.

O sé si mi fe en lots destinos de la Patria y mi optimismoN
inquebrantable n ie hacen eontumplar los panoramas del

porvenir con nuís firmes seguridades cada vez. Por otra parte,
no Inc considero un iluso cuando al ponderar los esfuerzos lle-
vados a cabo en todos los órdenes desde que el Caudillo empu-
ñó el timón de la nave española resucitada, justipreció las trans-
formaciones operadas a lo largo de un plazo cuyas dificultades
fueron y son perpento estímulo en el aspero camino .de la re-
novación y la reconstrucción española.

Independientemente, de la material reconstruevión—euyo va-
lor eualitativo y cuantitativo entra ipor los ojo - -y me importa
deslavar la que también quiero f it tiliir reconstrucción física y
moral de nuestras juventudes.

Por gozar, aunque inmerecidamente, de un puesto de direc-
ción en la tarea, quizits sea yo el menos indicado para celebrar
esta obra transformadora que llamo areeonstrucción física y
moral de nuestras juventudes»; pero compelido a esbozar nii
sentir en breves frases con esto criterio de soldado que es con-
sustancial, debo afirmar sin asomo de jactancia que nunca en
la vida española se hizo tanto esfuerzo, tan reiterado y tan fir-
me, por los caminos de la. educación física. Y viene aquí, como
anillo al dedo, la finalidad mías precisa de este escrito: la efica-
eísima eolaboraeión de los universitarios que al ineorporarse
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después de la Cruzada de Liberación al ansia del «aire libre>,
completaron por b i,stemas tangibles aquella obra iniciada en la
E,euela de Educación Física de Toledo por el Ejército, y que
hasta entonces fuera alarde tan singular como ejemplar.

Al presente y aunque muchas sean nuestras preocupaciones
du•de la Delegación Nacional de Deportes para tratar de en-.
canzar la educación física española (y buen exponente tic rea-
lidades ha sido el reciente I Congreso Nacional celebrado en el

Retiro de Madrid), poseemos una gran verdad como dos postu-
lados indiscutiblie: la proyección sobre el futuro para desarro-
llar nuestras juventudes identificándolas en el amor a la edu-
cación intelectual y el gusto por la educación física, puede y
debe descansar sobre la experiencia viva llevada a cabo por el

Centro toledano que expandió sus lecciones por todo el Ejército
y la Ciudad Universitaria, cuyas pistas fueron cátedra y crisol
donde comenzaron a forjarse las mejores juventudes, bus 111f1.4

iiiteligczit e  y las que por sumar unas y otras virtudus supieron
saerificar en el altar de los heroísmos sus más preclaros afanes
patrióticos.

E:das pistas de la Ciudad .Universitaria, que están abonadas
con la sangre más limpia de los mejores españoles, serán, desde
ahora, es•enario propicio de exaltados esfuerzos en los que la
inteligAcia y el músculo vibrarán aunados; y así como el Tajo
fué la arteria por donde fluyó para toda la España militar la
buena nueva de la preparación física, el Manzanares—altivo y
b n ‘roico t r/18 la Cruzada—sera la válvula por donde esealiarä
}muj a los ámbitos civiles y universitarios del viejo solar la am-
bioión de univer.salidad patriótica de la educación física, ligada
estrechamente con la intelectual. Estudiantes y militares—sol-

dados todos de la España Inmortal—forjarán así la savia nueva
que ha de vivir y crecer, en función de servicio a Dios y a
España.
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Por el Profesor Dr.D. F. ENR1QUEZ DE .SALAMANCA
Decano de la Facultad de Medicina de Madrid.

L

A. enseñanza superior o universitaria se distingue de las otras

por rasgos derivados de la índole de la materia que ha do

en.scflarse, de !la del sujeto que aprende y de la forma de enseñar.

En las Universidades se aprenden di.seiplinas en las que el tra-

bajo intelectual es exclusivo a predominante, de modo (pie lo ma-

nual, si existe, como en la Cii ugía, exige la hegemonía de h) psí-

quico y tiene un carácter de, realización creadora. Y aunque esto

pudiera decirse de la ew-',efianza primaria y ›ec linda ni i , 4 ' D. gran

parte de ellas; pero en éstas la materia es amorfa, indiferencia-

da, y es (o debiera ser) tIll ltlIcV0 pretexto para que el alumno ejer-

cite su i actividades sensoriales, intelectivas, afectivas y Volitva,

con miras a su desarrollo conw ser humano y cuino ciudadano in

génere. En cambio, en la erheñanza universitaria, la materia 4.'s

ya espeeializada, plenamente sistematizada, sobre la cual ha de

volcarse el sujoto, como sobre UD Vul'ilit(kr0 objeto, (Inc ha de

dominar para la especialización profesional, como tniem ' bro (le una

sociedad organizada. Por do1l.1.44 en nuestras Cátedras, no solamen-

te sll lla de exigir la formacion, sino tandni'll, y pruferentemente.

/u eapacilacidn: el caudal de conocimientos y la aptitod para su

empleo. Tan absurdo como exigir • en el examen de Estado a los

Baehilleres el recuerdo de detalle, nimios de Cieneias, de Litera-

tura o de Historia, sería no pedir a los Universitarios el cono-

cimiento de I tos detalles útiles de su especialidad.

El sujeto de la enseñanza univen-itaria perteuece (o debiera

pertenecer) a una minoría solecta, que destaez por sus sobresa-
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lientes aptitudes y por 8 u buena formaci(S n, ya adquirida en las

en,eñanza.,i anteriores, que son (que deben ser ) el verdadero pro-

ptiratuii1) de la nuestra. Es la minoría destinada a las funciones
dirigentes de la sociedad y, por ende, cargada de responsabilidad
y merecedora del respeto de la sociedad. Por co,v  la enseñanza uni-

versitaria no tiene que proponerse la , formación del individuo, sino

la formación del profesional, entendida esta palabra prufesio-

nal cii d tsentido Gato ae, tht palabra. Porque profesión, y eximia,

es la de enseñar y la de investigar, para preparar la cual existo
(o debiera existir) el grado supremo' de la eniefianza, que es el

Grado de Doetor.

La forma de la enseñanza , universitaria, en sus rasgos esen-

ciales, no puede ser distinta de las otra i enseñanzas. Unas y otras

reeiben h u inspiración del fin que se propongan, del idcal quo

informe In educación. El fin determina el camino que hay que
recorrer para alcanzarlo. El ;:amino determina los medio:, que hay

que emplear para recorrerlo. Fin, camino y medios, O dCUll : ideal,

método y procedimientos forman un todo orgánico, en el que el
ideal es como el alma, que todo lo informa. Y el ideal eilmeativo

depende del concepto de la 'ida y del mundo que nus hayamos

formado previamente. Por eso, en la enseñanza universitaria ha-
brá que distinguir y precisar los rasgos esenciales y genéticos a

toda educación, y lüs específicos, distintivos de Ga Cátedra univer-

sitaria. Los primeroa dependen del concepto que nos formemos

del hombre y de du destino en la sociedad y en el inundo univer-

80. Loa segundos, del concepto de profesión. Los errores pedagó-

gicos dimanan de loa errores en esos conceptos y los errores se re-
ducen a conceptos parciales, que sMo aceptan una parte de la ver-
dad, una verdad a medias, que es la peor de las mentira.,.

Un concepto falso del hombre ea el que acepta en él sólo una
zona, un cuerpo organizado sometido a un determinismo menos
que físico, sin aceptar la indeterminación, que produce en nos-
otros un alma edpiritual. Consecuencia de M es el negar la liber-
tad y dignidad humanas. En el hombre sólo queda un cuerpo, cuyo

• valor único consiste en la constitución racial y en la complexión
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recia; en el rendimiento de la ndiquina humana. Aquelikis hombres
que mayor valor biológico posean, deben prevalecer; aquell:irs in-

dividuos, razas y pueblos (1112 nult; perfectos físicamente sean, de-

ben predominar, con exterminio de dos inferiores. La roca Tar-
speya es un procedimiento educativo; todo se reduce, a la cría y

doma de los ejemplares.
Otro error, y muy difundido en España, es el considerar

al-hombre aislado de su ambiente, como si un ser vivo pudie-

ra vivir como un pez fuera dd agua. Según 'Jos, la edu-

cación, d lo su 1110, consiste en desarNillar las potencias laten-

tes del individuo para que éste viva mejor y propere. En

mejor de los casos, se persigue la perfección individual, sin ocu-

parse de la misión social de cada hombre como miembro (no par-

te) 41c un cuerpo social. El ..ujeto, así educado, carece de sei/-

do social, es un egoísta y un indisciplinado; va a lo suyo y

tiene sin cuidado el interés ajeno; su nifixima es: ad que venga

atriís, que arree». Este es, desgraciadamente, el error español,

para el_ cual la Ley se hizo 1 a ra burlarda y la profesión es para

ganar dinero. NO le pidais que LAa parte de su tiempo o de su
atención para ocuparse del bien común; esto es perdr el tiem-
po; o (pie acuda a los actos colectivos, a no ser que en ellos espe-

re conseguir una subida de tueldo, o una recomendación, o 1111

II egocio.
Modalidad atenuada del iudividualisnio, o dicho de otro modo,

del menosprecio de la realiibid extraindividual, es el formalimo,

que a tan lamentables extremos Negó en el sig0 xvii y en el xvut,

Y que condujo al descrédito de las Universidades, otrora tan glo-
rio.sas y fecundas. 'rudo se reducía a la lección de textos (istereoti-
pados, al comentario y ejercicio de la triti(a; prescirdía de la
presentación de realidadim, de la intervención sobre esa.; realida-
des para conocer todas sus facetas, SUS resortes y para dominarlas
y utilizarlas.

Otro error, y opuesto al anterior, es el considerar la sociedad
COMO un todo y como única realidad: el holimno social, que prescin-
de de la realidad individual humana. El individuo se debe, en abso-.,
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hito, a la sociedad, a la nación; slilo tiene deberes con relación al

Estado y el Estado sólo tiene derechos con relación al individuo. El

Estado es el Todopoderoso. Si hay que desarrollar las potencias la-
tentes del individuo es porque la nación tiene el derecho a su ple-
no rendimiento; no hay cabilla para la libertad individual ni con-
sideración para la dignidad (le la persona, a la que no se reconoce
transcendencia alguna ni se la considera portadora de valores
eternos. La educación es misión exclusivamente estatal; ni el indivi-
duo ni la familia ni la 1g4lers;a tienen derecho a intervenir.

Mas difusión que el error anterior, aunque análogo a él, desde
el punto de vista biológico, es el que pudiéramos 'llamar Super-rea-
lismo científico, que todo lo espera de la instrucción, del acúmu-
lo de conocimientos, sin parar mientes en la capacidad. adquisi-
tiva del sujeto; todo se fía al memorismo, a las técnicas y a la
bibliografía ; no se deja tiempo para reflexionar y se repudia la
meditación asimilativa; se desdeña y aun ridiehliza el estudio
de la Filo,ofia. Los prohombrets que se han encumbrado, a pesar
de este error de criterio, se parecen a aquel Pasaren de la no-

vela de Palacio Valdés, «Años de Juventud del Dr. Angé..lieo›,
que regurgitaba las opiniones de Infinidad de autores, sin dar
nunca la suya. Es etl i error que, desgraciadamente, perjudica a
nuestros hijos, los que estudian el Bachillerato en una edad en
que valía más pecar de formalistas que de enciclopedistas.

Aún pudiéramos mencionar otra supervaloración de lo exó-
geno, es la influencia educat:va, a la que pudiéramos llamar rü-
glaraenturismo. Según ella, todo se espera de la educación rígi-
da, de la reglamentación. de la disciplina. Se quiere troquelar los
individuos en una manera y un tiempo determinado, para obte-
ner un tipo prefijado a priori, cual si se hubiese ya encontrado
la única realidad posible, Se olvida la variedad, dentro de la uni-
dad esencial, que caracteriza los hechas biológicos; se olvida que
t en la casa del Padre hay machas moradas».

Una educación 'verdadera debe fundarse en un concepto inte-
gral del hombre y su destino. Del hombre, con su cuerpo y su
alma; con un cuerpo; instrumento indispensable de todas sus ac-
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tividades, las cuales serán mits perfectas cuanto más perfecto sea

el cuerpo all través del cual serán realizadas. Un cuerpo que sea

preservado de lacras por la castidad previa de los progenitores;

que sea criado con higiene y desarrollado por la educación física,

inientras esa educación física LO 41,11fle 11 la p-ttitte por 01 nar-

cisismo o exhibicionismo inmoral y antiestético. Y un alma in-

mortal y con destinos eternos, que no consta sólo de memoria ni

6610 d.e inteligencia y cuya voluntad no es señora absoluta, sino
supeditada a las realidinb sociales y sobrenaturales; un alma en

la que el conocer es para hacer; pero Iii acción, por si sola, no es

buena, ellant0 eslA ordenada al bien, que, en fin do

cuentas y prácticamente, es el servicio del prójimo (léase socie-
dad, nación) por Dios.

Porque el hombre, abstraído de la sociedad en que tiene que
vivir forzosamente, es una entolcquia. El hombre está destinado

a vivir en sociedad, en la sociedad civil y en la religiosa; no es
una parte, sino un miembro de la sociedad; la sociedad es para

él Un ambiente tun importante o más que el ambiente físico, y

M, a so Vez, t'S ambiente para sus prójimos. Y el hon:hre, me-

diante esta vida social, está destinado a conseguir la vida eterna,

en la cual será admitido si cumplió sus deberes sociales: «tuve

hambre y tue dihhe de comer». Lo cual (lista mucho de negar la
personalidad humana, cuya dignidad y libertad es intangible.

Por lo cual, toda educación debe estar impregnada de sentido

social; debe desarr011ar al individuo para la acción, es verdad;

pero para una acció fl matizada, cuando mimos, de un sentido
Eitimo que ésta es la necesidad más apremiante de la edu-

cación española: la de cultivar cl sentido social, del cual carecen

los españoles.

Y, por fin, toda edueación debe estar informada por un há-

bito sobrenatural, bien segura de que se cumplirán las palabras

del Salvador: «buscad di. reino de Dios y su justicia y todas las
demás cwas se os darán por añadidura».

Una educación así no tiene por qué ser meramente forma-
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lista ni meramente realista. Sería pragmática, pero social y cris-
tiana.

Y ese pragmatismo se matizaría en los distintos grados de la
enseñanza. En la primaria, atendiendo principalmente a las leye.s
del desarrollo fisiológico y 13,ieoló.gico-nroral del individuo. En la
secundaria, a da vocación profesional incipiente del individuo, como

nriembro de una sociedad; aun en ella, la instrucción es un nuevo
pretexto para la formación del tazzlinieluo. En la enseñanza pro-
fesional, en sus tris grados, elemental, medio -y superior, se orien-
tará a la capacitación para e: rendimiento en la socieda0 En este
caso está la eneiianza universitaria.

La enseñanza universitaria es una enseñanza profesional; es
tl grado superior de esa enseñanza: Sus rasgos distintivos deri-
varán de esta circunstancia y su modalidad estará informada por
el concepto que tengamos dc la profesión.

La profesión es el ejercicio especializado de la actividad huma-
na, dimanante de la carencia parcial de aptitudes. Por cuanto no
podemos dedicarnos a todo y satisfacer así nuestras necesidades,
tenernos que limitar nuestra actividad a un sector determinado,
mediante lo cual servimos a loa demás, como ellos nos hirven
nosotros, en cambio. Pur donde se deduce que la profesión es para
conseguir nuestra subsistencia, pero mediante el servicio a lus
derruís. Si el profesional atiende sólo a su propio medro y subsis-
tencia, descuidando eh servicio a la sociedad, mutila su finalidad,
con perjuicios socidos, con fraude. Este fraude puede consistir
en que la actividad sea imperfecta o en que el intercambio de ac-
tividades sea abusivo. Luego la educación profesional debe tender
a capacitar al alumno para el mejor y mayor rendimiento pro-
fesional y a formar au conciencia para no explotar al prójimo. La
educación profesional ya no aspira a la formación del individuo,
sino'a • la del miembro social.

La Catedra de la Universidad aspira, sin duda, también a la
formación; pero en eta la iniciativa principal es ya del alumno,
al cual hay que dar elementos para su propia formación y la
intervención del maestro es mis bien un contrate para el alumno,
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que puede comparar su propio modo de enjuiciar y de hacer, y
el de is us maestros. El Catedrático de Universidad debe hacer y
enseñar a hacer; debe presentar ante sus alumnos, por si o por
los libros que recomiende, Cl acervo de los conocimientos conso-
lidados y las sugestiones para adquirir nuevos conoeimientos;
debe llenar tlos sentidos de sus . alummos de imágenes de la reali-
dad y su_ inteligencia do interpretaciones lógicas 41e esa realidad;
debe-ejercitar esos sentidos en la captación! de la realidad y esas
manos en la modificación y dominio de la misma. La enseñanza
universitaria, a diferencia de la secundaria, debe ser mrts de apor-
tación de realidades que tic :. istenlas explicativos, sin excluir sto..s
del todo. Por eso, sin eopiomi /material de chsefianza y sin un
personal auxiliar muncroso y competente, 'la enseñanza universi-

taria será no ya fornuillista, :tino caricaturesca y fraudulenta.

Pero el Catedrático de Universidad, aún más que otros, debe
dar la enseñanza integra, no parcial. No hasta cnsorar la asigna-
tura, hay que dar ejemplo de moralidad individual y social, má-
xime ante alumnos selectos, destinados a las funciones directrices
y reidoras de la sociedad. Si en algún grado de enseñanza debe
acentuarse el sentido socia/ es en la enseñanza profesional, y mu-
cho nuis en e.sta su perior o universitaria, por lo ya (lidio.

El Catedrático de Universidad, mas que alguno, debe apren-
der todo llo nuevo que pueda, sin ficción; debe enseñar sin fraude
ni reserva y ser modesto en ia propias opiniones.

Pero, además, debe dar ejemplo en su conducta social, tanto
dentro como fulera de la Universidad: en d trato con los compa-
ñeros y con las autoridades aead(!ninu,; en la concurrencia a los
actos colectivos, en el sinoero respeto y aprecio del eeremenial.

Grave reponsabilidad la del Catedrático universitario; pero
grande su honor en contribuir del modo más eficaz al enalteci-
miento de la Patria y a (la gloria d.e Dios.



LOS PROBLEMAS ECONOMICOS
DE LA CIUDAD UNIVERSITARIA

1D£ MADRID

Por C. SANCHEZ PEGUERO

L
A. Junta de la Ciudad Universitaria de Madrid tuvo, como
ingreso fundamental, dfflde su primera constitución en 1927,

el importe de un sorteo extraordpinario anual de la Lotería Nacio-
nal, cuyo producto líquido pasaba de los 10 millones de pk.seta.s.

Como el proyecto general había quedado evaluado en una cifra

comprendida entre los 250 y 300 millones de pesetas, no trans-

currieron muchos meses sin que a la Junta pasase inadvertida la

necesidad de dispone,r, inmediatamente, de cantidades proporcio-

nales a tal importe y a un reducido n número de años, para que

la obra quedase terminada en poco tiempo.

Un primer estudio del pnbleina, realizado en marzo de 1929,
proponía la autorización de un empréstito de 250 millones de
pcsolas Hobre la baso de una Lotería Nacional que produjese un

importe liquido de 16.000.000, aproximadamente.

. Por razones que no son dl caso, transcurrieron varios años sin

ser resuelta la cuestión. Y L las obras se iban desarrollando con-
forme a las di,ponibilidades de cada momento, y, desde luego, sin

la rapidez deseada.

Rciterado siempre el criterio de loe organismos gestores sobre

la conveniencia y aun necesidad de acelerar la terminación de las

construcciones iniciadas z_royectadas, púdose conseguir, en 12
de julio de 1934, una Ley -por la que se autorizaba a la Junta

para realizar una operación de crédito hasta 100.000.000 de pe-

seta. a un interés no superior al 5 por 100 anual, afectando al
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pago de intereses y antorti .zación el producto líquido de sorteos ex-
traordinarios anuales de unos 7.000.000 de pesetas de rendimiento.
Tal Ley fué complementada por otra de 27 do diciembre del
mismo año.

En 10 de enero de 1935 quedaba acordada la emisión de los
100.000.000 de pesetas un obligaciones aul 5 por 100 (40.000, se-
rio A, de 500 pesetas, y 60.000, serie B, de 5.000), exenta.s de
impuestos y amortizables en v • einticinco años por s01120S trimes-
trales.	 •

Más de una tercera parte había quedado negociada y su im-
porte gastado en obras al adv eni r la revolueión de 1936.

Constituida la Junta actual por Ley de 10 de febrera de 19•10,
se encontró con los enorme.; destrozos de la guerra, que había
arruinado trabajos importantísimos, en proporeión muy superior
al 50 por 100 de su coste (cercano a. los 150.000.000 de pesetas),
y con importantes deudas, motivadas, principalmente, por retra-
sos en los pagos, superiores a los 25.000.000 de pesetas . Se halló
también ante circunstancias 4 conómicas gene ra los que elevaban el
coste de la. construceión un proporciones que, IgII4TI oseilando en-
tre el duplo y el etuidruplo del anterior a 1936.

Para hacer frente a esta „iluitcióit durante parte del aíío 1940
y en todo el ejercicio de 1911, da nueva Junta roo\ j'Izó cerca de
30 millones de sus obligaeiones en cartera, enajenó algunos va-
lores que poseía de los empr,çzlitos del Majzon y de la Repühlica
Argentina, inotortantes sobre los 9.500.00( ) pesetas, y dispuso do
los sorteos de 19•I() y 19 .11 por un im port e tot al algo su purior
a los 10.500.000 pesetas, aKrte pequeños subbli de cuentas co-
rrientes„ sin importancia para la a preeiación del problünta en su
~junto.

En la iniciación de los trabajos durante los últimos meses de
1940 y en el ejercicio de 1941. con i»-esuptiesto formalizado, fue-
ron consumidas la casi totalidad de 1 UL ca ii idades ant edi ellas en
importantes obras de reconstrucción, ii p tensaniente aceleradas, que
permitieron poner a pu rito de ejecución total los proyectos de
Filosofía y Letras, Arquitectura y Cat n pos de Deportes, y en si-
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tuación francamente adelantada, los de . Residencias Repoblación
forestal, sin olvidar im.portantlsimos gastos en Medicina, en Vías
y Red-es generales, en varios inmuebles, en la demolición (te rui-

nas y en la co 111 pleta. instalación del. Pabellón de Gobierno, jun-

tamente con el pago de cuantiosas deudas y de los intereses de las

obligaciones colocadas.

Llegado 41 ejercicio 1942, la Junta se pmpuso terminar, dentio
de él, todos los edificios e instalaciones necesarias para el fun-

cionamiento de varias Facultades, Escuela de Arquitectura, Co-

legio Mayor «Ximénez de Cisneros», Central Térmica, Redes ge-

nerales y la casi totalidad de la Repoblación forestal; qui tam-

bién prevenir cierto grupo (L., obras en la Escuela de Odontolo-

gía, en la Facultad de Medicina y nospital Clínico, en Vías de

comunicación, otro Colegio Mayor y varias atenciones de diver-

sos órdenes. A tales fines formuló y acordó un presupuesto de
gastos de 72.000.000 de pese_tas, contando como ingresos sola-
mente (_.( ni 39 millones, munidos a base de in pequeño saldo del
ejercicio anterior, de la posible venta de los últimos 29 millones
de p(setas de obligaciones que tenía en cartera, del sorteo de la
Lotería y de algunos saldos procedentes del desbloqueo.

La realidad no prodaijo e) déficit que aparecía nominalmente

ponla: uü wlieron ser cumplidos tan ambiciosos propósitOS
causa de la, dificultades propias de las obras que, como la nues-

tra, no estan favorecidas con '<gimen de excepción, y de la con-

centración de los esfuerzos principales en los trabajos que se con-

sideraron niks urgentes, con abandono O con paso lento en otros,

que podían ser retrasados dentro de un plan discreto. Poro al co-

menzar el año 1943, la Junta había de verse frente a la cuestión

económica en toda su ingrata desnudez.

La firme decisión del J.de, dl Estado, secundada en forma
que nunca se podrá olvidar por los Ministros de Hacienda y de

Educación Nacional, señores Benjumea e Ibáñez Martín, uon la

eficaz colaboración del Síndi,o de la Bolsa, don Eduardo de Agui-
lar, dictando la Ley de 12 (1,-• diciembre de 1942, resolvió el pro-

blema con arrogancia espléndida y con aire de briosa juventud.
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La Junta comenzó cli año 1943 ante la perspeoti Vil más opti-

mi.sta. Doscientos veinticinco millones de pesetas en títulos de la
Deuda, fácilmente negociables, concedidos por esa Ley, bienhecho-
ra también para las Universidades de provincias, permitiéronla

formular para el ejercicio en curso un presupuesto de 45.000.000,

y liberarse die la carga de un emprétstito cercano a los 100.000.000,

que, como queda dielte, gra‘itaha sobre ella muy desagradable-
n'ente.

Estamos en los últimos meses de 1913. llanos liquidado todos
los débitos anteriores. Las obligaciones, que constituían nuestra
nui.s grande pcßadilla, están. canjeadas sin excepción alguna por
papel de la Deuda pública, bien compensado desde el punto de
vista del fisco, por la Lotería extraordinaria reettpertula. Nues-
tros pagos van al día. El pret-upuesto del año se esta cumpliendo
exactamente. Y en este 12 de octubre del año de gracia, que Dios
nos ha permitido ver, puede ser ofrecida a España, con emoción
y con amor, la más granae re-construceión di d nuevo Estado.

La Junta tiene, adeina_s, gracias a dicha Ley, resunItas sus
cuestiones económicas para dos itf103 nuls de trabajo intenso, que
pondrán al proyecto muy cerca de su realización total. Durante
ellos se dibujarán ya con precisión las necesidades materiales de
esta gran empresa cultural, que proyectaran el cuadro definitivo
del problema inmediato a la con,trucción : el de un mantenimien-
to digno de la grandiosidad del conjunto.



LOS ESTUDIANTES ESPAÑOLES
ANTE LA LEY DE ORDENACION

DE LA UNIVERSIDAD

Por CARLOS M.' R. DE VALCARCEL

L
A Universidad anduvo siempre muy trabada a nuestra gran-
dezas y desdichas; ein ella no entenderíamos lo que fuimos

y ambicionamos, ni conoceríamos las razones de España ni el
sentido que tuvo y ha de tener en el futuro.

La Universidad orientaba al Estado a la par de servirle co-
mo instrumento técnico y preparaba' al pueblo para el cum-
plimiento católico de su destino. La historia aventurera y mili-
tar de la España que fué, sería ineiplicable si las hazañas no res-
pondieran a la inacabada construcción de la Teología, la Políti-
ca y el Derecho de nuestros clásicos universitarios. Tanta vo-
luntad, sabiduría y sentido de una misión ordenada a cumplir,
se concretaron en las ejemplares instituciones españolas que,
aunque duerman hoy en el polvo de los archivos, bastaron para
mantener largos siglos el Imperio, legar al inundo veinte Es-
tados y conservar entre nosotros la dignidad y substantividad

españolas.
La Universidad servía de m&dula a una ambiciosa política

para España, precediendo a veces su actuación a la misma e.l ni-

da de los capitanes. Cisneros la hizo pilar de su política en
tanto sentaba el modelo de las modernas ciudades universita-
rias. No es, pues extraño que usara toda clase de privilegios y
que gozara de una jurisdicción (propia indispensable a 611 fun-
cionamiento. Tampoco que las empresas del Estado se sometie-
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ran al juicio de los universitarios y que Carlos 1 pidiera a Vito-

ria su con.sejo, aunque censurara ptiblieamente sus doctrinas.
Sin la madurez científica que alcanzara Castilla a finales

del xv no hubiera Sido posible la primauía política de España, y

sin el denlillie de la cartografía y de las ciencias náuticas 'no se

hubieran cumplido los viajes transoeeánicos. li preámbulo de

las Capitulaciones de Santa Fe y «la carta» de Juan de la Cesa

abren el periplo de nuestro poema con las rutas de Fernández de

Oviedo, Bernal Díaz del Castillo y Alonso de Ereilla. Con -los

guiones guerreros van las raíces de nuestra cultura, y pronto

las Universidades de Méjico y San Marcos .de Lima, por ejem-

plo, alcanzan los privilegios máximos y sus títulos igual vali-

dez que los de Alcalá. y Salamanca. El Imperio decae cuando
la vida de nuestros grandes hombres no se explica con la guerra
o con la Universidad y cuando la Escuela de Mercantes de Se-
villa deja de sacar a la palestra premios «internacionales» por
la solución de problemas de navegación, comenzando a ceder _
ante Amsterdam la primacía eientífiva que inás tar le recogie-

ran los ingleses.
Baste este ligero recuerdo para señalar cómo la liniversida,1

española obedeció a la política del Imperio como pieza funda-

mental del mismo. Envejecida y pobre, se renueva afraneesán-

dose y dejando de ser «el ayuntamiento de profesores y discí-

pulos...» de que hablara el Rey Sabio. Los cánones raciona

listas le fueron arraneando sus fibras naturales, deAumanizán-
dula con su «humanismo», injerto tras injurio, porque no acon-
sejaba la moda remozar la vieja savia de su carácter. intima-
mente, salvo algtin que otro destello, cual, por ejemplo, la crea-
ción de la Cátedra de Derecho comparado—hoy no existe— a
mediados del xtx, el «San Carlos» de principios del actual, el
paso por la cátedra de un Menéndez l'o!ayo o de un Cajal, cte.,
la Universidad se viene limitando corno simple organismo ofi-
cial, ajeno en absoluto a la vida y problemas del estudiante, a

administrar malamente los estudios y a expedir títulos—previo

el pago correspondiente—que garantizan el ejercicio legal de
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una profesión que generalmente se desconoce. No funciona co.
mo Institución ni como órgano, Sino como Centro docente libe-
ral-individualista; no cumple ninguno de aus fines ni sirve para

orientar y elevar la cultura del pueblo, ni para hacer profesio-
nales, ni formar científicos, si salvamos, la estoica labor de al-
gunas cátedras que se vienen dedicando a la preparitción de es-
pecialistas. La Universidad, priteticamente, sigue siendo el mo-
tivo para que la clase burguesa gaste lícitamente los mejores
arios de su juventud. Después, el sistema de oposiciones se en-
carga de castrar espiritualmente lo mejor de las generaciones
universitarias. Otros muchos jóvenes, aun con el cascarón uni-
versitario, acostumbran a ofrecerse de peones o a venderse a
una poderosa influencia política, que es la .salida corrientemen-

te empleada. Nosotros, como todo aquel que con dignidad quiera
ser algo serio, partimos de la roca viva, disciplinamos la volun-

tad y templatnos bien el músculo para poder seguir firme y al-

taneramente el único camino recto que tienen las cosas.
La extrema debilidad del Estado, la miseria presupuestaria,

la falta de una política, o, lo que es igual, la falta de una Uni-
versidad, hicieron de la concurrencia al edificio univemitario
un inentidero y campo de cultivo para todas las políticas, apro-

vechando la edad -en que aún no pesa la personalidad y en que

se obra radicalmente por asimilación. La señalada incapacidad
de la Universidad fué hábil, aunque parcialmente suplantada,
por la llamada Institución Libre le Enseñanza, la cual disfra-

zaba till actuación cancerosa con el prestigio de sabios noveles

y la loable actuación externa de sus diversas ramificaciones,
apoyadas en la exigua parte sana del presupuesto de Instruc-
ción Pública, en tanto que sus preciosos ensayos científicos nos
costaban trozos del alma e,spañoíla, con la que tan escéptica y

utilitariamente comerciaran.
Salimos de loe Institutos sin la más elemental formación,

pero hartos de novelas pornogräficas y de literatura rusa, al-
ternada, en el mejor de los casos, con loa obras cumbres del

romanticismo francés y con ediciones baratas de la filosofía pe-



LO3 ESTUDIANTES ANTE LA LEY DE 0. PE
	

79

simista : Schopenhauer y Nietzsche Lxipecialmente. La calle y la
realidad nos confiaban iS 11. brutal materialismo; la intensa pro-
paganda cinematográfica y literaria de postguerra, las conver-
saciones con ex combatientes y el hambre, que padecía Europa,
nos hicieron odiar a la guerra y nos convencieron de la necesi-
dad .de una revolución. Conoeimos entonces las publicaciones
marxistas y anarquistas que comenzaban a inundar las librerías
y puestos de periódicos, nos hicimos Infliges de los obreros y
consideramos nuestros sus propios problemas. Partioipábamos
en todas las algaradas políticas ty recibimos las primeras leccio-
nes de la fuerza pública, guardando gran estima a los trofeos al-
canzado, consistente.s, u veces, en emblemas y cseudos arran-
cados a los uniformes de los guardias.

El fracaso rotundo de la revolución del 14 de abril 1 Ni dci-

cubrió a los estudiantes como marionetas de tan baja ,política,
extraña a nuestro ser, bajo los dictados 4le la Federación Uni-
versitaria Escolar. Tanto la Universidad como el Estado no te-
nían otra °lució/1 que seguir, con los conceptos caducos do
«derechas» o «izquierdas», por la pendiente del proceso disgre-
gador hasta el desgaste de las debiles fuerzas que a ello se opo-
nían y la madurez de las acaudilladas por la Tercera I nterna-
cional. La Constitución de la República, última de la serie.
arrastraba el mismo lastre de la.; alemana y ellecouslovaea, con
algún que otro ensayito a lo vien&i o yanqui, y sin otra misión
que franquear el paso al marxismo tras sostener en el Poder,
gracias a su túcnica, sobre el equilibrio de los llamados extre-
mismos, a las diversas alianzas burguesas. La inexistencia de
un principio nacional integrador en aquel rúgimen de particu-
larización de intereses y acrecentamiento de egoísmos pugnan-
do en la plaza pública, hicieron imposible la amenaza de una
dictadura democrática corno única salida lógica, hasta que el
viraje de las elecciones del 33 ventilara la situación aceleran-
do el hundimiento .de España.

El ambiente de la.; galerías universitarias ru) albergaba ideas
claras: enrarecido desde tiempo atrás por los discípulos de don
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Francisco Giner, «el maestro», estaba demasiado enturbiado cuan-
do los conceptos de Fe y de Patria llegaron a carecer de valor
entre los secuaces de la nueva generación. Sin una política, fué
imposible al Derecho y a la Etica neokantiana contener el des-
bordamiento . de humanismo anárquico que encerraban h us doc-

trinas. El púnico ante el futuro Cierto de un Estado proletario
acrecentaba los estudios socialdemócratas a fin do conseguir
una reforma que hiciera viable el socialismo y diera un conte-
nido económico a la democracia. Las olas del materialismo ca-
pitalista y del materia- lismo judío aplastaban al espíritu. Las bi-
bliotecas nos proporcionaban los últimos y pesadísimos ettayos
teóricos de nla crisis marxista en tanto estrechaban el cerco al

Fascismo y al Nacional-ocialismo. Siempre sobraban bellos argu-
mentos para justificar, con toda clase de garantías jurídicas, la
desinte g ración política y la pérdida del inmenso tesoro moral de
nuestra Patria. El internacionalismo ginebrino acabó franquean.lo
descaradamente sus puertat3, • tras mostrar la falta de realidad y

la ineficacia de cuantos principios lo alimentaban. Las desastro-
sas experiencias del capitelismo, del Estado ruso, los ensayos
económicos de los yanquis y los proyectos estatales de Economia
planeada, eran ávidamente estudiados por n000tros para encontrar
un la dolorosa tran.sformación del capitalismo, amenazante sobre
todo Occidente, la coyuntura de la Revolución española.

Las organizaciones obreras habían penetrado en los claustros
univer.-,itarios por medio de las cotizaciones de socorro, es-
tableciendo relación con los estudiantes. Algunos se decidieron
abiertamente por el partido comunista o por las Juventudes so-
cialistas; otros frecuentaban los locales de los sindicalistas; una
minoría, tal vez por su lejana formación católica, se mantuvo
apartada. Los políticos dejaron de preocuparnos, y frente a la
calle, España no anunciaba una revolución, sino su caótica des-
aparición. El día que los partidos obreros llegaran a fundir sus
banderas en una unificación o llegara a tener realidad el «frente
único», el Estado hubiera sido suyo. Mas al conocerlos nos con-
vencimos de que' esto era imposible por 'el infranqueab íle abismo que
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separaba las dos tendencias fundamentales del obrero español,
repartido entre la revolución sindical y la reacción marxista.
Aparte el aburguesamiento del partido socialista., el fracaso del
P. O. U. M., la actuación de la F. A. I. y la corrupción de la
C. N. T., incapaz . por •su base anarquica para afrontar la mas
mínima tarea de Estado, rebelde a salir de los pobres límites de

tia mentalidad, perdidas sn inmuensi fuerzas en una actuación
demagógicamente negativa, eran síntomas alarmantes. ;,Qué or-
ganización o qué fuerza existía en España capaz de combatir el
medro y el empuje de la 111 lnternaeionall Ninguna. Nosotros)
jóvenes sin ideario, desorganizados, expectantes, sólo podíamos
llevar al porvenir nuestro amargo y desesperado eseepticismo,

en tanto el mayor grupo de estudiantes tseguía Otra aetitud ma-
terialista, cómoda y cobarde, !sin peso alguno en la vida pública
y 2 in otra misión que auxiliar mítinet; y elecciones en los lugares
céntricos. Otros huyeron, reelnyírndose cual minoría selecta en
el éter de la Cátedra de don José, buscando al problema solucio-

nes intelectuales de tipo ontológieopatriótico. Jóvenets selectos
de mentalidad afranueriada volvieron a citar tardíamente a De
Maistre. Sólo una exigua minoría de estudiantes tradieionalistas

tie mantenía inquebrantable y gallardamente apegada a la pure-
za de su doctrina y de su fe. Sin )tro ideal que el del plaeer, la
juventud estaba ya preparada para presenciar impavida el hun-

dimiento do España. Nuetstros padrusno saldan mida de esto;

tal vez creyeran menos que nosotros, pero a voces se tsentíait

optim.h,tati.
La intensidad creciente de la propaganda del Komitern

cambiar pronto los viejots mitos ochocent islas de reauch"nt y re-
volución, motivo de nuestras primeras enconadas y divertidas
discordias, por otro concepto at-in sin definir: el de la Patria.
Desde que inició su actuación en Madrid el Bloque Estudiantil

de Oposición Revolucionaria (B. E. O. R.), constituido en el
local de los estudiantes hispanoamericanos de la calle de la
Magdalena, o lo que es igual, la P. U. E., apareció entregada
a la III Internacional, las galerías del caserón de San Bernardo
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y de San Carlos se vieron de vez en cuando manchadas de san-
gre. La F. U. E. acrecentaba su poderío, conseguía cada vez
mas decidido apoyo oficial, cuidábase de crear diariamente in-
tereses y de alimentar los creados, pero no obstante iba perdien-
do la mayoría de tills Llleigreß elementos, que tachados do trai-
dores por tals viejos camaradas, se disponían al •combate en
busca de una nueva fe.

Las J. O. N. S. abrían ya en la calle con sus consignas una
nueva mística bajo la bandera roja y negra del yugo y las fle-
chas, pero aún no había conseguido cuadros de combate que se
encararan al B. E. O. 11. Grupos dirigidos por los estudiantes
de la A. E. T. y por el espíritu caballeroso de los Miralles
sostuvieron una admirable y desesperada luclra.

Este era el panorama universitario y esto prometía la, ju-
ventud española cuando aparece una tarde de otoño quien ha-
bía de darnos la nueva fe del amor desesperado a la España que
queremos, de dictarnos la verdad política de nuestra Revolu-
ción, de dirigirnos 'convenidos fanáticamente por su propia
conducta, lanzándonos tras el a la empresa que desde aquella
Milij älla estarnos viviendo. José Antonio, enseñando el firma
equilibrio creador y jerárquico de la única Revolución españo-
la posible, en tres años solamente de .actuación había de levan-
tar desde sus propias raíces hasta los cielos, a eta España que
ni filósofos, formas del Estado, sistemas de Gobierno, políticos
ni catedráticos habían conseguido perturbar en hit mortal le-
targo a pesar de los cataclismos transcurridos.

El S. E. U. nace con la Falange para la Universidad.
través de este Sindicato, el primero de la Falange, José Antonio
nos había de devolver el temple de la sangre vieja y preparar-
nos para la conquista guerrera y política de España. Desde aquel
29 de octubre otra vez tiene la Patria una Universidad : la nues-
tra; la que 'existe allí donde hay pueblo, creándole la necesidad
y el entusiasmo por la cultura, la que pelea en todos los com-
bates y sirve, ademas, a España, llevándose al pueblo por la
Ciencia, al servicio de una política del Imperio. De esta mane-
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ra el S. E. U. dió a la Universidad una política que entonces
rechazó y que ya hemos conquistado.

En el mitin celebrado en el teatro de la Comedia de Madrid
el 29 de octubre de 1933, José Antonio habló y expuso con cla-
ridad meridiana y palabra ,de vidente los nuevos modos, el es-
tilo duro y austero quo había de oponer al Estado lihsTal caduco
y a la tiranía roja amenazante. La juventud que- en aquella fe-
cha histórica fué la que sintió en toda su intensidad aquella lla-
mada, del clarín de guerra para empezar la recOnquist-a de Es-
paña, y müs eoneretamente la juventud universitaria, fué la que
viö plasmada, en un estilo todas sus UHSIflÑ reVolliciOnariari, has-
ta entonces gastadas en la lucha estéril do un partido político
contra otro; José Antonio encauzó con su palabra ese día todo
el ímpetu que despe rtó en esa juventwl hacia una España Im-
perial.

De un puñado de estudiantes que oyó en aquella ocasión a
José Antonio, nació el SindicatoEpañol Universitario. Pocos-
días después, aquel grúpo fundador do camaradas, el 21 de no-
viembre de 1933, presentaba los Estatutos del Sindicato en la
Dirección General de Seguridadç los cuales fueron aprobados.
Esta fué la creación del E. tJ Los estudiantes fuimos, para
timbre de gloria de la Universidad española, los lirinicros en
comprender y seguir la palabra y las órdenes del Ausente.

camaradas, que el S. E. 11 inició sus tareas. sin otra
literatura que la palabra de José Antonio. Su actividad ha sido,
desde entonces, masculina y varia, encarninada al cu m pl i mien-
to do sus diversos fines profesionales y polítieor; por medio de la
fo en .nuestro destino, el amor a la Patria, el trabajo, un senti-
do de la justicia y la acción sindical violenta. Pocos días des-
pués de aparecido nuestro Sindicato enseñamos a respetar el
nombre de España a unos y.'otros.

Antes de poder atender a nuestros fines de caríteter profe-
sional, hubimos de abrirnOts con la Falange brecha política en la
calle y conquistarnos en la vida pública un puesto de honor, ha-
ciéndonos temer por nuestros razonamientos y ,por la rectitud y
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eficacia de nuestra conducta. La actuación del S. E. U. en la
lucha política violenta que la Falange entabló con los partidos
y organizaciones políticas, fu6 su deber esencial, porque en lob
primer* momentos los universitarios fuimos la base de la Fa-
lange. Pobteriormente, cuando ésta se ampliaba con elementos
de las clases media, .artesana y obrera, fuimos el grupo de la
nia.s rigurGrsa vanguardia y ocupamos los puestos de máximo
peligro. El S. E. U. guarda desde aquellos días la gloria (12
haber_ gozado de la confianza del Jefe, el cual se mostró siem-
pre Con nosotros más exigente que con cualquiera otra de las
organizaciones de la Falange. El grupo del S. E. U. contribuyó
periódicamente a las milicias, dando 1111 contingente de hombres
que por bu edad y condiciones efectuaron una labor inmejorable
conjunta/tiento con sus herMitI108 de ideas y de acción: los obre-
ros. Aquí ni, vamos a hacer mención en absoluto de los servicio:,
prebtados por los afiliados al Sindicato, ui incluso ordenados por
las jerarquia.4 del mismo, ya . quti nosotros hemos demostrado
continuamente ser los más fieles guardador t>s de la Falange,
interviniendo abiertamente i todos los momentos difícileh de
su vida y siguiéndola ejemplarmente en todas las acciones, ac-
titudes y combate/3 por ella ordenados. Sin los estudiantes no
puede comprenderse la gevolueión nacionalsindicalibta, y nos-
otros hemos ocupado, para memoria de la Patria y de la Univer-
sidad, lob puestos mlis ardientes del Movimiento y de la guerra.

El S. E. U., aparte del servicio de propaganda que be le
eneomendara, so propuso conseguir brevemente till primer ob-
jetivo, consistente en el dominio pleno de la Universidad. Para
ello había de aplastar a la F. U. E., que era la organización
estudiantil más potente por bu gran número de afiliados, por
el apoyo oficial republicano-marxi.sta y por los instrumentos de
propaganda y de lucha que ponían a su alcance los partidos
y organizacione3 proletarias;

El S. E. U. se lanzó a la calle con la venta del semanario
do Falange F. E.», Esto oonstituía la seguridad absoluta del
choque violento, porque en la calle mandaban ellos y no queda-
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ba sitio para nosotros. Teníamos que hacernos entender muy a

nuestro favor, y a ella 110t; litIlZaHlOti con el semanario bajo e!

brazo izquierdo y la mano derecha en el bolsillo del pantalón.

No deja mots sobre el solar de la Patria, gran avenida ni rincón

callejero) sin saber de nuestras alegres y dolorosas cuitas. Pro n .

to comenzaron a caer .ter.(.os y a llover encarcelamientos, con

lo que nuestro entusiasmo se acrecentó más de lo espera.10
enfrentarse con la verdad real, y la selección entre nosotros he

produjo de una manera espontAilVil y natural.

Así José Antonio inicia el Movimiento con el arma de los

estudiantes que le seguíamos, en las esquinas. y en las gatería'

de los edificios universitarios. Su ideal se había apoderado tan

fuertemente de nosotros que en una corta tempOrada nos des-

cubrimos espirituales, valientes y disciplinados; ya no negába-

mos, sino afirmábamos rotundamente, gracias al duro edificio

moral que levantaba 111.1v>tra CuitIltillia tras la tremenda revo-

lución conceptual que atravesábamos. llasta tal punto nos abra-

zamos a la nueva fe, que no encontramos obstáculo en seguir el
rumbo de la diseordia planteada entre quienes siempre había-
mor; afrontado juntos la fuerza ptildica un día no lejano, guar-

dándonos el citrino que proporcionan las agrías y desengafíos
compartidos, declarando la lucha a muerte y abriendo un cisma

entre compañeros, que sólo las balas podían solucionar. Supimo s
del dolor y de la suprema exquisitez de la Falange, pero no pu-
dimor; sospechar que en tan corto espacio de tiempo nuestra in-

mensa tragedia fuera la de toda España. Salvo naturales ex-
cepciones individuales, y a última hora colectivas, entre los o.s-
tudiantes, han sido loh de Medicina quienes más se han dev4a-
cado por su valentía al travo'•s de las luchas políticas internas

acaecidas en los últimos tiempos. El local que la Federación

Universitaria Escolar tenía en la Facultad de Medicina de Ma-

drid, servíales de principal baluarte y era la defensa más firme

del comunismo universitario. Contra esta organización dirigi-

mos nuestra atención y nuestra energía cuando camaradas del

S. E. U habían ofrecido ya sobre las páginas de la historia de
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la Universidad teipaiiola la primera sangre por la liberación
do Sipafia. El 25 de enero de 1934—tres meses etSCUSOS después
de nacida la Falange—conquista el S. E. U. el referido local
de la P. U. E. de Medicina, tomándolo por asalto tras vencer
a hm secuaces de la hasta entonces poderosa organización, pese
al monopolio oficial. Pronto comienza- en toda España, princi-
palmente en los sitios donde existen grandes núcleos de afilia-
dos a la Federación Universitaria Escolar, cual Valladolid, Za-
ragoza, Sevilla y Valencia, una serie repetida de ataques y co-
lisiones, logrando el aniquilamiento de la misma y el dominio
político de las masas universitarias por el S. E. U.

Sería interminable la relación de datos y escenas a que dió

lugar esta primera etapa de nuestra lucha, tan infielmente re-
cogida .por las autoridades académicas y por la Prensa capi-
talista. Durante esta primera tirada de nuestra semilla quedó
bien claro, combatiendo a todo lo podrido y venenoso, que lu-
chábamos por una Revolución completa de los hombres y de las
cosas. A pusar de nuestra escasa propaganda y de la forma cri-
minal en que por ambos mandos se tergiversaba y desvirtuaba
nuestra actuación, demostramos 'servir la alta y hermosa Re-
volución de la Falati	 con española entereza. Es decir, dis--
puestos siempre a toda dialéctica: frente a los que nos creyeron
gente espiritualmente amputadas que, animadas por vengativa
revancha, pretendieran la rápida implantación del llamado es-
tado reaccionario, valiéndonos do procedimientos revoluciona-
rios, y contra quienes nos motejaron calumniosamente como
(fuerza de choque del capitalismo», cual una F. A. I. de dere-
chas. ¡Qué más qui.-iieran I Cara al destino, la España sensual
y desarticulada cruzaba los destellos de su salvación en el cere-
bro de .losé Antonio y remozaba su vieja tradición en los gló-
bulos sin cochambre de nuestra sangre. Guardábamos íntima-
mente entre apretada camaradería el encadenado discurrir de
acontecimientos diariamente nuevos.

De la etapa de la guerra más vale no hablar, por cuanto que
ya es conocida de todos la aportación del 8. E. U. a las Órienes
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del Caudillo: puede y debe decirse que nuestro Sindicato ha
sido la clavo del secreto de aquellos Je fets de Centurias de los
primeros días y de los Alféreces provisionales, con los que e!
Caudillo aseguró las líneas y forjó la base de sus ejércitos. El
S. E. 11. ). a las órdenes de la Falange, preparó, templó y dirigió
a una juventud, a una resuelta minoría, que había de arrastrar
a toda la juventud española a la mías loca y más grande epope-
ya do la Historia de nuestra Patria. Caídos en lit tierra, en el
aire y en el mar, con el blasón del cisne en el alma, claman y
clamaran hasta la resurrección por la gloria _eterna _de España.

Quizá nosotros, educados en la dura escuela por la quo ha
pasado nuestra generación, no hayamos sabido hasta ahora lo
que era salir del descontento diario. Tal vez porque el descon-
tento y la rebeldía sean siempre los primeros pasos en. el pro-
greso de los hombres y de las ideas, cuando la rebeldía y el des-
contento se hallan sustentadas en verdades morales tan sMidas

como las nuestras. Pero hoy, ante el hecho real de tener en
nuestras manos la nueva Ley, que, acertadamente, se llama (12
Ordenación de la Universidad Española, hemos di., declarar la
satisfaeción con que recibimos el espaldarazo de la mayoría dd

edad que para el S. E. ti. supoou NIL proinolgacn'w. Diez años
de lucha sin descanso, cubriendo una etapa tras otra, dejándon,a

en el camino la yerta sonrisa de nuestros mejores camarada:4,
muertos en el supremo servicio de la Patria, tienen ya una jus-
tificación gozosa y cierta.

Porque esta Ley representa para el S. E. U. la concesión de
unos (dijelivos generoso:4 y amplio., que abren horizontes es-
peranzados kt nuestra actuación incansable. Sería largo y pro-
lijo especificar una por una las metas cubiertas en la nueva dis-
posición: queremos destacar solamente, por su importancia po-
lítica, la que se refiere a la sindicación obligatoria de todos los
universitarios.

Eit abril de 1934, Julio Ruiz de Alda, con perfil cesáreo y
VOZ profétka, nos ordenó la conquista de la Universidad; poco
después, en un mensaje del primer Jefe nacional del Sindicato
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Español Universitario, Alejandro Salazar, se dice: «.Si quere-
mos obtener el reconocimiento de nuestros derechos, habremos
alcanzado nuestro mayor triunfo consiguiendo la sindicación
obligatoria y única que nos otorgue la representación claustral
de tudoslos estudiantes españoles; necesitamos una reforma legal
y justa de la enseñanza; necesitamos que la clase estudiantil sea,
dentro de su esfera peculiar, la asesora para h Lis actuaciones.
Put.ei bien, todo esto no podremos lograrlo en fracciones, pues
la desunión consigue solamente que nos destruyamos, que linee-
tra voz no tengít fuerza, que nuestras peticiones no nos sean
oídas.»

Nosotros, que creernos que, para que España pueda realizar
su destino histórico ha de reafirmar las raíces del espít.itu en la
tierra nutricia de su cultura secular e inmarcesible, estimamos
que esta tarea no puede ser para unos pocos, ni hay razón que
justifique la exclusión de los que están dispuestos al servicio.
Por ello el S. E. U. hace hincapié y consigue al fin la sindica-
ción de todos los universitarios etspañollvi: ' para que nadie de
los llamados a participar en la noble misión de levantar a Es-
paña por los caminos del cumplimiento de su quehacer histó-
rico, pudiera alegar nunca que se le cerraron las puertas y
le fué negado un puesto en la primera fila, supuesta, claro es,
que las primeras son las que combaten. No ee9 que queramos
--entiéndase bien y pierdan crédito las afirmaciones que en
este sentido habrán hecho los que nos temen—imponer a nadie
la profesión de una fe política como quien impone a todos el
Uso de una misma prenda. Con la sindicación que ahora va a
ponerse en práctica, como obligatoria, el S. E. U. ha querido
llevar a la realidad un postulado fundamental de la Doctrina
Falangista, tan fecunda en realidades y detwirtuada cierta-
mente con tantas y tan originales interpretaciones malévolas.
Y este postulado no es otro que el llamamiento a todos para
participar en la suprema tarea colectiva del servicio. Se hace
uso de la tiranía cuando se percibe en derredor un peligro que
se suma a la propia debilidad interna. Pero a nosotros nos hizo
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tan seguros de hlt verdad la I' ti cuando nos aeogit') en su
seno, que ahora, al invitar a loti indiferentes a que salgan do
tut apatía y vengan a nosotros para sentir la dulce emoción de
lo difícil, lo hacemos cordialmente, sinceramente, con esa amplia
generosidad que anula toda reserva y que siempre ha sido el
mejor lenguaje entre los jóvenes.

Todos juntos, en una apretada comunidad, disciplinada y
dinantica y eficiente, barcino:: que la Universidad cobre

Ull prestigio del que Casi siempre ha carecido y daremos a
Espuria el mejor instrumento para hacer realidad el resurgi•
miento por el que cayeron tantóh españolefi.



COLEGIOS MAYORES

Por el Rvdo. P. FELIX GARCIA

L
A innovación de más alcance y de propósitos mits ambieii›.

sos que en materia de reforma universitari se ha intentad,o

entre nosotros, desde hace siglos, es la. reinstauración de los Co-

legios Mayores, que fueron, en días gloriosos y legendarios, la

piedra angular de nuestras Universidade.s. La decadencia de éstas

c.omenzó cuando los Collegios degeneraron de su pristina misión

y se malearon en su funcionamiento. Los días más iltntres de las

Universidades de Sallamanea y ttt Alcalá se correspoulcn oon los

momentos nlítA próiperos de aquello's Colegios Mayores, que, al

decir de don Francisco Delgado, Obispo de Jaén, eran tvergeluti
donde &t-1 criaban plantas escogidas para trasplantarlas después

a los cargos de Gobierno, a los Tribunales de Justicia, u las Cáte-

dras y a los púlpitos, para que fructificasen cada uno según su

talento o su facultad».

Es l ‘"igico que quien ha concebido el noble y difícil propósito

de Ilc‘ar a cabo una reforma integral y a fondo de nuestras Uni-

versidades, tan necesitadas de savia nueva y vigorizante, ya que

durante mucho tiempo han ‘ivido una vida anodina, y, si han

tenido algún lustre, más es debido a la eficiencia de magníficas

personalidades aisladas que han pasado por los Olausttos univer-

sitarios, que a la organización interna de las mismas o a la tutela

prestada por el Estado, tuviere que erapezar buscando la raíz

profunda que, en otro tiempo, comunicó vida próspera a nuestras

Universidades. Poco importaría dotar a nuestros Centros docen-

tes de personal preparado para regentar con brillantez una Cá-

tedra si, a la vez, se desatendiera el régimen y organización de
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la vida universitaria del estudiante. La gran quiubra„ cabalmente,

de nuestras Universidades es haber estado divorciadas . del estu-
diantado. Eran como enormes oficinas, en las que se daban vali-
dez a unos- títulos, previas las certificaciones de unos e..tudios pro-
tocolariamente cursados; y ahí terminaba h U misión. E'. Profesor
explicaba su curso a quienes quisieran presta rh asistencia. Sus
recursos coactivos consistían en el suspenso_ o (-m la descalifica-
ción, y nada nuls. La labor formativa, integral, preeianiente

la fase crítica de la juventud, era desatendida o se emisideraba como
de no incumbencia de la. Universidad. Y hasta cierto punto era
lógica esa inconsideración en el aspecto educativo, ya que mas
que de incuria o irresponsabilidad por parte del Profesorado, pro-

venía de la organización misma de la Universidad, cuya misión

consistía en expender ciencia y erudición ...in alimentar otras pro-
oeupaeiones respecto dul ( studiante.

1)urante nimlio tietnpo, desde la. de . iiparición (h . los Colegios
11layores, el gran problema planteado a los padres de familia era

nituacit'w moral de los hijos, que, a'ejatlos de 1;1 tutela paterna,
habían de concurrir a las l'Hl ersidades, precisamente en la fa.0

crítica de la juventud. Fondas, pensiones, hospedajes de la más
diversa índole, eran, durante los días ritnales de curso. el nuevo
hogar de la flotante pobtlación estudiantil universitaria. No es
preciso pomlerar lo que eso significaba para la formación moral

de los jóvenes, lanzados a un ambiente y a tina vida que se les
abrían con todos ilos incentivo:, pi.ra las distraccione,-; ..santas.

La, Universidad era negocio secundario para la inmensa mayoría,

que proeuraba ndis bien agrugar nue\ os capítulos a la ya larga
historia de la picaresca y de la truhanería de la gente universi-
taria. Eso, cuando no ...e empleaba en otras faenas etiyos móviles
eran el alboroto, la huelga estudiantil, la algarada política. Por-
que el estudiante, desconectado de la Universidad, siempre fué
instrumento apto para el desorden y la algarabía.

Las tentativas loables para remediar este estado (le cosas re-

sultaron, casi siempre, estériles por falla de oontinuidad y por-

que en la Universidad repercutían todos los vaivenes de una pu-
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lítica sin altura. Para subsanar, en parte, estas deficiencias

profundas en la vida del estudiante universitario, se funda-

ron, en la ípocit .de la Dictadura y de la República, algu-
nas lksidencias Católicas de Estudiantes por instituciones par-

ticulares, y cuyo objeto primordial era atender a la educa-

ción cristiana de la juventud estudiaritil y ejercer sobre ella

la tutela y la vigilancia que ni los Profesores do Universidad ni

los padres 4Ie familia estaban en condiciones de poder realizar.

Aquellos ensayos fueron, indudablemente, fructíferos, y, de, haber

seguido un ritmo creciente, hubieran resuelto, en gran parte, el

grave problema que mañana vendrán a resolver dos Colegi 4s Ma-
yores. La revolución segó en flor aquellas pronumas de fecundas

realizaciones. Claro es que aquellas Residencias no eran todavía

el ideal soñado por una Universidad como organismo vivo, que

agrupe en torno suyo toda la vida estudiantil, orientándola y uni-
ficándola, formando 1111 solo cuerpo con ella. Y mucho menos po-

dían serlo ~alas dos Residencias 'laicas, regidas por la Institu-

ción Libre, que se nos ofrecían como Residencias modelos, cuando,

en realidad, no eran más que pensionados protegidos por un Es-

lado que declinó sus funciones en una institución partidista, fa-

nática, antiespañola, ajena a toda preocupación religiosa, y quo
paliaba hipócritamente sus ntanrobras y su espíritu sectario bajo

una capa de tolerancia rusoniana y de aparente amplitud, para.
mejor realizar su obra negativa y deformtulora de la España att-
tAntica.

Esta serie de experiencias, que estaban denunciando, no obs-
tante, que en torno de la Universidad seguía vivo, eJn toda su
agudeza, un problema (pie era preciso resolver, si se quería ir
a una reforma profunda de la Universidad, más la enseñanza elo-
cuente de un pasado gllorioso y fecundo con el que se quiere en-
troncar todo el movimiento nacional', que se apoya fundamentel-
mente en lo que hay de más permanente y específicamente es-

pañol en nuestra Historia, para asegurar nuestra continuidad bio-
lógica y nuestra ambición de un futuro mejor, es lo que ha ins-

pirado al Ministro de Educación Nacional la empresa de reor-ga-
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nizar los Colegios Mayores con las modificaciones que los tiem-

pos reclaman, pero con el espíritu, a ser posible, que determinó

la grandeza de las antiguas Universidades. «Para el ej,creicio—nos

dice con taxativas palabras—de 'la labor formativa y educadora

que a la Univeisidad compete, y que es en la Ley la novedad mas

ambiciosamente perseguida, se restauran los Colegios Mayores en

calidad de órganos obligatorios, de suerte quo no podra existir

Universidad que no posea, como mínimo, un Colegio Mayor. a tra-

v(''s del cual reeibiran los escolares la educación universitaria en

(Sus varios aspectos.»
Con la realización progresiva de ese. g ran propósi t o ¡ya dan..

do la .solución mas adeeuada a la grave cuestión de la formación
educativa y nioral dell estudiantado universitario. Y con ello, a la
concepción amplia y profunda de una educación humanística, al

estilo hispainco, en la que lo que interesa es el hombre total, en

la plenitud de sus funciones, no sólo intelectivas, sino tionbin

morales, ruligiosas y ciudadanas. La Universidad no es ya ajena

entonces al hombre en lo que concierin . a us destinos superiores;

no es ya sólo una incubadora de presuntos sabios o eruditos, sino

una formadora de hombres que han de ir de la Universidad a las

avanzadas de la vida naeional, al gobierno, a la magistratura, al

laboratorio, a la política, a la tribuna pública, a t0(lt) tot esta-

dios del haber y a los pue.,tos mas comprometidos de la direeción

y administración dt iL vida suela!. Cuanto más completa sea
la fornmeión universitaria en todos sus a-pectos y relaciones, tanto

nifis ejemplar y fecunda será la labor do los que han de ser los

hombres rectores de un mañana e.-peranzado. La Universidad, en

este sentido, adquiere un rango superior. Do ella dependen enton-
es, en gran parte, las posibilidades de un futuro mejor. Y su
función orgánica, educativa, Se robustece enormemente, dejando de
ser una mera dependencia estatal, sin vida ni aspiraciones propias,

para convertirse en un organismo animado, con uutoliontia vital,
eon libertad de movimientos y responsabilidad de funciones. Los
Colegios Mayores, organizados y vivifieados según el c:Tírit u de

la Ley, realizan 1 a misión formativa y moral del estudiante, que
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no puede, en este aspecto, desvineularse de la Universidad. En la

Universidad tendrá el estudiante el aula y el Maestro; en el Co-
Ilegio Mayor tendrá el hogar y la vigilancia disciplinaria para el
rendimiento pleno de su juventud bien "orientada.

De esta manera llenarán los Colegios Mayores una misión edu-
cadora y vendrán a satisfacer la necesidad. urgentemente sentida
de que el et,tudiante viva y se forme en la Universidad. De este
mudo, no sera un huésped o un extraño, sino un miembro vivo,
vinculado a la Universidad por lazos profundos y permanentes.

El paso dado con la fundación de los Colegios Mayoras "es de-
cisivo para llegar a la reforma, tantas veces postulada, de las
Universidades españolas. Esa será la obra, no de un hombre; sólo,
sino de varias generaciones. No creo que se haya intentado nunca

entre nosotroi, desde los días de nuestra decadencia, una obra tan

radicalmente reformadora en materia de organización universi-
taria ni de tan profunda raigambre cristiana y español.a como la
que el señor Ibáñez Martín ha emprendido con vigoroso aliento
y Con una amplitud de concepción qUe•rebasa cualesquiera miras
de política. menuda o de intereses creados. Los deesos tantas veces

insinuados en todos las tonos de ir, a la creación de una Univer-
sidad autt'uitica y de dar nueva vida a los Colegios Mayores, pue-
den ser, con la colaboración y buena voluntad de todos, una pronta
realización.

Claro es que los Colegios Mayores en plan de realización difie-
ren de aquellos antiguos y célebres Colegios Mayores, tanto en su
constitución interna como en .su funcionamiento disciplinar. Pues
sabido es que aquellos Colegios eran de fundación particular para

estudiantes pobres, seleccionados, con un régimen interno autóno-
mo, ya que el Rector de los mismos era elegido de entre los beca-
rios, nombrado por los mismos estudiantes. Por otra parte, los
Colegios Mayores no eran para que en ellos se diera una carrera
completa , sino para que cada cual se perfeccionara en la suya, y
tpor eso—como dice el P. Olmedo—se exigía a los pretendientes
el título de Bachiller en Teología o, cuando menos, en Artes,

o, que Intbieral cursado tres años de Derecho los juristas y tres
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de Artes y Filosofía los teólogos. Tratandose de jóvenes bien esco-
gidos, que podían dedicarse durante odio años continuos a su ca-
rrera, sin 111118 pre0ClIpileiÓ11 glle la de los estudios, con todos los
medios necesarios para hacerlos bici ' , no es extrafío que salieran
de aquellos Coicgios tantos hombres eminenles.

Pero cierto es, asimismo, que en la restauración de lt;-: Colegios
Mayores no se ha pretendido, como es lógico, una copa estricta,

lo que sería anacrónico e ineficaz, sino recoger el espíritu, la
orientación de los mismos y adaptarlo ii la. vida nueva con tillA

exiguncias y modalidades específicas. Preci,amilde en eso estriba-
ra su eficiencia y fecundidad. Y eso es o que sabiamente ha bus-
cado el legislador.



LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA
EN AMERICA

Por C. PEREZ BUSTAMANTE

C
UANDO analizamos la obra de España en Amérieá, apare.
ce en primer plano de la estimativa de valores nmstra

aportación cultural, que constituye el resultado más noble y )1a
flor de toda la obra colonizadora. En otro número de e.,ta Revista
hemos tratado de In educación de los niños indígenas; hoy vamos
a bosquejar un breve esquema de la función de las Universidades.

La isla Española, donde aparecen en su germen todas las ins-
tituciolas colonhAs que más ¿arde habían de brotar con redo-
blado vigor en los ámbitos continentalles, fué tambiíni la elegida
en 1538 para crear la primera Universidad del Nuevo Mundo.
Pero la creación de este Centro resultó prematura; los grandes nú-
cleos de poblaeión española se desplazan de laii Antillas, y ci
Méjico la primera ciudad que disfruta de un Centro de cuilttura
cristiana universitaria fuera del Continente europeo.

A su rango de gran capital y a su pasado ilustre come centro

de un considerable Imperio, se unía la circunstancia de hallarse
al frente de su Gobierno civil y eclesi1v4ico dos personas do 8 i 11-

guiar relieve: el prudentísimo Virrey don Antonio de Mendoza
y el apostólico Arzobispo Fray Juan de Zumfirraga. Ambos in-
tervinieron de modo eficaz en la fundación. El Virrey, para que
«los naturalles y los hijos de espailoles fuesen industriados en
las CO:ilti de nuestra Santa Fe Católica y en las dendts Faculta-
deis, y el Arzobispo, para que se concediese a la ciudad el rango
cultural que a Granada, puesto que el número de convertidos de
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la gentilidad en aquellas comarcas 'era infinitamente :2uperior
do los moros granadinos.

Movido por Mis representantes, el día 21 de septiembie de 1551
expidió el Emperador la Cédula fundacional y en ella declara:
«que para servir a Dios Nuestro Señor y bien público de nues.-
tros reinos, conviene que nuestros vasallos, súbditos y naturales
tengan en ellos Universidades y estudios generales„1,mule sean
instruidos y graduados en todas ciencias y facultades: y por el
mucho amor y voluntad que tenemos de honrar y favorecer a los
de nuestras Indias y desterrar de etlas las tinieblas de la igno-
rancia, criamos y fundanios y eonstitufincs en la ein da' de Lima,
de los reinos (1(31 Perú, y en la ciudad de Méjico, de la Nueva
España, Univen,idades y estudios generales, y tenemes por bien
y concedemos a todas las personas que en las dicha i dos Uni-
versidades fueren graduadas, que gocen en nuestras Indias, Is-
las y Tierra Firme del mar 0c6ano, de las libertades y fran-
quezas de que gozan en estos reinos los que se gradan en la
Universidad y estudios de Salamanca».

Poco tiempo después, el 25 de enero de 1553, día de la Conver-
sión de San Pablo, se instalaba con toda porniut, y el 3 de junio
inauguraba el curso .en forma NOlell presidiendo el acto
el Virrey don Luis de Velasco, sucesor de Mendoza, acompañadu

de los Magistrados de la Real Audiencia, que, con un púbico
numeroso, e.;eueharon la magnífica oración latina pronunciada

por el Licenciado Cervantes de Salazar, que, siguiendo las direc-

ciones de Luis Vives, expaeó bastantes años los estudios de Gra-
mática y Retórica, y en tres de s Uz•3 Múlogos latinos n oti ofrece
un animado cuadro de la vida en la capital del virreinato a me-
diados del siglo xvt.

Antes de finalizar la centuria, Méjico recibía el nombre de

Atenas del Nuevo Mundo. Y por mucho que demos a la hipér-

bole poética —dice Menímdez .1.> lityo—, alguna razón tendría el
valiente cantor de su Urandcza —Bernardo de Valbuenw— para
exolamar . como exclama:
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zdqui hallarás más hombres eminentes

En toda ciencia y todas facultades,

Que arena,s lleva el Gange en sus corrientes:

Monstruos en p-erfeeciOn de habilidades,

Y en le/ras humanas y divinas,

Eternos rastrewdores de verdades.

Préciense las escuelas salmantinas,

Las de deal, Lovaina y las de Atenas
De, sus letras y cieneia.s peregrinas;

Préeiense de tener las aulas llenas

De más borlas, que bien será posible.

Mas no en letras mejores ni tan buenas.

Que cuanto llega a ser inteligible,

Cuanto Un entendimiento humano encierra,

Y con su /uz puede hacer visible,

Los gallardos ingenios desta tierra

Lo alcanzan, sutilizan y perciben

En dulce paz o en amigable guerra.)

En ehte mismo año de 1551 —Cédula de 12 de mayo— se

fundó también ila Univensidad k Lima, a instancia de los do-

minicos, de quienes dependió algún tiempo, viviendo precaria-

mento por la escasez de no.idios económicos, hasta gin: decretó

Felii 1C 11 su secularización, siendo Virrey don Francisco de To-

ledo, por Cédula de 30 de diciembre de 1571. En 1574, y des-

pués de curiosísimos y pintor~s incidentes, que describe Ri-

cardo l'alm a en una de b us bellísimas Tradiciones, fué procla-

nudo y jurado el evangelista San. Mareos como patrón de la

Real y Pontificia Universidad de Lima.

La exigüidad! de his rentas señaladas originariamentc para el

sostenimiento de las enseñanzas, requirió nuevas ampliaciones,

dotándola el Virrey Toledo con 20.312 pelas, asignados en va-

rias encomiendas y repartimientos de indios, con los que se crea-

ron en 1576 dos Cátedras de Gramática, una de Lengua quechúa,

necesaria para la propagación de la fe; tres de Filosofía, tres do
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Teología (I'rinia, Vísperas y ENeritura); otras t a uf	 de Leyes
(Prima, Vít. peri e litstitutit); dos de (J /W(1 Iluts (Prima y V Íti-
peru3), y otras dos de Medieina, aunque .dl;	 Mi 'lUht` IdISO
ejercicio la una, ainplindose posteriormente las doinieiones y
hui Cit i o i l rus put . los V j Fruyes , 11.iiN ( )1 do Iti t rullgiohii,4 y ht in 11111

de los particulares,

l'ara la obtención de los grados mayores de Liceliciado y Doc-
tor, los Bachilleree.; deberían haber iNtsa'do, oído O luido chuto
cti o, a lo menos, tres, si el Claustro los di,puil,;;Ibit lex.;
ro.itairtcs, en atención u la.s circunstancias do preparal . ión y tn(1-
ritos que concurrieren en el aspirante y despio". .-; IL pagar 1..de

11 l'Op 11 li*;	 1‘1 it3'411'd01110-Te>01*('I')).
11:stos derechos suponían un desembolso considerable para el

graduando, puesto wo . cada 1)octo 1 de la l o acullad eobraba no-
venta reales y cinetionia 8 .1 lo era d1 d Li ¡Ha, unn	 u ti u i Idvii II)
para el li,ectür, 11Ltestrescilela, Padrino y (otro,i Sl iii ist ii S, a
más .de una gorra de terciopelo para Podos los 1)0e1(0.0.
Claustro si eran del gri. inio em . cular.	 110 MI 1141 110h! Si

aiii))04 (Ott iii ti nl 111",	 ni( gra ti fn aciOn do
cuarcitta tCai1s, ti fiad iendo a cada ll110 ›eis gallinas, cuatro li-
bras de colación y u nos g, ita trt es. Corrían 1 ato hiht a sil ca rg-0 la
corrida de toros que habrían .de en la plaza óhlien (I,.
la ciudad el día de la colaeión del grado, y una magnifit . a ootni-
da en obsequio de los concurrentes al acto.

Tales dispendios hubicron	 m($derar>• j uir dil)(1>icidlli'S

tenores del Claustro, reduciéndolos en 174:1 a la entrega de (los
mil pesos para repartir entre los 1)outores del milsnio, eon algtt-
ita8 propinas para las autoridades y «tut decente refresco a lo,s
Doctores que concurriesen a la lección de prueba», cantidades que
aün SO aminoraron posteriormente.

La Universidad de San Marcos era tan ociosa del pmdigio
de sirs títithxs, que negaba toda incorporación a thos de otros Cen-
tros enálogos, franqueándose sólo a hermandad con los de Sa-
lamanca, Alualä, Valladolid y 13olonia. Fundaba su determina-
ción en que sól4)	 í.stas tenían los exAmenes el rigor su fielen te.
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La dirección superior y el gobierno de la Universidad correm-

pondían al Rector, que se elegía por votos secretos en La tarde

del 30 de junio ,de cada año, turnándose en el cargo el gremio de

legos y el de eclesiásticos. Podía ser reelegido por otro año, aun- -

que no por más tiempo. Del mismo modo se elegían lob dos Con-...
siliarios mayores, Doctores o Maestros del Claustro, ocupando el

primero el eargo de Vicerrector. Los dos Consiliaris menores

pertenecían al gremio de estudiantes y habían de ser Bachille-

res, uno de las becas del Colegio Mayor de San Felipe, fundado

en 1592 para los descendientes de los conquistadores, y otro de

las de San Martín, regido por los jesuitas, que en el siglo 'xvut

pasaron al Colegio Real y Mayor Convietorio de San Carlos, en

el que se fundieron los anteriores.

RectOr; stbeza de la Universidad, gozaba de los derechos

cortespondAit es a su alta jerarquía, podía imponer multas y

lamas a los Doctores y Maestros del Claustro, tenía jurisdicción

cut caus eriminales cometidas en las Eseuelaa o fuera de ellas,

siempre que coneerniesen a los Estudios; debía visitarlas (para

ver cómo los Catedráticos, estudiantes, Secretarios y be teles ais -

ten, cumplen y hacen tho que deben, y si las dichas Escuelas

están. con el aderezo y limpieza que conviene, y los estudiantes

andan corregidos y bien disciplinados»; poseía una llave de las

tres del arca de la Universidad, la cual debía visitar tres veces

por año, «para ver el dinero que ha caído», lo mismo que el ar-

chivo y los pupilajes de los estudiante s. Era el Ordenador de pa-

gos y libraba los salarios 41 'los Catedráticos, tomando razón de

las faltas que les apuntaba el bedel, para «que las multas en

que han sido condenados be quiten y escalfen de la dicha paga,

y lo que se quitare se traiga luego a la caja de la Univeisidad».

Por privilegio de Su Majestad, tenían licencia y facultad para

ir aeompafiados de dos negros thseayos con espada. El Catedrá-

tico que explicase una Cátedra en propiedad durante veinte años,

se jubitlaba con el salario integro, salvo el tercio que se dejaba
para el sustituto, gozando de todos los privilegios, honras y exen-
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ciones, ahí como de las propinah, aunque no asistiese a los ex -menes, gradosgrados y otros actos uni verbi tarios.
Con las renta propias de la Universidad he atendía al pago

de las fiestas en honor de los Patronos San Marcos y Santa Uosa,y a la e o nservacn'm y cuidado del edificio , quo o uasiontlan gas-tos tiuperiores a !los ingresos, e njugando el déficit con las vacan-te de las efitedras mientras se proveían en propiedad , pi estoque el interino que las regentaba 
.S('NO percibía la mitad 1 I( u sueldocorrespondiente al titular. LtS Cátud l'aS Se cubrían por oposi-ción, con votacióii de los estudiantes y otras muchas pen;onas,procedimien lo que, como diee Quesada, eoriginó grande.; y in uydi-dientes lucha8 en medio de la calina de la vida colonial: cer-

támenes ruidosos que entusiasmaban a pasionadamente al vecin-
dario, naciendo bandos y partidos 4lli'uIsit(ly» lit la Constitu-
ción XXXV de la l lniverisida(J de Lima, sfr seriabin lil preeau-cione.s que debe tomar el ltuctor para reeibir III volos de los es-tudiantes y evitar

niglo X VI holavlo	 r111.1 nnn 	 Ill•	 it it liii II 1111i
Ve rtlidijd	 la do SaillO 1 )1 4111111110, 411 lo 1 0,,poíodo . tolo Iii	 Ii, pri
Initivainunue proyi . clodu y me eSliiit ' 04 . 1d ' i 	1:))9 litt JI, Iii /Id% twil

Ci611 de Sailtd	 A11(11110. I It tI e modu, vis lt Ii 1 lila reo
tilda de la conquista quedaban establecidos 1 reri grandes focos sie
cultura.: dos en ( . 1 Continente, uno en cada hemisferio --Méjico
y Lima— y otro en la región antillana, sin contar con otras ins-
titucione.s similares, creadati por las Ordenes religiwas, que, an-
dando el tiempo, se convertirían cii Univer,idades.

En cl siilo xvir, época de organización despi p's del dinamismo
de la. conquista, se fundan las de San Gregorio .Magno, en Qui-
to 0 (120) ; Córdoba, de Tuctinuiss (1622), Charcas (1 (23), Sardo
'1'4)111(18, en Santa D'e de 110godt (1627); Sass CristMail, en Hua-
manga —Perú— (1677) ; San Cado', Borromeo, en Santiago de
los Caballeros de Guatemala (1681), y la del Cuzco, en el
Perú (1692). Plor último, en el siglo xvin, se abrieron las de
La Habana (1628) y Santiago de Chile (1758).

En las 'postrimerías de nuestro imperio, toda la América eh-
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pafitAa estaba nutrida de Otros de enseñanza superior, en los

que. brillaban hombres eminentes de todas las Facultades. Es cier-

to que el abuso del memorismo y del verbalismo produjeron al-
guna penllria intelectual en determinados momentots; Pero dentro

y fuera del círculo universitario, y en todo caso por hombres de

formación universitaria, se advierte nn hondo deseo de in.sti :ue-

eión y de renovación, generalizándose la imprenta y las publica-

ciones periódicas dedicadas al estudio de la Historia y de (las Cien-

cias Físicas y Naturales. En la Universidad de Guatemala, un

insigne Catedratico. de Medicina, don José Felipe Flores, utili-

zaba para sus enseñanzas las estatuas anatómicas confeccionadas

por él, que constituían, una novedad en la misma Europa. Otro

gran Profc..ür de ¡la Universidad de Lima, don Unanue,

que dirigió la Mebre, revista titulada El Mercurio Peruano, run-

a) ult Anfiteatro anatómico en el Hospital de San Andrés y una

14',›cuella Médica, en la que se formaron notables Profesores. Ale-

jandro de Humboldt, el gran. viajero a quien tanto debe España,

refiere el asombro que producía el hallar en los confines de Cali-

fornia jóvenes que razintaban sobre la descomposición del agua

durante Cl proceso de amalgamación al aire libre, y señala las pe-

culiaridades del desarrollo intelectual en cadkt uno de los países

que visitó: en. Méjico y en Santa Fe de Bogotá, una temkneia nu-

table ehludio profundo de las ciencias; en Quito y en Urna,

in its gusto por las letras, y en La Habana y Caracm, una espe-

cial afición a los problemas polítieo6 y económicos.
Si a este panorama americano unimos la obra realizada en

Filipinas a partir de la fundación de (la Universidad de Santo

Tonu'us (1610), podremos comparar nuebtra actuación operante y

xl. eadora de una conciencia histórica y de un clima de civilización

cristiana en el ámbito de, la cultura mundial, e011 la de otros países

euyiles colonias viven todavía en el pasivo estupor de la prehistoria.



LA MAS BELLA CIUDAD UNIVERSI-

TARIA DEL MUNDO, INAUGURADA

11 Excelencia - el Jefe del Estado inauguró en el Día de laS

Hispanidad la Ciudad Universitaria do Madrid. El Caudi-
llo permaneció en el recinto cultural ocho horah consecutivas.
durante las euales visitó detenidamente todos los edificios que
se inauguraban. En el acto, rodeado de solemnidad máxima, la
alta intelectualidad espaiiola reiteró una Vez n'AS el testimonio
do Su adhesión y gratitud al Caudillo de España, propulsor
insigne del resurgimiento de la cultura patria. Asimismo, el
inmenso geilt ÍŒ estacimuido en los terrenos (pie fueron teatro
de luchas sangrientas durante . nuestra Cruzada, ise adhirió co iì

entusiasmo a hi :, ol unit ii d ad y aplaudió delirantemente al Jefe
del Estado.

EL EXORNO DEL RECINTO

Todo el emplazamiento de la Ciudad Universitaria se en-
contraba engalanado con profusión de banderas y gallardetes.
A la entrada, en el mismo sitio donde so erigirá el Arco de
Triunfo en honor del Caudillo, he habían levantado dos haces
de banderas Nacionales y del Movimiento. Is'n la explanada
que formará la plaza de las Faeultades de Medicina y Farmacia
y la Escuela de Odontología, so montaron tres; tribunas. Una
de ellas, en el centro Id e_ la plaza, sostenía una monumental Ortiz
de madera de 18 metros de altura, que descansaba sobro un
altar, al que so ascendía por u Ila gradería. A ambos lados. y en
plano inferior, dos tribunas pequeñas. Enfrente, y rA,,,parada
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por unos 1.2 metros, estaba la tribuna para Su Excelencia y el
Gobierno. En ella se instalaron magníficos silloneti . de terciopelo
rojo. Al otro lado de la calzada se levantaba otra tribuna para los
invitados de honor, respaldada por un pórtico gigantesco, en
el que, sobre cinco taburetes, daban guardia muchachos del
S. E. U. con trompetas heráldicas y banderas .de la Organización.

Todos los edificios que inauguró Su Excelencia se encontra-
ban también lujosamente exornados y las vías de comunicación
perfectamente arregladas.

'Como detalle interesante, que demuestra el dinámico es-
fuerzo llevado a cabo en los últimos días en el recinto cultural,

figura la inauguración, el mismo día 12., de la linea de tran-
vías que une la Ciudad Universitaria con la plaza de la Mon-

cloa, y que dicho día. prestó excelente servicio. La línea llega
ahora sólo hasta los campos de deportes, pero su prolongación
por todo el recinto será una realidad en .plazo muy breve.

Las calzadas principales estaban cubiertas por fuerzas do
Falange, y en las explanadas se situaron los distintos Cuerpos
do la guarnición que habían de figurar en el desfile y parti-

cipar en el homenaje que se tributaría a los bravos defens(wes

de aquel pedazo naeional en el Madrid rojo.

EN EL PABELLON DE GOBIERNO

Poco después de las diez de la mañana comenzaron a llegar
al Pabellón de Gobierno de la Ciudad Universitaria los Minis-..
tras y personalidades, que eran recibidos por los miembros de
la Junta Constructora, entre ellos el Vicepresidente primero

suplente y Subsecretario de Educación Nacional, señor Rubio;
Vicepresidente segundo y Director general de Enseñanza Uni-

versitaria, señor Ortiz Muñoz; Seeretario-administrador, señor

Sánchez Peguero, y Arquitecto Director„ don Modesto López

Otero.
Esperaban al Caudillo a la entrada del Pabellón el Presi-

dente de las Cortes Etspailolas, los Ministros de Justicia. Go-
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bernación, Hacienda, Marina, Obrats Públicas, Industria y Co-
mercio, _Agrieult Lira y Trabajo; Vicesecretario general del Mo-
vimiento, Subsecretario de la Presidencia, Rector de la Uni-
versidad Central y Vicesecretarios de Servicios y de Prensa y
Propaganda; Directores generales del Ministerio de Educación.
Delegados nacionales, el Jefe Nacional del S. E. U., Vicesecre-
tario del Consejo Nacional de Educación, señor Rocamora, y
otras personalidades.

A. las diez y media en punto llegó el Generalísimo al Pa-
bellón de Gobierno, acompañado del Minisiro de Educat' ión

Nacional, señor Ibáñez Martín, y de los jefes de sus Casas
Militar y Civil, Teniente General Muñoz Grandes y SC110 r

Muñoz Aguilar.

Su Excelencia, que vestía uniforme ,de gala de jae Nacio-
nal del Movimiento, saludó a todas las personalidades ‘1,- penetr'.

en el Pabellón.
El Generalísimo entró primero en la sala de Juntas, donde,

a la vista de un extenso gráfico, el Arquitecto-director, sefiw.

López Otero, explicó a Su Excelencia el proceso de la forma-
ción y las características principales de la ordenación general
de cada uno de los edificios de la Ciudad Universitaria y titó

11 11 	 t'OSOS datos respect O lt isu construccii'ol.

El Caudillo descendió despin". s a la planta baja, Ilowle exa-
minó dos monumentales maquetas. La primera recoge con pre-
cisión dc escala la Ciudad Universitaria en el noimilito de ser
liberado Madrid por las fuerzas nacionales. En la riala tie exhi-
bían tambiCui numerosas fotografías de los edificios en estado
ruinoso, entre ellas las del Hospital Clínico, avanzada la inri.:
saliente del frente nacional, y otras que recogen la vida (I('

las fuerzas nacionales en aquel sector y curiosos detalles (II,

las destrueciones, como la de la magnífica estatua ecuestre que
figuraba delante de la residencia francesa. La maqueta, cont-

truída por et Gabinete Técnico con datos propios y los facili-
tados por los distintos organismos militares, constituye el únivo
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doeumento de lo que fué aquel sector del frente madrileño,
teatro de épicas hazañas.

La otra maqueta presenta, también con precisión de escala,
.Ciudad Universitaria a la terminación de todas las obras.

Los edificios, cuyo modelado es perfecto, están pintados de
color ocre y la arboleda en tono verdoso. EI Caudillo eramin6

asimismo la maqueta y plano de los distintos edificios y monu-
mentos cuya construcción ha sido ya acordada de conformidad
con los diseños del señor López Otero. El arco monumental a
la entrada (Iel recinto universitario, como arco de triunfo, en
el concepto romano, en honor. del Caudillo y del Ejéreitò libe-
rador, cuyas esculturas ha de realizar el señor Capuz. El gran
paraninfo y rectorado, edificio representativo de la Universi-
dad, como templo clásico, dedicado a la ciencia española, y
ante el cual se erigirá» el monumento a don Allonso X111, fun-
dador de la Ciudad Universitaria, que será modelado por el
eskAltor señor Or duna. La arlitlittSt 11 l'a y decoración del liara-
ninfo tendrán la riqueza de materiales y la suntuosidad que no
admiten la arquitectura (le aula y laboratorios de las Pacul-

tades. En la bóveda se pintará una alegoría de la ciencia ei-

pafiola, y al frente del edificio se desarrollará en atrio portieado

de grandes dimensiones, donde puedan celebrarse fiestas y con.

centraeiones escolares. Maqueta del gran templo universitario,

dedicado a Santo Tomás de Aquino, ante el que se alzarA el

monumento al eardenal Cisneros, fundador de la Universidad

de Alealh, de la que se deriva la de Madrid. El conjunto se com-
pone de un gran atrio, limitado lateralmente por muros de se-
vera arquitectura, a los que ße adosarkn las estatuas de los
grandes maestros de la Universidad complutense, y en el centro
la del insigne cardenal, modeladas todas ellas por el señor Pérez
Comendador. Maqueta de la Casa del S. E. U., que se levantará
en uno de los lugares mas bellos de la Ciudad Universitaria,
próximo al campo de deportes; y ante el cual se erigirá la es-
tatua de José Antonio, flanqueada por dos grandes relieves
eon escenas de la Cruzada. El señor Alsuara modelará las es-
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culturas. Por Ultimo, maqueta de la tuente monumental, dedi-
cada a las artes españolas. Una gran masa de agua bien compues-
ta con el paisaje, con jardines, fondos, vegetales, relieves y es-
tatuas, modelados estos últimos .por el señor Ciará.

Al abandonar Su Exceleneia e l'abollón de Gobierno fue
objeto de una calurosa despedida.

HOMENAJE A LOS CAIDOS

Los actos oficiales de la inauguración de la Ciudad Univer-
sitaria madrileña dieron comienzo con la celebración del ho-
menaje a nuestros caídos. Su Excelencia el Jefe del Estado, des-
de el Pabellón de Gobierno, pasó al Campo de Medicina, entre
los vítores de la inmensa multitud, agolpada en el recinto cul-
tural y las notas del himno nacional, interpretado . por todas
las bandas de müsic .a. El Caudillo subió a la tribuna, megiliao
de su Gobierno y del Capitán General de la primera región. En
la tribuna de invitados se situaron las jerarquías de F. E. T. y

de las J. O. N. S. y Directores generales de todos los Minis-
terios, los Rectores de las doce Universidades de España y per-
sonalidades de la cultura patria. En la arena, delante del altar,
destacaba, trazado con cal, el Víctor del Caudil:o.

A las once die) comienzo la misa, que ofició el obispo auxi-
liar de Madrid-Alcalá, Doctor Morcillo. El momento de alza'.
fué de intensa emoción. Tronaron los cañones con las salvas de
ordenanzas„ sollaron las tl'OlIl pClaS el hilan() nacional, se rin lie-
ron las banderas y cuatro escuadrillas de apivatos evolueio-'
naron sobre el Campo de Medicina para rendir sus virajes sobro
el Clínico. LOS coros del Seminario entonaron In misa
el «Avemaría», de Sehubert, y varios motetes.

El doctor Moreillo, revestido de pontificia', bendijo a los
cuatro puntos cardinales la Ciudad Universitaria y entonó des-
pués un responso, que cantó la capilla del Seminario en sufragio
de nuestros muertos en la contienda salvadora. Mientras tanto
se izaba a media asta, en lo más alto del Clínico, la bandera de
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España, y otra vez los cañonazos dispararon las salvas. El Jefe
nacional del S. E.. U. leyó, desde el altar, la Oración de los
Caídos, y después el Caudillo, en medio de un sepulcral dilencio.
descendió de la tribuna, para depositar al pie de la cruz una
monumental corona de laurel, que portaban soldados y falan-
gistas', como homenaje de Lti spafía a sus más bravos soldados.

Los gritos de ti Franéo, Franco, Franco!» atronaban el es-
pa • io al iniciarse el desfile de los soldados milicias universi-
tarias. La guardia mora, en traje de gran gala, cercó la tribu-
na de Su Excelencia. Pasaron primero, en correcta formación,
los infantes y los ingenieros. Después la Milicia Universitaria,
que admiró a todos por su precisión y marcialidad. A continua-
ción, la Artillería y la Caballería. Cerró el desfile el S. E. U., con
el Frente de Juventudes. Los miembros de la Milicia Universi-
taria, en número de 2.000, lucían los distintivos y galardotte ti a
que se hicieron acreedores durante su estanuia en el campa-
mento de La Granja.

Soldados y milicia al pasar ante el Caudillo daban los gri-

toei de, ritual, y el Generalísimo saludaba brazo en alto a aque-
llos muchachos, promesa de lá Patria.

INAUGURACION DEL

ACTO ACADEMICO

A las doce llegó el Generalísimo a la Facultad de Filosofía
y Letras, que abría oficialmente. Fuá recibido en el magnífico
*vestíbulo por el Decano y Profesores de la Facultad y el Ar-
quitecto constructor, señor Aguirre. Su Excelencia visitó de-
tenidamente numerosas dependencias de la Facultad, instala-
das con suntuosidad regia. Mientras tanto, los invitados pasa-
ban al paraninfo, donde iba a celebrarse el magno acto aca-
démico, que inauguraría el eurso 1943-44 en la Universidad de

Madrid. El salón presentaba un brillante aspecto. Cubrían el
fondo de la presidencia el repostero con las armas del Caudillo
y dos tapices de las carabelas, del Ministerio. .Se exhibía taut-
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b. te el pendón que perteneció al cardenal Cisneros, y para Sa

Excelencia se había dispuesto el sillón rectoral de la Univer-
sidad de Madrid, que ostenta las :trinas del egregio purpurado
complutense. En el hemiciclo, tapizado de terciopelo encarna-
do, tomaron asiento en el primer escario el Gobierno, detrás la
Junta Política, Directores generales, jerarquías de la Falang-

y numerosos Catedráticos con los Rectores, que exhibían la po-

licromía de ki togas claustralcs. En las galerías altas se si-

tuaron los alumnos.
Et Generalísimo ocupó el sillón presideneial, y a su derecha

senthronse el Ministro de Educación Nacional y el Obispo au-

xiliar de Madrid, y a su . izquierda el Redor de la Universidad

Central y el Jefe Nacional del S. E. U. Las 600 localidades del

paraninfo testaban ocupadas en till totalidad.

DISCURSO ACADEMICO D E L

SEÑOR HERNANDEZ PACHECO

Previa la venia del Caudillo, el Catedrático de la Facultad

de Cienciati meirtor llernündez Pacheeo prointueió l iguente

discurso académico:
«En los últimos &t.-1ot; he tenido la suerte de recorrer y cono-

cer, en unión de mi padre y maestro y de eolegar, y eilt' paiic-

ros de etsla Universidad de Madrid, los diversor; países ett

Ed• pillia deja sentir su influencia esualonadogs en mas de 6.500 lzi-

htnnetros a lo largo de las emitas atlánticas de Africa. Esta es

la única razón que estimo justifique la honra que se nie hace

con ocupar esta tribuna para hilbldrOti •titt aquellos territorios

que emnienzan al norte de Afriea l'Un intuyan) PrOfeelOratin (10

Marriteeuti, Higuen por Ifni, pequeña zona hace pocos años

ineorporada a nuestra nación como país de rmberania, contin(lan

por el Sáhara español, de tan duro clima. y alcanzan, finalmen-

te, las tierras ecuatoriales de la Guinea continental espaiiola,

con las islas de Fernando l'60 y Annobón, ésta situada ya en el

hemisferio austral.
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Todos estos p.aíses,,tan dispersos, son, ,en utonjunto,--relati-
vamente poco extensos; ninguno constituye región geográfica
natural bien ponderada, pues tioa retazos mayores o menores,
que, sin exeepeión, presentan cambios bruscos en Slls fron-
terizas, quo violentan el trazado lógico de sus líiui1c naturaleA.

Estos i )lises y colonias, de muy variados climas y paisajes,
son, para la generalidad de las gentes, sólo conocidos de nombre
o muy superficialmente, debido a lo cual, y hasta hace poco, a
excepción de la zona marroquí, muy escasa atención su les ha
prttitado. Se juzgaba inconscientemente escaso e nulo tu valor.

Hoy bien se habe lo que realmente representan, no ya. Ma-
rruecos, complemento natural de las tierras peninsulares del
otro lado del li:ot rucho, o Ifni, pequeño, enclavado hoy en el Im-
perio franes del A frica occidental, apoyo y protección conti-
nental del archipiélago Canario o de la Guinea, que nos ofrece
frutos y productos tropicales, complemento de la producción
agrícola y forestal de la metrópoli, Sino de las desórticas y mi-
sérrimas tierras del Sáhara, que por su posición y especialt>3 ca-
racterísticas climatológicas y teogräfieas, ofrece en su largo

litoral un casi ininterrumpido aeródromo, magnifico puuto

apoyo para la navegación aérea entre Europa y América espa-
ñola, lo (pte ya sólo seria uficiento para mirar a estas tierras
con el más alto interés. Pero, además, el extenso litoral que
desde ifni llega hasta más al ala de nuestros dominios del Sáha-
ra es de tan portentosas riquezas pesqueras, que pocos parajes
habrá en el mundo que lo igualen. Puede asegurarse que con
barcos apropiados y comunicaciones marinas regulares y rápi-
das, no sólo España, sino muchos pueblos europeos, po,drían me-
jorar, en gran parte, sus recursos alimenticios, pu ets aquellos
bancos, bien explotados, son inagotables.

No so describen todas estas tierras con minuciosidad; sólo
damos idea general de cómo son sus rasgos fisiográficos y geo-
lógicos, ti u ambiente, y mostramos algunos cuadros descriptivos
que den cierta idea de sus características para cooperar así de
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inOdo a rill C011oellitI o llt 0 y do7,purlar el ittiOrti por e StO'

países, pues bien se lo merecen.
No quiero dejar de advertir que los recurridos e investiga-

•(iones que en estos últimos afies hemos efectuado a. estos diver-

SOS territorios, han !sido siempre -atendidos por la Dirección Ge-

neral de Marruecos y Colonias y por la Alta Comisaria de Espa-

ña en Marruecos, entidades que nos han prestado todo el apo-
yo, tanto moral como material, que humos solicitado. Hl Gobier-

no de lfni-Síthara y los Jefes y Ofieiales de nuestr o EPreito

siempre nos han recibido allí eon t 'rio y el desinterti•s en

ellos proverbial, ratamdonos como excelentes compat-p ros y

ViéndOnOS de guía a lo largo de interminables itinerario,A. Ahí.

plecs, a todos ellos se deben, en gian parte, los frutos de nues-

tras investigaciones, que pensiones pe~guir, oonfiiando, clamo

sientpre, en su ge, nerose apoyo.

A grandes rasgos, e01110. era nuestro propesito, se describen

en el present e discu rso las caracterist icas geografieogeológieas

del Protectorado español. de Marruecos, tan quebrado y varia-

do, del pequefio territorio (le 'fui. núcleo montaiioso rodeado

por Cl llano infinito del desierto; de nuestro SAltara

tan pobre y arido, pero de puros y sititíniCoS pakaim, y de las

posesiones españolas del Golfo (le Guinea, tierra donde la vida

be desarrolla con su máxima pujanza.
Muelo se ha hecho en las diversas aotividades del hombre

en estos paises, pero en el eantpo de las cieneias naturales que-

da aún Hincho por hacer, siendo algunos de los problemas fisio-

gridicos y geológicos del mas alto inter(*. s científico. Por ello de-

seamos volver allft, a reunirnos con los amigos que, lejos y ais-

lados de la metrópoli, trabajan con ilusión y sin n Ioneantin por

el prestigio y en provecho (le la Patria.

En Marruecos, en los IlUillerOcioti edificios y oficinas de las

Intervenciones Militares, por no hablar sino f4610 del campo,

bellos y alegren, se fundamenta la paz y se labora por el orden

del Protectorado. Las importantes construcciones de Obras Pú-

blicas hacen posible viajar hacia eualquier rumbo y llegar a
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todos los rincones. En Ifni es prodigioso lo que se ha hecho; lo
que hace pocos arios era rústico caserío de terrosos tapiales se-
ntiderruídos, es hoy la ciudad de Ifni, con sus 6.000 habitantes.
Allí, en el lugar que Ocupó el barracón de los «Sabios», denomi-
nación cariñosa y' de franca amistad con que en el lenguaje co-
rriente se distingue a todo el que allí llega para estudiar la Na-
turaleza, se alza hoy, a -la derecha, la iglesia; a la izquierda, el
foro. En el centro de la ciudad de.staca el alminar de la Mez-
quita. En laß callejuelas, siempre animadas con el ir y venir
de las gentes, se distinguen los pequeños comercios,'y junto al
pequeño taller del zapatero remendón moro está el de su «cole-
ga» español. En esta población, como antes en las americanas,
todos conviven y todos se respetan.

En el Sahara es más portentoso lo que se ha hecho. Centena-
res de kilómetros de pista permiten llegar a todas partes. En
El Aiun, al amor de sus fuentes, está surgiendo una pequeña
ciudad de ensueño. Hasta en Smara la Oficina de Intervención
ets un lugar de paz y trabajo en el tétrico desierto -de negras
piedras.

La riqueza del suelo pezmite ya muchas Cosas en Guinea.
¡Pero cuánto sacrificio es allí trabajar! El clima empereza. y
sin embargo, estas tierras son hoy una colonia rica y florecien-
te, y sUs ciudades Santa Isabel y Bata, limpiad y agradables y
de típico ambiente colonial, progresan rápidamente.

Por tcedo esto, se desea volver, y en pequeños grupos, los
de aquí con los de allá, recorrer y estudiar estos países, trepar
por barrancos y laderas, hasta alcanzar las más altas cumbres;
adentrarse en la densa selva hasta quedar aislados y como per-
didos en su angustiosa soledad; avanzar por el llano infinito
hasta desaparecer en lontananza tras el lejano horizonte.

Esta Universidad de Madrid ha perdido en el pasado curso
académico, uno de sus más prestigiosos profesores, estando por
ello profundamente entristecida. El día 7 de diciembre de 1942
falleció, a los cincuenta y seis años de edad, el Catedrático de
Filosofía y Letras don Manuel García Morente.
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. Sus estudios de Bachillerato los hizo en el Liceo de Bayona,
y en la Sorbona la Licenciatura do Letras, labor que desarrolló
con extraordinaria brillantez.

Ya en Etipaña niente la necesidad de ampliar suh conocintien-
tus, y marcha a Alemania a estudiar Filosofía en las Universi-
dades de Marburgo, Munich y Berlín, asistiendo a Ion cursos
de Cassirer, Natorp y, en particular, de Cohen. Antes, en Pa
Kis, fueron sus Maestros, Boutroux, Levy Uruhl. 'Hindi
bien Bergson.

veinticinco años, o sca, en 1918,. ganó por oposición la
Cátedra do Ojea do la Universidad •de Madrid y desde entonces
se dedica con allinco a su labor docente y a la publicaci(ni de di-
versas obras. En 1931 la propia Facultid dc Filonofía y Letras
le nombra Decano, cargo que desempeñó brillantemente. Como
Decano organiza en el verano de 1938, y a bordo del «Ciudad
de Cádiz», un crucero do la Facultad de ' J 'ilusoria y 1.ilrus d•
Madrid, en el que estuvieron representadas 1ndas las de España.
Este viaje de estudios y enseñanzas por el Mediterráneo tuvo
un excelente (xito y dejó imborrable reenerdo.

Anteriormente, en 1931, García Morente representó oficial-
mento a España en el celLetiario k (louthe, celebrado en Wei-
mar , 5 .: ,211 , 1 0 taiiiiiiii cii ,„,te añi	 c logid u para lii 4\C1i'lleri ¡a	 le
Ciencias Morales y Políticas, en la que ingresó en 1933. La So-
ciedad Cultural de Buenos Aires le invitó en 193 1 para que des-
arrollase un cursillo de eOlirurelh'i:IS, effilsigiliendo eüll	 1 W1

éxito)

Como publicista destacó por hu labor de divulgación del pen-
samiento filosófico. Para ello tradujo magistralmente grandes
obras, cuino «Las tres críticas», de Kant ; «El -origen del cono-
cimiento moral», de Brentano; «El diario de un filósofo», de
Kyserling, y otras diversas características eientífieas, artísticas
o histórieas. Ga reía Morente eolaborí) asiduamente en la «Ite-

vista de Occidente».
Los trabajos y obrati	 Morenle fucruii riiii	 varia-

dos, destacando, entre Otros, «¡Europa en deendencia?», «Una
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nueva filosofía de la Historia>. Interesantes son también «El
chiste y su teoría>, «La astrología y los astrólogos» y «Ensayo

sobre la vida privada». En su recepción en la Aeademia_de Cidll-

cias Morales y Políticas leyó el discurso titulado «Ensayo tiobre

el progreso», de ambiente filosóficohistórico.
El Alzamiento nacional le sorprendió en Madrid, al regreso

de la Universidad de, Poitie,rs, donde presidió la investidura doc-

toral del abate Jobit.
'Podo lo que d*ide entonces ocurrió en España afectó, como

eti natural, muy profundamente a García Morente, el cual logró
salir de nuestro país. Cuando regresó de la República Argenti-
na en junio de 1938, ingresó en el convento de los Padres Mer-

cedarios de Poyo (Pontevedra). En abril de 1939, da por termi-

nada su formación en el citado monasterio, trasladándose a Ma-
drid, en cuyo Seminario Conciliar ingresó .para el nuevo curso.
El día primero de enero de 1941, celebra su primera misa en la

capilla del Colegio de la Asunción.

Uno de Sus últimos trabajos fué el discurso que leyó en la
apertura de curso pasado de esta Universidad, titulado: «Ideas

para una filosofía .de la Historia de 1 n13paíia>.

En él hubo un cariñoso elogio de la vida docente y de inves-,

tigador de mi padre y macitro el Catedrático don Eduardo ller-

nändez-Pacheco, entonces recientemente jubilado, por lo que le

quedo eternamente agradecido.
En todos sus actos resplandece su recto juicio y su bondad

extraordinaria.
Que Dios tenga en ti u gloria al excelente profesor que tan

buen amigo supo ser en vida.
La Universidad de Madrid siente gran satisfacción al incor-

porar a Bus tareas docentes y de investigación un nutrido grupo

de distinguidos profesores.
Por la Facultad de Filosofía y Letras, don Ciriaco Pérez Bus-

tamante, donCx,yetano Alcázar Molina y don Francisco Javiei

Sánchez Cantón.



ASTEli1SCOS	 115

Por la do Ciencias, don Maximino San Miguel de la Cámara
y don Florencio Bustinza Lachiondo.

Por la de_ Derecho,. don Fernando María Castiella Maiz.
Por la de Medicina, don Ciriaeo Laguna Serrano;don Pedro

Lain Entralgo, don Pedro García Oras, don Manuel Bermejillo
Martínez y don Jesús García Oreoyen, y por la 'de Farunteia,-don
Salvador Rivas Goday.

El prestigio de tales nombres, acreditado por su labor do-
cente y ,por la aportación de sus publicaciones meritísintas.
exime de la obligación de apostillar esta parte de nuestro 'dis-
curso con detalles bibliográficos que están presentes en la me-

moria de toda persona culta. Sólo 61, debemos poner de relieve
que la incorporación del doctor San Miguel de la. Cámara a nues-
tra labor universitaria ha sido seguida de su nombramiento co-
mo Decano de la Facultad de Ciencias, elevado cargo desde el

que tan prestigiosa personalidad tiene ya t iana t; e umplida.; prue-

Mis de su capacidad para tan distinguido menest er.
Y aquí termina mi discurso académico, reducido en su lec-

tura a las proporciones i11111110ttitilti por el apremio del tiempo
en tan honrosas circunstancias. Pero no debo, Señor, abandonar
esta tribuna sin expresaros que siendo el tema de mi trabajo el
Afriea española, escenario memorable que fuá de vuestra pre-
clara historia militar, constituye para mí especial motivo de su-

tL, facción poner en vuestras manos esta pequeña prueba le mis

estudios eerea de aquellas tierras, campo de mis exeursiones
científicas y objeto de vuestro amor.»

PALABRAS DEL, JEFE NACIONAL DEL S. .E U.

A continuación el Jefe Nacional del S. E. V., enmarada RO-__
rígucz ‘le Valehreel, leyó las siguientes palabras:

«Caudillo de España : 1 un uguramos hoy los primeros edifi-
cios de esta espléndida Ciudad ITniversitaria, comenzada bajo
los auspieios de Su Majestad don Alfonso XIII y felizmente co-
ronada gracias a vuestra indomable energía, a la capacidad de
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trabajo de vuestro Ministro de Educación Nacional y el incati.
sable esfuerzo del ejército de t&nicos y obreros que, luchando
sin desmayo contra todas las dificultades .de la hora presente,
han logrado vencer la rueda implacable del tiempo, ofreciéndo-
nos en 'un brevísimo espacio de meses esta obra gigantesca de la
reconstrucción nacional.

Cúmpleme- a mí, Señor, el altísimo honor de hablaros en
nombre de todos los estudiantes españoles y agradeceros cuan-
tos desvelos . e inquietudes promueven en vuestro ánimo los pro-
blemas que, atacados y resueltos del frente con el más limpio
estilo falangista, ocupan en la compleja actualidad de España
un lugar de primer rango, como lo demuestran estas magnífi-
cas fábricas que hoy se alzan al cielo frente a los paisajes ama-
dos por nuestros reyes mejores.

Aquí, en esta tierra de la Ciudad Universitaria, incorporada
ya a nuestras más brillantes páginas de guerra, yacen los hue-
tiOr, dc !H uell os_ esi pañoles muertos en, el amanecer de la Patria:
al frente de aquellas Compañías del Tercio, de aquellos Tahures
de Regulares, de aqtkellaa Centurias de Falange de aquellos
Tercios del Requeté, cayeron también aquí, y a lo ancho de toda
la geografía .de España, millares de estudiantes, camaradas nues-
tros que, con una estrella de oficial clavada en la camisa cas-
trense, nos dieron el más alto ejemplo de heroísmo que José
Antonio pudo soñar nunca cuando fundara nuestro Sindicato.

Nosotros, que como falangistas creemos en la fecundidad dc

la sangre vertida, tenemos una fe ciega en los destinos de esta
Ciudad tiniven,itarin que hinca sns Cimientos—dicho sea Sin la
menor concesión a la retórica—entre los huesos y la sangre do
Jo,s mejores mozos *ipañoles. Mea, así como el Cielo se gana con
la espada, la posesión de la Fe hay que ganarla y conservarla ca-
da día; por ello, y en nombre de todos los estudiantes de Espa-
ña, os prometo, Señor, que ni una sola de las promociones de
profesionales que de aquí salgan se perderá para el supremo
servicio de la Patria, tan necesitada de hombres forjados de
arriba abajo, que unan a un completo bagaje intelectual una

Le-
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impeuable formación religioha y política, deportiva y militar.

De aquí, como de ninguna Ilniversidad española, podrán sa-
lir ya jamas aquellos equipos de intelectuales rusentidw, res-

ponsables directos de todas las revol uc.ones de tipo marxista;

en primer lugar porque kh udiluaruniaS en el ejemplo de sus

hermanos mayores ,ara al hol de Hila victoria difícil, y un tiügun-

do término porque buscando las claves emocionales, distintas en
cada generación, hallaremos, hin duda alguna, aquella vena he-
roica que José Antonio descubrió soterrada en el alma de los
estudiantes que tras él formaron las prinuera vcuadras de nues-
tra Revolución.

Las enseñanza,, que aquí se den y el clima que /1(Illi Ae res-

pire en un pr(')xinto futuro queremos compartirlos con nnestro.s

hermanos de América, no solamente porque ésta fin' . una oe las
idea,s matrices que impulsó la fundación de la Ciudad Universi-
taria, sino porque ahora /mis que nunca, cuando se hunden y se

trastruecan pueblos y regímenes, es más necesario que cuantos

sobre la tierra hablan nuestro idioma participen de una cultura
común. En esta gran vaca holariega de la joven Ainériea que

Cs F-spaña, 'muden y deben venir quicncs hasta hoy se han (ks-
parramado por todas las ciudades de rango científico de Euro-
pa, en la seguridad, por otra parte, de que los estudiantes espa-
ñoles sabremos recibirles como se merecen.

El Sindicato Español Universitario, constituido por todos
los estudiantes españoles y templado en el heroísmo de sus Mi-

llares de lilItertah caídos en una trayectoria NiU ejemplo a lo lar-
go de sus diez años de existencia, aprovecha esta gozosa coyun-
tura para ofreeeros lo inquebrantable firmeza de tal voluntad

sin la menor concusión al de.-animo os muestra hoy las filas

compactas de talti escuadras militares para pediros que la mejor
voz de mando que ha resonado otin-ca en nuestra Patria, nos
guíe por los caminos que conducen a los claros destinos de E4-

pafin.
Y vosotros, camaradas universitarios, reeordad que nue,4ra

consigna ha de ser negarnos al desean so diario en nuestras t a-
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rea, al desaliento, a las voces seductoras, a la traición inefable
do lo fácil y lo cómodo. Engañarnos a nosotros mismos es una
numera deber tremendamente desleales a la rabia de las trin-
cheras y a la letiesperación de las pistolas . que desvelaron la in-
terpretación dialetica de un inundo que no nos gustaba, frente
al cual levantaron un puñado de estudiantes—ya todos ent erra-
dos—nuestra batidera de Combate, que hoSr rendimos ante el
.1 (te Nacional .de la Falange. Bandera ésta que, como las que hoy
flamean sobre los caminos .de arquitectura, de edificación,
civilidad que hemos recorrido, no aludirán ya a gritos de albo-
roto o de revuelta, sino a canciones de milicia, ricas en número
y habi ¡u; empresas.

Caudillo du España: He aquí a la juventud universitaria, la
iitá selecta de cuantas forman hoy en el frente juvenil de la
Falange; para la paz y para la guerra, en los días duros como
cn los ráciled, se halla dispuesta a marchar tras de la espada
vietoriosa que esgrimís en vuestra mano 4le soldado.

En eta hora en que algunos solistas ensayan sus voces ais-
ladas y grotestas, quizá sea para Vos un consuelo este grito or-
foónieo y unánime de Izo iiiá, limpias gargantas de la Patria.

¡¡ Arriba Et'ipaini I

DISCURSO DEL RECTOR DE

LA UNIVERSIDAD CENTRAL

li)1 Rector de la Universidad de Madrid, don  Pío Zabala, pro-
nunció las siguientes palabras:

Excelencia: Culebrar esta solemnidad inaugural, realzada has-
ta lo sumo por la honra que para la Universidad significa vuestra
presencia, equivale a alcanzar una meta de nuestra nIts entra-
ñables aspiraciones voltio docentes o enserianti›, a saber: hallar
condigno alojamiento uil eeiritu de nuestra Institución. De los dos
factores esenciales de elíta —materia y espíritu—, claro es que

éste, el espíritu, es el primurdial, ya que sin él de poca cosa han

de servir las amplitudes, exornaciones y refinamientos exteriores.
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Pero es indudable que no sobra a la bondad del alma la hermosu-

ra del cuerpo llamado a recibirla, cobijarla y contribuir a haurla,

nií s fecunda y perfecta en su labor creadora.

¡Labor creadora! He aquí nuestra finalidad suprema: crear

ciencia y• enseñarla, y moralmente, ft n rniar y perfeccionar hom-

bres, que es una manera de crearlos istra empeños cada vez unís

altos. Sin labor creadora. no cabe concebir la Universidad. Como

que ésta de aquélla se nutre, vivificando las entrañas de la Ins-

titución pars haeef- posible t;:u ,les;trrolla tio	 eien:ifieo. sino

profesional, cultural. t1i	 y	 Si. rcligfoso. urei :1-.-el dia

que la Universidad pueda jnstifit'a$,Loncnte eitvane..ers de que

llega a educar unitiateralmente a la juventud, decir, (pie aeierta

a hacerla sabia, buena y creyente, o, lo que tanto vale, netamen-

te española, •sera, el mismo en que podrá, gozar la íntima satis-

facción espiritual de haber in -creado nií s y más a Dios lo que

de ella más anta en la tierra: sus discípulos.
Con lo que aspiramos a expresar que si en todos los grados de

la docencia l denominador común et; el designio educativo, cm el

estrado universitario, junto al de perfeccionamiento moral, viven

el formativo profesional y el científico puro. y todos ellos se en-

derezan al cultivo (le una minoría selecta llamada a ser rectora

de la soeiedad. Sí, rectora, inspiradora, dirigente, y no en este O

en el otro aspecto, sino en todos los de la vida nacional, desde el

netamente científico hasta el político, pOrlille nilda que afecte a

la nación puede ser extraño a la Universidad. Aquella gloriosa

de los siglos xvi y xvu, que ha sido citada por algún historiador

como ejemplo de máximo K's indudable que supo rei-

teradamente brindar al Estado las inspiraciones mas geniales y

fecundas para una, política de neuer•lo con los eternos destinos

de España. Y así, Ji.sí debe ser nuestra Universidad, política: no

dividida en mesnadas, sino una, prolífica, fuerte, tan defendida

y firme como la roca pentlida. en la inmensidad del océano, que

resiste, sin conmoverse, el azote de las ollas y el furor de Gas tem-

pestadt.e.i. Y así debe ser nuestra 1itstituei6n : lugar de herman-
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dad, laboratorio de invesfig,ación, escuela sie saberes, foco de donde
irradien los mAs poderosos estímulos de la vida española.

De empresa se ha querido calificar por algunos queridos com-
pafieros este complejo de propósitos universitarios, y la verdad es
(pie la denominación no puelde ser más expresiva, porque empresa
vide, tanto como acción ardua, difícil, acometida con el ánimo de-
cidido de imptirar; es decir, de tener autoridad, porque eso eti-
mológicamento es imperio. Autoridad, que equivale a. lo que antes
decía, a creación kunutna, la cual no se concibe sin ideits grandes,
nuevas, geniales, que, informando el entendimiento, orienten y
reanimen la actividad del cuerpo social.

¡Gran misión la asignada a la Universidad.' en toda tiempo!
Mas a la nuestra de hoy se le abre un ancho camino que con-
vierte su camino en cosa no diré que fácil, sino más asequible.

por estar más llena de astímulos. Una nucva Ley de Ordenación

Universitaria sabiantente define su personalidad corporativa: pun-
tualiza u misión educadora, profesional y científica: (respeta
iniciiintente la armónica composición ddl árbol kle las viejas-Fa-

cultades», pero lo incrementa ahora con otras dos nuevas; con
certera visión del probletna pone empefio singularisitno un que de

la Universidad ait!gan sus licenciados posey,endo la tócnica de su
profesión; asimi.mo, de eniplio margen a l cultivo de la investi•
giteión en laboratorios y seminarios, reconociendo al bacerlo así
lit existencia de una labor universitaria anterior de tal carácter.
ruspeeto de Ua cual, esta que ahora se instaura, no es sino una
nueva organización, y al' asignar a la Universidad la función edu-
cadora de la juventud, certeramente hace revivir aquellos glorio-
sus GilegitA4 Mayoreti, que fueron pieza obligada de la estructura
docente superior en los siglos de nuestra grandeza immial y que
ahora han de servir para que la Universidad recobre el significa-
do teológico y eterno de su cultura.

En suma: no hay aspecto en la vida universitaria que la Ley
deje de considerar para aplicarle el criterio más acertado, así en
la apreciación como en la manera de res,olver los problemas que
suscita de acuerdo con las directrices multiseculares de España.
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Tal ocurre con el relativo a la eristianización Ale la Universidad.

desterrando para siempre de las aulas el laieismó; tal el que dice

relación ton la ardua tarea de orientar la- vida. -póldica, tarea que

incumbe de un modo especial a la Universidad y que la Ley con-

fía a un Secretariado de Publicaeiones, cuya reglamentayión habra

de sur minuciosamente articulada en plazo próximo; tal el gn-

biern0 de nuestra institución, concentrado en la autoridad recto-

ra', asistido con su Consejo por las denlas jerarquías universita-

rias que ostentan su delegación.
Pero, ¿a ( l uí: seguir la recapitulación si en la memoria de to-

dos kci ch111:.itraieri y de muchos quo no lo son viven con posibi-
lidad de repetirse de corrido los artículos de la Ley'? De otras
normas destinadas a organizar la enseñanza universitaria pudra

deeinse si han sido ndis o ni nos neprovisadas, ¡ pero lo que es d,

ésta no sabe afirmar cosa quo so lo parezca! Por ello eon satis-

facción nuty legítima podía empozar el señor Ministro .11 do-

cuerdísimo discurso do ofreohniento de la 1.,,ey a las l'ortos alu-

diendo a los dos iIlO d1 taroa incusanto cii que no ha oinitido

(esto lo aseguro yo) ni la aportación no interrump •ida de sus

extraordinarias luces ni diligencia, que lo permitiera escuchar el
juicio de quienes por ,tt profosit'ul, r a n go oi on t i r ico y j 'r;11.TCH:

política podían asesorarle.
Comprendo la magnitud del esfuerzo del señor Eittistro;

pero estimo que habrii tenido su oompensación no sólo al ver el
resultado de tantos afane.; convertido en ley, sino singularmen-

te, al sentirst asistido po i . el duro dol Estado, supremo inspira-

dor y realizalor de tan noble empeño cultural. Al quo Su Exee-

lencia tiene la bondad de añadir ahor u etilS previadínima Mor-

ced: 111 de venir a .presidir nuestra apertura del curso

mico en este memorable 12 de octubre, rodeado de la policro-

mía de nuestros indumentos profesionales y entregado al amor

y veneración que todos los universitarios. alumnos y Miletit ro&

os profesamos.
este, además, aquí. en esta Ciudad Universitaria, regia ini-

ciativa hace afios y durante la guerra cilla noiNulora, glorioso
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arpón clavado en el corazón de la España roja por el heroico es-
fuerzo de vuestro Ejército y milicias; campo de diarias y tru-
culentas contiendas de homérica grandeza; tumba venerada de
inolvidables hermanos; bastión ayer de la perseveranuia y de

la fe (le CSla iiobiiìsiiiut Causa por la que la auténtica Patria se
alzó bajo vuestro inolvidable caudillaje, _y hoy también, bajo

vuestra providencial égida, tierra de paz sobre la cual a vuestra
voz se alzan estos soberbios edificios que ofrecéis a la Univer-
sidad española y a las Escuelas Superiores Como templos .ionde
se rinda culto perenne a la protección de Dios y a la .labot cien-

tífica de los hombres.
Gracias mil infinitas, en nombre de la Universidad, por tan

generoso patrocinio, Caudillo de Lspaña. Lo que fuisteis en ple-
no vértice belicoso, es decir, esperanza de todos, estímulo de
todos, garantía de todos los buenos, seguís siéndolo ahora, cuan-
do la paz nos permite vivir tranquilos en nuestros hogares, apli-
car nuestra actividad entusittata a reparar los daños inferidos
a España y asistir a acto corno &;te, que no os ciertamtente, tes-
timonio de lenta y precaria convalecencia española, sino prueba

patente de robustez del cuerpo nacional en una de stis más pró-
ceres manifestaciones colectivas: la cultura.

No desde la altura de mi autoridad, que es nada junto a la

vuestra, sino desde mi patriarcado universitario, hijo de los

años, yo Os bendigo con todas las veras de mi alma.»

A continuación, el Ministro de Educación Nacional leyó e!
discurso cuyo texto figura en otro lugar de este número.

Por último S. E. el Jefe del Estado pronunció el importan-
tísimo discurso que tse inserta en este volumen.

Al terminar el Caudillo su lectura, el público puedo en pie,
ofrendó a Su Excelencia una inenarrable ovación y prorrum-

pió en gritos de «¡Franco, Franco, Franco 1»

El Jefe del Estado declaró abierto en la Universidad ue Ma-

drid el curso académico 1943-44.

7
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VISITA A LA CENTRAL TERMICA

El. Generalísimo, terminado el acto académico, recorrió otras
dependencias de la Facultad de Filosofía y Letras. So detuvo
uspeeialmente en los suntuosos despachos del Decano y Secre-
tario y en el que provisionalmente se ha instalado para el Rec-
tor; en la capilla, en la magnífica biblioteca y descendió al co-
medor y hala de estar de los alumnos, decorada con sobriedad
y exquisitez. Aquí fué servido un vino de honor. Con el Caudi-
llo sentaronse los miembros del Gobierno, entre ellos el .de
Asuntos Exteriores, señor Conde de Jordana, que se ineorpori",
a la visita; ierarq oías militares, eclusiástiem y del Partido. El
resto de los invitados extendióse por toda la planta baja y los
belloti jardines que cercan la fachada posterior del edificio.

Minutos antes de las dos, Su Exeelencia visitó la Central
Térmica, primera de las de su género que he instala en Europa
—sólo existe, la de Columbia University—y que proporciona por
medio de eonducciones subterraneas el mismo calor a todos loe;
edificios del recinto cultural. El Caudillo examinó el complica-
do mecanismo de la Central y etiellula.) alapliati explicaciones del
ingeniero constructor.

A las dos y media Su Excelencia llegaba a la Facultad de
Medicina. Aun sin concluir se había habilitado la planta baja
del edificio. Magníficas alfombras cubrían todo el pavimento,
ValiWifhilliati 111110ms ()Can /data la th .halltleZ de las parodes y cen-
tenares de macetas y plantas se alineaban y rodeaban las escul-
turas erigidari en el vestíbulo y los tres patios de la Facultad.

En el Aula magna se sirvió la emitida que la Universidad de
Madrid ofrecía al Caudillo, President c de la Junta Constructora
de la Ciudad Universitaria. A la derecha de Su Excelencia sen-

taronse el Ministro de EducaCión Nacional y el Rector de Bar-
celona, y a csu izquierda, el Minintro de Ahuntos Exteriores y el
Rector de Madrid. Los restantes puestos de la presidencia fue-
ron ocupados por los miembros del Gobierno y jerarquías aca-
démicas.
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Durante la comida interpretó un programa de música eßpa-
hola la Agrupación de Cámara de la Orquesta Nacional, dirigi-
da por el Maestro Franco.

EN LAS FACULTADES DE

FARMACIA Y CIENCIAS

A las euatro y emuto de la tarde, el Generalísimo, acompa-
ñado de su Gobierno, entró en la Facultad. da Farmacia, que con
la vißita de Su Excelencia quedó inaugurada. Pué recibido por
el Decano don José Casares, claustro de Profesore y Arquitec-
tos constructores, iseiioreß Aguirre y Garrigues. El Caudillo re-
corrió el Aula magna, montada con ßuntuosidad y ,precisión de
detalles; el comedor de alumnos, los formidabl e laboratorios,
varias aulas y la capilla.

Despit ße tratilad6 a la Facultad de Ce ti cia,,, tieutor ( je Quí-

micas, que tambi("m se inauguraba ayer. Etá ya eit•i terminado
el paladh'al de Físicas e iniciado el tic Naturales. 1?..ecibieron a
Su Excelencia el Decano don Máximo San Miguel de la Cámara
y todos loß Catedráticos de la Facultad. Ante los planos del
edificio se expuso al Generalísimo la dißposición de las diversas
dependencias y despn(li Su Excelencia visitó el Aula magna,
la sala de Juntas de Profesores, dos aulas orales y la capilla,
a la que el Caudillo dedicó especial atención. A continuación ti (t

tr.udadó a la planta baja y recorrió loß laboratorios de quími-
cas experimental y complementos de química, cuya perfectas
inßtalarioneß fueron elogiadas y sobre las que Su Excelencii
formuló varias preguntaß. Terminó la visita con el recorrido
por loß laboratorios de Profesores y Ayudantes, Secretaría y
deßpachos del Decano y 'Secretario, y antes de abandonar el
edificio el Caudillo volvió a entrar en el Aula magna.

ARQUITECTURA Y DEPORTES

El Generalísimo pat45 despu6s a la Escuela de .Arquitectura,
donde era espera	 por el arquitecto constructor, señor Bravo,
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y Claustro de Profesores en pleno. Su Excolencia recorrió la sala

de Profesores, la Biblioteca y vuria.s aulas, entre ellas !a de pro-

yectos, donde los alumnos se encontraban trabajando.

A continuación, Cl Caudillo.se encaminó a la zona de depor-

tes. De,,cendió del coche al llegar al puente que separ1 los cam-

pos de futbol y de. rugby, y, a pie, cruzó la calzada. Un inmen.so

gentío se agolpcba en el sector deportivo, y al clivi,ar u Su Exce-
lencia, prorrumpió en vítores y aplausos enardecidos.

En todos los campos —rugby, atletismo, kloneesto, futbol,

tennis y frontón— he elltUntrithall los muchachos univer_itarios,

vestidos con los equipos reglamentarios, que practicaron una ex-

hibición de juegos. El Caudillo, rodeado de la multitud que le

aclamaba, deseendió a la tribuna presidunciall eampl de rugby

y pre>+VIICit') los incidentes del encuentro que sostenían los equipoxs

uiiivcr.-it arios.
Tuda la zona deportiva se engalanaba con profusión de ban-

deras y gallardetes, y las vías de acceso se encontraban todas ter-

minadas. :Muchachos del Frente de Juventudes repartían a la con-

currencia ejemplares del mensaje de Iuiz de Alda y los estu-

diantes falangistas.

VISITA AL COLEGIO MAYOR

De lo..; dos Colegios Mayores (pie en principio eontara la Ciu-

dad Universitaria, fué inaugurado por d! Jefe ddl Estado el des-

tinado a muellachos y que lleva el nombre ilu-tre del fundador

de la Universidad eomplutense. No csta ano totalmente termina-

do, ya que sólo ha podido concluirse una de las alas del edificio)

y la mitad del pabellón central. En el ala est An installados los

dormitorios de los alumnos, que Su Excelencia recorrió, J1C0111-

paiiado del arquitecto eonl.5tructor, señor Barroso, y del Secretario

del Colegio, señor Sánchez Bello. La instalación de los dormito-

rios es simplicísima y moderna.

Tienen la cama empotrada durante (31 día, y mediante un me-

canismo se descuelga.
EL Generalísimo pasó después a la parte central dA edificio
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y visitó el magnifico comedor, cuyo mobiliario llama la atención
por su sencill: nez y beldeza, el bar y la capilla.

En la explanada del edificio, 10.4 alumnos que ya habitan el
nuevo Colegio tributaron al Jefe del Estado un férvido home-
naje de adhesión.

lil ut'J para este tdificio la última visita del Caudillo. Destruido
casi por completo durante la guerra —fué tal la intensidad del
fuego en aquel sector, que las guardias de los soldados duraban
sólo cinco minutos—, se ha reconstruido ahora más de la mitad
de la Escuela, quedando pendiente ciólo una parte, en la que ya
trabajan los obreros. Sobre la Casa de Labor de la heredad real
de la Florida, que acotó Carlos III, se (levanta la Escuela de In-
genieros Agrónomos, según el proyecto del arquitecto señor Sán-
chez Lozano.

Ante la explanada del, edificio formó una compañía de Infan-
tería, con bandera y 'música, para tributar a Su Excelencia los
honores de despddida. A. 106 acOrdet; del Mano nacional, el Ca l i-
dillo entró en el edificio, en cuyo vestíbulo, regio de alfombras y
ormunentación, fué recibido por el Director y- Secretario de la

señores Marcilla y Soroa; Claustro de Profes-ores y nu-
merosos alumnos. Asimismo se habían congregado numer0.40s

ingenieros de todas las especialidades. El Generalísimo pasó pri-
mero al paraninfo, lujosamente exornado con terciopelo celeste,
y después recorrió el Claustro de Profesores, diversas aulas y
laboratorios. Descendió a la planta baja e intipeceion6 otra seri
do laboratorios, la Escuela de Peritos Agrónomos, varias aulas
y el slilón de motores.

Minutos después de las seis di6 el Caudillo por terminada su
a la Ciudad Universitaria. Durante ocho horas consecutivas

se había entregado con afán a recorrer loA diversos edificios que
ayer inauguraba y que son el resultado dc una de sus más ar-

dientcs preocupaciones: el resurgir de la cultura española.
Lo3 vítores y aplausos escoltaron al regreso del Generalísimo

a su residencia de a Pardo, aeompafiado del Ministro de E0u-

eación Nacional señor Ibáñez Martín.
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LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA OFRENDA

AL SR. IBAÑEZ MARTIN LAS INSIGNIAS

DE LA GRAN CRUZ DE ALFONSO X EL SABIO

E
N la mañana del 14 de octubre celebróse en el paraninfo

de la Universidad Central la imposición de las insignias

de la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio al Ministro de Educación

Nacional, don José Ibáñez Martín. Con motisio de la publica-

ción de la Ley Universitaria en julio del presente año, el Cau-

dillo coneedió al señor Ibáñez Martín la Gran Cruz de la citada

Orden. Los Rectores de todar; las lIniversidader; de España acor-
daron entonces ofrecer al Ministro de Educación Nacional aque-

llas insignias como homenaje de adhesión y gratitud a su Mi-

nistro.
En el paraninfo se reunieron todos lor; Rectores y Decanos

de hlti Univerriidades, los Vicedecatios de la de Madrid, el Sub-

secretario de Educación Nacional, oon todots los Directores ge-

nerales del Departamento, y las figurar; más destacadas de la

alta docencia. El Rector de la Universidad Central, don Pío

Zabala, ofreció, en palabras de encendido fervor, el homenaje
de la Universidad española al señor Ibáñez Martín, quien, por
el celo y ardimiento excepcional que ha litietsto en toda su ges-

tión política para engrandecer la cultura y educación naciona-

l" ha sabido hacerse acreedor dignísimo de tan justo y me-

recido homenaje. Era aquél como un acto simbólico, en el que
la Universidad retribuía al Ministro de Educación, mediante
aquella ofrenda, los singulares merecimientos que éste se había

granjeado por su admirable labor.
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Don Pío Zabala puso al señor IbiLfiez Martín la banda y las
insignias de "la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, mientras to-
dos lois ithistentes, puestos en pie, aplaudían al señor Ministro.

PALABRAS DEL MINISTRO

A eontitinaeión el señor Ibáñez Martín pronunció unas bre-
ves palabras de gratitud. Evocó la fiesta espiritual que para Ed-
' ,uña ha representado la presencia de nuestro Caudillo en la
inauguración de la Ciudad Universitaria. Resaltó aquel hecho
como exponente de los nuevos bríos que alientan en la Univer-
sidad española. Dijo que hervir a ésta ha sido u preocupación
fundamental y su empeño más decisivo. Porque servir a la Uni-
versidad eh servir a Edspafia y hacer que en 5..:ta renazca un alma
nueva. La obra realizada por el Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas y la que la Universidad ha de cump i.ir den-
tro de la nueva chtructura que le da la Ley, son una muestra
bien ; cuto de todo lo que es capaz la cultura española cuando
se la alienta con entusiasmo y con fe.

Agradeció el Ministro la ofrenda que le hacía la Universi-
dad española. Resaltó la íntima b atisfacción que para él repre-
Sentaba aquel homenaje, del que no se creía merecedor. ((Pero
habed---añadió—que si mi inteligencia, mi corazón y mi vo-
luntad no han buscado otra finalidad que el más noble servicio
d e la cultura, en la consecución de esta empresa yo no hentiri;

ningnn desfallecimiento. Vuestra presencia en este acto—lijo
dirigiéndose a todos los 'Rectores de Ft:pafia—es estímulo po-
deroso para que la viva ilusión que alienta en esta tarea de
reconstruir espiritualmente a &paña no ti 61 o no decaiga, sino
que en el futuro se mantenga, como ahora, ardiente, esperan-
zada y fecunda».

El Ministro terminó con los gritos de «¡Arriba España!» y
el Viva Franco!»

Por último, fuá servido a todos loe asistentes un vino español.
Las insignias ofrecidas al Ministro son un acabado modelo

de orfebrería. Están labradas en oro, brillantes y esmulte,i,
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Nuestra Senora de Valverde, 54-Teléfono 34

GRAN ECONOMATO DE VENTURA CASTRO
(Sucesor de A. Vazqtiez)	 Juan Munoz, 12

LEGANES	 (Madrid)

FUENCARRAL (Madrid) GERMAN SANCHEZ
Droguería y perfumeria - Juan Muñoz, 5

LEGANES	 (Madrid)

Miguel de la Morena
FABRICA DE QUESOS

Libertad. 20	 -	 Telefono 38

COLMENAR VIEJO (Madrid)

BAR 'LA TERRAZA"

VIUDA DE ANTUNEZ
Café Nacional • Plaza de España, 21 - Tel. 32

LEGANES	 (Madrid)

JUAN MANUEL SERRANO
Pescadería y fahrica de hielo - Duque To rr e, 1
COLMENAR VIEJO	 (Madrid)

PANTALEON ALMENDARIZ VALLEJO
Fabricante de queso - Cuesta, 6 - Telefono 45
COLMENAR VIEJO	 (Madrid)

RESTAURANTE

COLMENAR VIEJO

(Madrid) N , S ..

EMILIANO MARTINEZ
Bar	 -	 Café	 -	 Restaurante

Valverde, 24 -	 FUENCARRAL (Madrid)



ULTRAMARINOS

o fuliS Cestaki
Jerónimo del Moral, 7 • Telf. 51

C1EMPOZUELOS

TABERNEROS Y PUBLICO EN GENERAL
NUEVO ALMACEN DE VINOS

DIEGO DOMINGUEZ

Vinos filtrados finos de mesa, bien fijados,
sin peligro a enturbiarse	 Exquisitos vina-
gres, fabricados con vinos puros de vid
Primero prueben los vinos, y si les gustan,

pidan precios, que les gustaran mas

Calle Jerónimo del Moral, 9
(Callepo sil

ClE>IPOZUELOS

Ultramarinos

Manuel Sánchez Fernández
Plaza del Generalisimo, 5

CIEMPOZUELOS	 (Madrid)

ULTRAMARINOS FINOS

Isaac García Fernández
Generalísimo, 8

PINTO	 (Madrid)

ULTRAMARINOS

Juan Galdo Pérez
G eneralisimo,	 11

P INTO (Madrid)

GREGORIO GOMEZ
Vinos y licores-Avenida de Jose Antonio, 10
VICALVARO	 (Madrid)

ANTONIO COHTEZON BARRIO
Vinos y licores - Celestino Coronel, 4

VICALVARO	 (Madrid)

FELIX MARTINEZ
Comestibles . General Mola, 8

NAVALCARNERO	 (Madrid)

BENITO PEREZ Y F. DE SOTO
Merceria	 Generalísimo, 13

P INTO	 (Madrid)

TOMAS GRANADO MARTINEZ
Generalisimo, 12

P INTO	 (Madrid)

CONSUELO CARVAJAL

Panaderia - Quetpo de Llano, 6

ANDRES GUT1ERREZ PRIETO

— El Paraisci" - Ventura Rodríguez, 2

VICTORIANO BAYONA FERNANDEZ

Vinos y licoi es - Plaza del Generalísimo, 3

EDUARDO COSTA SANCHEZ

Panaderea . A. de Oro, 19

SEGUNDO DE LA VARA
Vinos y licores • Plaza del Generalísimo, 1

CIEMPOZUELOS	 (Madrid)

FABRICA DE CURTIDOS

Antonio Torres Torres
Teiefono 5

COLMENAR VIEJO	 (Madrid)

FABRICA DE QUESOS

Mariano Almendäriz Vallejo
Alferez, 3 - Telefono 16

COLMENAR VIEJO	 (Madrid)

BAR - CAFE

DOMINGO MILLAN
Avenida de José Antonio, 12

VICALVARO	 (Madrid)

ULTRAMARINOS

Casa J. Blasco

COLMENAR VIEJO
	

(Madrid)
i•



iL%	 II l'i=9	CC 1/-%

BAR-RESTAURA NTE DE P. FERNANDEZ

Bruno Ortega, 1

EL ESPINAR

MARTIN GARCELLAN MUNjt
TABERNA Y HUEVERIA

Real, número 23

L OS MOLINOS

Florencio Montero González
CARNICERIA

Jose Antonio, numero 7

EL ESPINAR

TERESA CARRALON DE LUCAS
CARNICERiA

Comercio, tititnero 17

L OS MOLINOS

a ir 5 -z`i)	 (o	 ii4) II (Al ;.,1

CARPINTERIA MECANICA

Real, número 3

LOS MOLINOS

HoTLL L/Ik fl
CONFORT . AGUAS CORRIENTES

Telefono 19

LOS MOLINOS

DOMINGO ANTON HERRERO
PANADERIA

Juego de Pelota. 3

L OS MOLINOS

EMILIO MANCHON  MONJE

TALLER DE CERRAJERIA

L OS MOLINOS

Hotel Español	 SIMEON VAZQUEZ
Gran confort • Amplias y hermosas habita•
CiOnell con agua corriente (Próximo a la
Estación del Aptadero) Teléfono num. 11

SAN RAFAEL	 (Segovia)

BAUTISTA BARRERO
CARNICERIA

Avenida del Capitan Pertegner . Tele!. 10

SAN RAFAEL
(Segovia)

JULIAN FEITO PARRONDO
CARNICERIA

Serrano, s.	 n.

SAN RAFAEL
(Segovia)

Domingo del Castillo
ULTRAMARINOS Y BAR

Avenida del Generalisuno, 14 • Telefonu

COLLADO MEDIANO

FLORENCIO GONZALEZ GONZALEZ
CARNICERIA

Avenida del CdpItao Peitegner • Teléf. 37

SAN RAFAEL
(Segovia)

Felisa Martín Valajo
BAR RESTAURANTE

Avenida del Capitan Pertegner - Tele!. 7
SAN RAFAEL

(Segovia)

José García Carballo
DROGUERIA Y PERFUMERIA

Avenida del Capitan Pertegner, s. n.•Tel. 33

SAN RAFAEL
(Segovia)

,J) LLA L [1._\\ N	 11--/

Bar restaurante en San Rafael y La Granja

A senida del Capitän Pertegner, s. n.

SAN RAFAEL	 (Segovia)



PANADERIA

I FELIPE NÚÑEZ PEÑA
Coi onel	 Monasterio,	 a.	 n.

VILLALUENGA	 (Toledo)

FABRICA	 DE	 HARINAS

Moreno Hermanos y M. Cabañas
Desengaño,	 6

YUNCOS	 (Toledo)

TALLER DE CARRUA-
JES	 Y	 CARPINTERIA

Baldomero de la Hera Mejía
Norte,	 s.	 n.

ALAMEDA DE	 LA	 SAGRA	 (Toledo)

ULTRAMARINOS Y	 CARNICERIA

INOCENCIO LOPEZ VISO
PlAta	 de	 Eid g els,	 11.	 n.

AL AMEDA DE LA SACRA	 (Toledo)

VINOS Y LICORES

RESTITUTO ROJAS AGUADO
General Franco, s. n.

YUNCOS	 (Toledo)

FONDA

MARIANO PI_ AZ A niAz
VIAJEROS Y ESTABLES

General	 Franco,	 s.	 n.

VILLALUENGA (Toledo)

FABRICA DE GASEOSAS

Viuda de Ignacio Díaz Escribano
Cervantes, s. n.

AÑOVER DE TAJO.	 (Toledo)

PANADERIA Y ULTRAMARINOS

JULIÁN GARCIA CABRERA
José Antonio, 1

ALAMEDA DE LA SACRA	 (Toledo)

PANADERIA Y CASINO

Eduardo Alonso Ruano
Mellan Astray, 29

"EL CERRO"
FABRICA DE YESO

TafÓoiliero Diturtiit '..Yruncisco 31fonso
Defensores del Alcazar, 13

ALAMEDA DE LA SACRA (Toledo) ALAMEDA DE LA SACRA	 (Toledo)

FABRICA	 DE	 YESOS
"PROGRESO DE LA SAGRA"

5E21 Jerel, brin y Compalla
Telefono	 12

ALAMEDA DE LA SACRA	 (Toledo)

ULTRAMARINOS	 Y	 CARNICERIA

ANTONIO PINTO SANCHEZ
Iglesia,	 numero	 12

ALAMEDA DE LA SAGRA	 (Toledo)

•
ULTRAMARINOS

Gregorio	 Sánchez Ortega
Generalisimo, 7

ANOVER DE TAJO
(1	 oledo)

"LA SIN IGUAL"
FABRICA DE YESO

FELIPE DEL VISO LOPEZ
Defensores del AIL.12.11', 10 - Telefono 8

ALAMEDA DE LA SACHA	 (Tuledo)

"EL BARATO"
Ferreteria y tejidos

Manuel Gutiérrez Hernández
Coronel Yagile, numero 3

ALAMEDA DE LA SAGRA	 (Toledo)

PANADERIA

Juan Vara del Pozo
Ugena, s. n.

YUNCOS
(Toledo)



ADRIAN LOPEZ EGEA
Drogas

Rafael Teje°, 6
	 CARAVACA

JOSE SANCHEZ CASI ILL O
Alpargatas y elabur9ct6n de cananIUM

Rafael TeJeo, 12	 CARAVACA

`.)Tturiti no	 flo r Une: tReilut fRomero
Fabrica mecánica y manual de alpargatas y
zapatillas con piso de goma, cailarno y yute
Almacen y despacho: Vidrieras, 4 - Tel. 45

Telegramas: Martinez- Reina
CARAVACA	 (Murcia)

RAMON LOPEZ ASENSIO
Fabrica de alpargatas con pisos de cariaino,
yute y goma - Hilados de cañamo - Cáña-

mos en rama y rastrillados

CARAVACA	 (Murcia)

SASTRERIA Y PAÑERIA

II t	 (-)

Manuel Martínez, 34

CARAVACA	 (Mol cía)

•	 A1 I

Fai macla • Medicamentos puros
CAL ASPARRA	 (Murcia)

N1ANULL RUIZ GARCIA
F.‘bi ci (IC alpargatas con piso de cáñamo,

yute y uoma
Condes, 34	 CARAVACA (Murcia)

FABRICA DE ALPARGATAS

MANUEL CAMPOS
Poeta Ibanez, 5

CARAVACA	 (Murcia)

Ferretexia - Paqueteria • Explosivos

MIGUEL SANCA-1E7 — OCAÑA
Sucesor de Hilo de J. J. Fernández

GAHAVACA	 (Murcia)

FABRICA DE ALPARGATAS

jtisl 11 elz'lt.trArl
Poeta Ibáñez, 32

CARAVACA
	 (Murcia)

FABRICA DE ALPARGATAS

JUAN GIRONES GARCIA
Dii ecciuneet:

Alrnacen y despacho: CanaleJas, 12- Tel. 99

Teleg; amas: Gircnes- Alpargatas

CARAVACA	 (MtafL1.0

FABRICA DE ALPARGATAS

(1111111212M0 1.01 ) hZ A 1.FOCEA

CARAVACA

(Murcia)

FABRICA DE ALPARGATAS

1 . ()K	 1,;N( .1: \	 irci	 1..NTo

1.'1' U 1; • n 1.	 1)1 ;.	 1 . :S 1'. 	 S .1

FRANCISCO RUIZ GUIRAO
CEH EG1N

M	 c i a ) •

tole de ell2Stia S2i102 del Sa g rado tarazón
PRIMERA ENSEÑANZA

Dirigidi por H H. Terciarlas Franciscanas
Calle de los Santos, 17

CAL ASPARRA	 (Murcia)

(14)1-i()	 ( -74st 1-1‘,..)ixa
ESPARTOS

Socorros,	 6

CAL ASPARRA	 (Murcia)

FABRICA DE ANISADOS

Fl-eANCISCO LO PEZ Ft:PNANDEZ
San AbdOn, número 14

CAL ASPARRA
(Mu r cia)

HARINAS - ABONOS • ESPARTOS

HIGINI() NI A UI N FP:12NANDEZ
Teletonos 2 y 6 1
Calle Larga, número 2

CAL ASPARR A	 (Murcia)



LOPE MARTINEZ PUERTA
Fabrica de anniadot y alcoholes

BULLAS
(Murcia

POSADA DE SAN ANTONIO
Habitaciones económicas. Servicio esmerado
San Antonio, 14	 MURCI A

MARI.SEFA
Confecciones de niños y forre: ja de botones
P. de Calvo SoteIc, 4 	 MURCI A

JOSE GONZALEZ GOMEZ
Tejidos

VILLAF4 DE LOS BARROS	 (Badajoz)

PEDRO MOYA AMOR
Almacenista de vinos y vinagres

BULLAS	 (Murcia)

JOSE GARCIA MAF-ITINEZ
Confiteria • JObe Antonio, 92	 Telefono 69
MOLINA DE SEGURA	 (Murcia)

FRANCISCO TOMAS
Panadera

Almenara, 1	 MURCI A

[CDottlEleiriaz Arco
DAMIAN ARCE LORENTE

Especialidad en anis 	 Murciana",
OCCO y dulce

TORREAGuERA . Telefono 53 - MURCIA

FABRICA DE EMBUTIDOS Y FIAMBRES
"El Cerdito" M arca registrada

HIJO DE PEDRO ABELLAN
CEHEGIN
( M LI r c 1 a )

LJOSE ARTERO MOYA
Ebanisteria	 Carpinteria - Muebles en
todos los estilos - Contrata de obras

Talleres: Herreros, 2
Exposición y venta: Calvo Sotelo, 20

CEHEGIN	 (Murcia)

EQ...BSLEL12300 éaLFAno
VINOS . COMIDAS

Paseo del Piado, numero 46

MADRID

AYUNTAMIENTO

MOLINA DE SEGURA
Pobl'avion: 15..000 habilant•s

po.

FABRICA DE CONSERVAS VEGE-
TALES Y EXPORTACION DE FRU-

TAS Y PIMENTON

FERIA Y FIESTAS EN
EL MES DE OCTUBRE

JOSE A. ESPALLARDO
Conservas

MOLINA DE SEGURA	 (Murcia)

-CARLOS DAVALOS LINARES
Exportación e importación

MOLINA DE SEGURA	 (Murcia)

CRISTOBAL ZAPATA
Ff de harinas -La EspaAola", por cilindros
Carretera de Pliega, s. n. - MULA (Murcia)

IMPRENTA MEDINA
Fabrica de cajas de cartón • Telefono 1902

Sardoy, 1	 MURCI A

ALMACENLS "EL RIO DE LA PLATA"
Tejidos • Parlería - Sastrerla

TOMAS PEREZ MIRALLES
Plaza DIAL Cassou, 9-10, y Ruiparez,'2

Telefono numero 2648 .MURCI A

COMIDAS ECONOMICAS
APERITIVOS, VINOS Y CERVEZAS

FRANCISCO LAJARIN
Calle de Santa Isabel, 9

MURCIA

FABRICA DE ANISADOS Y LICORES

JUAN MOYA MARTINEZ
Calvo Sotelo, n917

BULLAS (Murcia)

BAR - RESTAURANTE

Almirante, 30 • Teléfono 20122

MADRID



DOMINGO AGUADO
MUÑOZ

PA NA DER IA

u si

General Varela, 51 --	 FUE N LABRADA

COSECHERO DE CEREALES

Y GANADERIA

JOSE ESCOLAR
Dos	 de	 Noviembre,	 45

FUENLABRADA	 (Madrid)

p.

LAFINICERIA
0

Damián Naranjo Martín
Plazi	 de	 la	 lulesir

' FUENLAt3HADA	 (Madrid)

ULTRAMARINOS	 FINOS

Hijas de GREGORIO CARMENA
Don	 Manuel	 Escribano,	 9

FUENLABFiADA	 (Madrid)

1

VINOS Y LICORES

,	 JOSE SANCHFZ ESTEVE
Plaza	 de	 Colón,	 número	 2

AÑOVER DE TAJO	 (Toledo)

FABRICA DE GASEOSAS

-CARLOS CARMENA
ANOVER DE TAJO	 (Toledo)

PANADERIA

Gerardo García Batres

VINOS Y LICORES

Agapto Martín Aguado
Generalisimo, 4

FU EN LA BRA DA	 (Madrid)

FABRICA DE HARINAS

PABLO NOZIERE
CastilleJos, s. n.

FUENLABRADA	 (Madrid)

CAFE - BAR

JOSE GONZÁLEZ
Plaza de la Constdoclon, 6

FUEN LABRADA
	 (Madrid)

VINOS Y COMIDAS

GREGORIO HERNANDEZ
General Varela, número 36

FUENLABRADA	 (Madrid)

ULTR AMARINOS

Luis del Cerro Carmena
Plaza de Colon, 2

A NOV E R DE TAJO	 (Toledo)

ULTRAMARINOS

EVARISTO CUELLAR SAN( HEZ
Lspai teros. b•

ANOVER DE 1 AJO	 (Toledo)

VINOS Y LICORES

JUSTO VILLASECA GOMEZ
Plaza de Colon

ANOVER DE TAJO	 (Toledo)

Manuel Hernández Rodríguez

T ate de. tlUltler0 el

AÑOVER DE TAJO	 (Toledo)

bol)ci ama , numero 10

ANOVLR DL TAJO	 (Toledo)



de P.:parack.)n J Carrocerías
y Carpintería en general

Eulogio Plaza Garcia

Ttavesia Madrid, 6; Wir 302

-GUADALAJARA

LA INDUSTRIAL
S. A.

FAH[21CA	 HIELO

Y GASEOSAS
eite

Arrabal del A gila, 1. - Telefon° 25

GUADALAJANA

FABPICA DE LAD RI LL O
DE

Viuda de
ANDRES PIENDAS
77-

Telefon° núm. 948

GLIADA LAJA PA

ALMACEN Y VENTA

DE MADERAS

Juan Antoni° illatesata

Calle de la Mina, núm. 54

GUADALAJARA

LA AMIP'Ar,-.0
A H 12 IC A DE 11A I: I N A :

D E L I II I .: N 1
•

Teléfono núm. 52

GUADALAJARA

GARAGE, TALLER DE REPARACIONES,
NEUMATICOS Y ACCESORIOS PARA

AUTOMOV1L

-trArsznme.	 L.
AGENCIA MICHELIN, PIRELLI, FIRES-
TONE Y CONTINENTAL • NEUMATICOS
AGENCIA OFICIAL DE	 F O R O"

Teldfono 38	 GUADALAJARA

Pedro Hernández
Aparicio 	

•

SE HACEN TODA CLASE DE TRABA-
JOS DE EBANISTERIA Y CARPINTERIA

ete	 Topete, núm. 5

GUADAIAJARA

D. MUÑOZ
CONSTRUCCION Y REPARACION DE
CARROCERIAS OMNIBUS DE CAR-

GA, FURGONETAS, ESPECIALES

•

Ingeniero Mariño, 26

GUADALAJARA



9ICENTE QUILES
E HIJOS
CONSTRUCTORES
DE CARRUAJES

» MadtiLl, 19. - GLIADALAJAPA

ALMACEN POR MAYOR Y MENOR
DE 1111-:fiftO5 Y FERRETERiA
MAQUINARIA AGRICOLA
CEMENTO "VALDERR1 VAS"

Viudas de

Andrés y Tomás Taberné
Sociedad Regular Col•ctiva

>ligue! ritotcrs, 41

Almdcenes . Francisco Cceux. 4 y 5 - Teleforo b0

(illADALAJAPA

Julián Gálvez Muñoz
Taller de carpintería - Puertas , ventanas
y balcones - Se arreglan y reforman toda

Clase de muebles

Talleres: Davalus, 11	 GUADALAJARA

1> U A F '1"
REPARACIONES MECANICAS

GUADALAJARA

TALLER DE CARPINTERIA MECANICA

Luis González Casado
Calle de la Mina, 21

GUADALAJARA

FABRICA DE JABONES

Vda de Etermenegildo Martínez
Doctor Benito Hernando, 26

GUADALAJARA

BODEGAS

E JURADO
Casa central: CALIANILLAS DEL CAMPO
Doctor Benito Hernando, 35 - Telefono 181

GUADALAJARA

FERRETERIA Y HERRAMIENTAS
BATERIA DE COCINA

RAFAEL NEGRILLO
D. Victur, 15. Telefono 107

TONIELLOSO	 (Ciudad Real)

RELOJERIA • PLATEHIA Y BISUTENIA
OPTICA

VIUDA DE LtO[ADIO DIAZ DEL [ASTILLO
Talleres y exposición: Roque, 1

TOMELLOSO	 (Ciudad Real)

VICENTE PACHECO ROMAN

TOMELLOSO	 (Ciudad Real)

ROMAN ANGULO
Joyería • Relojeria - Radio

• Don Víctor, 17 Telefono 141 - TOMELLOSO

LWDLGAS DEL TAJUÑA

RCMAN GAkCiA ROMO
Fabrica de aguardientes • Almacén de vinos
y lit;(.)res . Coloniales y productos del país

Ingeniero Mar ino, 6 • Teléfono 24
GUADALAJARA

JUSTO PULLA
Planchisteria con soldadura autógena

Itiuttller0 M.111110, 35
	 GUADALAJARA

JESUS ARCO
Bicicletas	 y	 accesorios

Crrvantes. 18	 GUADALAJARA

NUEVO DAR
Viuda de Antonio Lozano

Casa de vtajeros	 GUADALAJARA

BAZAR DEHESA

PABLO DE LUCAS VILLAVERDE
Teléfono 90

Tejar de la Plaza de Toros•GUADALAJARA

ANTONIO OROZCO
Telefono 93

Beianuue ft	 GUADALAJARA



Manuel Vara Tenacio

P ktfAefill A

Calle de la Iglesia, núm. 1

ToRRCION Dli VeLASCO
(M•drid)

Gregorio Bravo San José
TABERNA

VINOS Y	 LICORES

Plaza de España, núm. 18

TORRlijON	 VELASCO (Madrid)

Esteban Navarro
T A BERN A

VINOS Y	 LICORES

Josi Antonio, núm. 15

PARLA
	

31tidri(.1)

Lucio Velasco Ocaña
CA RNICERIA

José Antonio, núm. 28

P A It LA	 Madrid)

Víctor de Castro
Hernández

PANADERIA

Calle de la Soledad

P A It_L A
(Madrid)

Miguel Bermejo Ajenjo
COMESTIBLES

Generatisimo, 6
P A lt •L A	 (Nadrid

BAR ESPAÑA

ANZETO ALFONSO
Real, 10 - Teletono 7

ALPEOFtETE
	 (Madrid

BAR - RESTAURANTE

Estanislao Martín Casado
Plaza de la Pozuelo, 19 - Teléfono 11

ALPEDFtETE	 (Madrid'

Rafael Núñez y Cuñado
Molino de harinas "N. Señor Jesucristo

Molino de aceite "San Antonio"
Cortljo Marqués

RIOGORDO	 (Malaga'

Francisco Martín Loeches
BAR - VINOS Y LICORES

Ca r retera de Loeches

TORREJON DE VELASCO	 (Madrid)

JOSE BUENO
Molino de harina — Nuestra Señora de Vélez
RIOGORDO	 (Málaga

LUCIA MARTIN MARTIN
Ultramarinos - Estanco - PI de la Pozueda,

ALPEDRETE	 (Madrid

OLIVARERA "SAN MIGUEL"
Fabrica de aceite de oliva y orujo

Av. José Antonio, 2 - RIOGORDO (Málaga)

EMILIO PASCUAL GODOY
Fabrica de aceite "San Antonio"-Iglesia, 15

RIOGORDO	 (Málaga)

DANIEL ESTEVEZ AVILA
Comestibles y carniceria - Red, 10 . Tel.
ALPEDRETE	 (Madric

JOSE LUIS MIGUEL
Taberna . Avenida de Franco, 30

GALAPAGAR
	 (Madric



ALEJANDRO GARCIA HERNANDO
TABERNA, VINOS Y LICORES

Santa Barbara

E SQUIVIAS
(Toledo)

JULIAN CALLJA
PANADERIA

Huertas, numero 3

A ZUQUEC A
(Guadatajara )

CLEOFE GAVILÁN GARCIA
COMESTIBLES

Queipo de Llano, nüneero 5

SESEN A
,Tuiedo)

AYUNTAMIENTO DE VILLASECA
(TOLEDO)

COLABORACION PRO CULTURA
DE ESPAÑA

MARIANO RUIZ PORTALES
CARNICERIA

Plaza de la Iglesia

BOROX
(Toledo)

BENITO GARCIA NAVARRO
PANADERIA

SESEN A
(Toledo)

PEN«) IJIAS NAVARRO
BAR - SALON DE BAILE

Plaza de 13.1yona

SESEN A'
( T uIe tI 0.1

NRIQUETA REDONDO
FERRETERIA

Plaza, s. n.

BOR OX
(Toledo)

CRESCENCIO SANCHEZ MATEO
TABERNA, VINOS Y LICORES

General Franco
BOROX
(Toledo)

LUIS NAVARRO
TEJIDOS Y PAQUETERIA

Don Segundo, s. n.

BOROX
(Toledo)

MATIAS MARTIN MATEO
TABERNA • BAR

Capitan Minano
ESQUIVIAS
Toledo)

JULIO GONZALEZ SANCHEZ
VINOS Y LICORES - BAR

Barranco Grande, 1
E SQUIVIAS
(Toledo)

JACINTO HERMIDA
VINOS Y LICORES

Capitan Minano
E SQUIVIAS
(Toledo)

FELIPE PEREZ FERNANDEZ
PANADERIA

Queipo de Llano, 20
ESQUIVIAS
(Toledo)

JUAN MANUEL SANCHEZ
ULTRAMARINOS

Cuesta del Carril
E SQUIVIAS
(Toledo)

VICENTE LOPEZ MARTIN
Comestibles - Plaza Bayona

SESENA	 (Toledo)

VIUDA DE LAFONT
Ferreteria . General .Vives, 3

AZUQUECA	 (Guadalajara)



CARNICEFtlA

Gregorio Martínez García

PANADERIA

Antonio Rubio Miguel
Calle de los Cantos
GALAPAGAR

(Madrid)

AYUNTAMIENTO DE MECO (MADRID)

COLABORACION PRO CULTURA

DE ESPAÑA

CARNICERIA

Victoriano Marcos Gómez
Mayor, número 31

)2,
M E C 0
(Madrid

Guillermo Martín Miguel
TABLAJERIA

Plaza Imperial, 6
G ALAPAGAR

(Madrid)

TEJIDOS Y PAQUETERIA

JOSE SANCEIEZ FRESNO
Ave Maria, 4

MECO
(Madrid)

imson.

CAFE ECONOMICO

Calixto leerrueca
G ALAPAGAR

(Madrid)

ßA R

Telesfora Graciano Prá
VIUDA DE CASTRO

Plaza de la Maja
G ALAPAGAR

(Madrid)

PIENSOS Y CEREALES

Aurelio Martínez Andrés
Plaza Imperial, 5

GALAPAGAR
(Madrid)

BAR "LOS CLAVELES" •

Alejandro Sánchez Sáenz
Luis F. Moreno, 1 . Telefono 2

TORREJON DE ARDOZ
(Madrid)

P ANADERIA

Domingo Gallego Bravo
Avenida de Franco, 23

TORREJON DE ARDOZ
•	 •,

	 (Madrid)

TAHONA MECANICA

Justo Zamorano Zamorano
Plaza de la Maja, 1
GALAPAGAR

(Madrid)

PIENSOS Y CEREALES

Mariano Escohotado
Avenida de Franco, 5 - Telefono 16

GALAPAGAR	 (Madrid)

PANADERtA

Francisco del Campo Burgos
Fraguas, 6

TORREJON DE ARDOZ
(Madrid)

VINOS Y LICORES

Félix López Yagüez
Avenida de Franco, 6

TORREJON DE ARDOZ
(Madrid)

PANADERIA

Telesforo Damián Delgado
Allende Salazar, 32

TORREJON DE ARDOZ
(Madrid)



V , MONTES
Sastrería - Telefono 17690

Plaza de Herradores, 8	 MADRID

MANUEL LLOREDA CHICHARRO
Sasti e - letelono 23763

-,c
Mayor, 31	 MADRID

,

PENSION ZAMORANA
(Junto a Gran Vía)

por Manuel Garcia Domínguez

Tudescos. num. 7

MADRID

Dirigida
"iv6

CAMISERIA

Princlpe, num. 1
Teléfono 1 4 1 0 7

MADRID

SASTRERIA

DIEZ RIVAS
Ultimas novedades en generas del país
Vestidos•Abri g os (Se admiten generos)

Avenida de Jose Antonio, 33 • Telefono 1 4631

MADRID

Pensión CASTILLO
COCINA DIRIGIDA POR SU DUEÑO

	

Precios modtcos	 Calefacción - Baño

	

Arenal, 23	 Telefono 11091

MADRID

SASTRE Rl A

E. GARCIA
Caballero•Senora Uniformes Hechura fina

Preciados, 37, 19 dcha.

MADRID

,

CLSAREO F1ODRIGUEZ
Sast

Mayor, 33, entresuelo	 MADRID

JUAN LUCAS E HIJO
baires	 Zelefono 23383

Mayor, 37, pral.	 MADRID

JOSE VILLACAMPA
SASTRE R 1 A

Bordadores, 3, pral. - Telefono 24019

MADRID

SASTHE.RIA Y CONF- LCCIONES
Caballero y niños

ASTISIO GONZALI-Z
Plaza de CiiSCUITO, 22 . Teléfono 73422

MADRID

t

PENSION HESPERIA
TODO CONFORT

Aguas corrientes - Cuartos de baño
Calefacción - Ascensor . Tel. 25153
Avda. de Jose Antonio, 56, 29 dcha.

MADRID

SASTRE

A. POLO
Mayor, 11, 19 dcha. . Telefono 23243

MADRID

SASTRE

ARIA S
Arenal, 16 y 18, entlo.

Telefono 11483

MADRID

SASTRE RI A

RICARDO
Señoras - Caballeros . U mformes

Leganitos, 17, entlo.

MADRID

SASTRERI A

S. OJALVO
Caballeros - Señoras,

Tetuan, 26, 1" - Teléfono 12520

MADRID

•
	

Viajeros

LA CASTELLANA
M ARIA GARCIA

Viuda de Encinas

H.-PENSION VIGO
Habitaciones individuales - Sitio céntrico
Cuartos de baño - Ascensor - Tranvía y
Metro en todas direcciones • Agua corrien-
te caliente y fria Excelente cocina-Tel. 26292
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